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		Capitulo 1

		Roma, Italia, 1 de junio

		 

		S

		tefania se acurrucó en el pavimento de adoquines de una estrecha callejuela romana junto a un Maserati Quattroporte negro en ralentí. Un zumbido permeaba la cabeza de Stefania mientras las explosiones y disparos la rodeaban.

		En segundos de terror que destrozaban la vida, los eventos del día anterior se precipitaron en su mente.

		Pensé que esta historia del Vaticano no llevaría a nada. Ahora podría no sobrevivir. "Quédate abajo", instruyó Thomas con calma en su acento inglés mientras deslizaba su rubio cabello ondulado hacia un lado. Su chaqueta azul, corbata dorada y pantalones caqui parecían extrañamente adecuados. Los ojos azules de Thomas demostraban calma y seguridad, pero el terror la agarró.

		"¡Thomas!" ella gritó de vuelta.

		Su corazón latía con fuerza, las lágrimas bajaban por sus mejillas, con las manos en los oídos, se agachó junto al auto en su ahora destrozado hijab negro de cuerpo entero. Las balas rebotaron en el Maserati, silbando a su alrededor. Thomas se levantó, corrió hacia la parte trasera del Maserati y arrancó un rifle automático del maletero abierto. Agachándose, comenzó a responder al fuego en ráfagas cortas. Los casquillos gastados volaban al aire, rebotando en el pavimento como granizo. Stefania tomó una respiración asustada y aterrorizada.  El sabor acre del humo del arma cubrió su boca.

		La niebla de la batalla ahora oscurecía el brillante sol tardío de junio como una niebla rodando por la calle estrecha hacia ella. Todo se movía en silencio lento. Como la lluvia, los escombros ardientes cayeron a su alrededor.

		Thomas, no me dejes.Por favor, no me dejes aquí, suplicó.

		Como si le hubiera leído la mente, Thomas echó la pistola y se apoderó de su antebrazo. Thomas la arrodilló del pasillo, colocó su brazo alrededor de su cintura, y la llevó por la calle fuera del maelstrom de la destrucción a la seguridad más allá de la zona de asesinato. Se había convertido en su amigo, su protector, y el que ella amaba, pero no todavía su amante.

		 

		Seis días antes

		Roma, Italia, 24 de mayo

		 

		Con un traje de baño blanco y sentada en la silla a las once de la mañana, Stefania se miró en el espejo del baño y se cepilló sus largas trenzas negras.  Tarde y incapaz de dormir, colocó el cepillo en el tablero de mármol y añadió algunas gotas a sus ojos verdes secos. Stefania examinó su olivo, tirando su piel aquí y allá. Le gustó su dulce botón de una nariz, pero tal vez sus labios deberían ser más llenos. Su primer día como periodista comienza mañana.

		Las mariposas revoloteaban en su estómago vacío, que gruñía de hambre. Los nervios impidieron que Stefania comiera.

		Sonó su teléfono. Se sobresaltó.

		Es mama.

		"Hola mama", respondió.

		"Mi querida hija, sólo llamaba para desearte buena suerte en tu primer día de trabajo mañana, y para decirte que te echo mucho de menos", dijo Fernanda en portugués.

		"Gracias mama", respondió Stefania.

		La voz calmante de Fernanda calmó los nervios de Stefania.

		"Me gustaría que no hubieses salido de Río. Tu tía, tío y primos te echan mucho de menos”.

		"Mama, hemos hablado de esto muchas veces", dijo Stefania.

		"Lo sé querida, pero no puedes culpar a tu madre por preocuparse.  Esperaba que lo reconsideraras. Lo estabas haciendo tan bien en Brasil como modelo, y ayudándome con mi negocio de diseño, que creo que serías un gran éxito en un año o dos."

		“Lo siento mamá. Siento que necesito encontrarme a mí mismo, necesito dirección, un propósito en la vida, quiero hacer una diferencia. Tengo una sensación de vacío dentro”, lamentó Stefania. "Gracias a papá, este trabajo de periodismo puede ajustarse al proyecto de ley".

		“No sé por qué no puedes hacer eso en Río”. Preguntó a Fernanda.  “Tienes veintisiete años, toda tu vida está delante de ti”.

		"Ese es el punto", dijo Stefania. "Necesito un cambio de ritmo, algo nuevo en mi vida. Mudarme a Roma me obligará a salir por mi cuenta, experimentar cosas nuevas, encontrar eso, un sentimiento de plenitud que me ha eludido. Y no es como si estuviera aquí sola, papa está aquí"

		. "No me hagas empezar con tu padre", respondió Fernanda. "Si no te hubiera conseguido el trabajo, nunca te hubieras mudado".

		"Eso es injusto", dijo Stefania. "Si no me hubiera conseguido el  trabajo en Roma, probablemente me hubiera mudado con alguna de mis amigas de la universidad en los estados".

		"Bueno, querida, te deseo lo mejor para mañana, y por favor no nos olvides aquí en Brasil".

		"Sabes que eso nunca sucederá, mama. Buenas noches y te quiero".

		"Yo también te quiero, querida".

		 

		Roma, Italia, 25 de mayo

		 

		Stefania caminó por la Via Veneto en el corazón de Roma hasta las oficinas del diario, que estaban en el tercer piso de un antiguo edificio de fachada de mármol sobre un ristorante. Después de tomar el ascensor desde el vestíbulo de la primera planta hasta la tercera, se quedó en la zona de recepción durante unos momentos, calculando si esto era un gran error como su madre había insinuado. Otros empleados zumbaban por ahí, pasando de un lado a otro de la recepción.

		No era lo que Stefania esperaba, las oficinas no eran nuevas y elegantes, sino algo que imaginaba de la década de 1950. Puertas de madera dura, con ventanas de cristal, algunas esmeriladas, algunas claras. Los pisos eran de mármol blanco gastado con borde de mármol negro cerca de las paredes de yeso blanco.

		Una mujer baja con gafas y cabello gris en un vestido azul emergió de una puerta detrás del mostrador de recepción.

		"¿Estás aquí para Rodolfo?" ella preguntó.

		"Sí, tengo una cita con Dottore D’Agostino", dijo Stefania.

		"Sígueme", dijo la mujer.

		Ella llevó a Stefania a través de una oficina exterior, donde aparentemente la mujer trabajaba detrás de un pequeño escritorio de madera, hasta otra oficina.

		“Rodolfo estará con ustedes por un momento”, dijo la mujer.    “Siéntate libre de sentarte mientras esperas”.

		Había un sofá de cuero negro frente a la pared, y dos sillas negras en cuero bajo de espaldas delante de una mesa de roble vieja. Stefania se metió en una de esas sillas y esperó.

		Pasó el tiempo triturando con extraños y termina en la mesa de  Rodolfo, archivos, libros, papeles acumulados sobre el espacio desordenado. Rodolfo, su nuevo jefe, aún no había llegado; otro retraso torturado en anticipación de su primer día en una carrera que había soñado desde que eligió su mayor en periodismo en la universidad. Transpirando por la falta de aire acondicionado en un día cálido de mayo, Stefania se esforzó por mantenerse fresca. Un poco de viento salió del ventilador del techo o de la ventana abierta. Los cuernos de los coches y los gases de escape y las voces fuertes de la Via Veneto tres pisos abajo ejecutaron a través de la oficina turbulenta.

		La melena oscura de Stefania le colgaba de los hombros hasta justo por encima de sus modestos pechos turgentes. Jugueteaba con su pelo, una costumbre nerviosa suya. Sus ojos verdes observaron el desorden de la oficina. Cruzó y volvió a cruzar varias veces sus piernas atléticas y aceitunadas, reajustando su largura de rodilla blanca cada vez. Luego llamó la atención a su blusa de impresión floral. No tuvo mucha división dada su figura delgada, pero no quería mostrar demasiado. Varios bric-à-brac cubrieron las estanterías de una librería de madera en la pared detrás de la mesa

		Debería haber aprovechado parte de esa energía. El yoga o el pilates esta mañana habrían hecho algo bueno, pensó.

		La habitación moteada combinada con un tono de escape de automóvil le dio los sniffles. La mente de Stefania comenzó a fluir. De repente, con un crack y un thud, una puerta se abrió y cerró. Se volvió, y allí se encontraba un corto, delgado y espectacular caballero italiano con un montón de cabello gris, con un traje azul, una camiseta blanca y una cinta naranja y azul, ligeramente relajada alrededor del cuello.

		Contratada por recomendación de su padre, un profesor universitario en Roma, nunca había conocido a su nuevo jefe. Este se deslizó detrás de su escritorio y se sentó.

		"Bueno, debes ser Stefania", gritó con una leve sonrisa burlona.

		"Sí, señor", respondió ella.

		"Como habrás adivinado, soy Rodolfo D’Agostino. ¿Estás lista para tu primera asignación, eh?" preguntó, como si su respuesta pudiera ser cualquier cosa menos un sí.

		Se rascó la cabeza con su mano izquierda.

		"Entiendo que has estado fuera de la universidad en América durante unos años, tienes veintisiete, eres joven y entusiasta, espero. ¿Qué hiciste entre la universidad y hoy?" preguntó Rodolfo.

		Apartándose los mechones de pelo de los ojos, Stefania meditó su respuesta.

		"Viajé un poco por Europa y Sudamérica", respondió. "Viví con mi madre en Río de Janeiro durante un tiempo, la ayudé con su negocio de diseño de moda, hice algo de modelaje pero quería seguir una carrera de escritora. Mi padre vive aquí en Roma, así que volví a Roma y aquí estoy".

		"Conozco a tu padre, naturalmente, por eso estás aquí. Él y yo hemos trabajado juntos en algunos proyectos históricos a lo largo de los años. Debo decir, no veo el parecido familiar; quizás tu nariz. Parece italiana."

		"Todos dicen que me parezco más a mi mamá, que es brasileña. Mi tez es más brasileña que italiana."

		"De todos modos, ¿cuánto sabes sobre la historia de la iglesia?" preguntó.

		Stefania, sudando de nuevo, volvió a jugar con su pelo.

		¿Qué iglesia? ¿Qué religión? Pensó.

		"¿Y bien?" Rodolfo preguntó de nuevo en un tono ligeramente más fuerte. "¿Qué sabes de la historia de la iglesia? ¿El gato te tiene la lengua?"

		Limpiando la mucosidad pegajosa que de repente le obstruía la garganta, logró responder tímidamente.

		"Señor, ah, ¿la historia de qué iglesia?"

		"Señorita", respondió Rodolfo, "bueno, por supuesto estoy hablando de la iglesia católica, la Iglesia Católica Romana, la iglesia universal.  ¿Me entiendes? Cuando en Roma y uno habla de la Iglesia, solo hay una iglesia".

		"Lo siento". Stefania rápidamente inventó una excusa. "No entendí completamente su pregunta. Pido disculpas".

		"Bueno, ¿tienes un conocimiento decente de la historia de la iglesia o no?" Rodolfo persistió.

		"Tomé una clase de historia de la iglesia en la universidad, así que tengo conocimientos sobre los asuntos de la iglesia", declaró con confianza fingida.

		"Mmm, ¿y puedes leer y escribir en italiano y latín, sí?" preguntó.

		Esa es una pregunta que al menos puedo responder con honestidad y orgullo.

		"Sí, puedo leer y escribir en italiano, latín, francés, español, portugués e inglés americano".

		"Muy bien. Eres perfecta para esta asignación. Fuera de los círculos eclesiásticos, es difícil encontrar a alguien que lea y escriba bien en italiano y latín, especialmente entre los periodistas. Por supuesto, el italiano y el latín son las lenguas oficiales del Estado de la Ciudad del Vaticano, por lo que los materiales que revisarás estarán en latín o italiano".

		"Naturalmente", respondió Stefania con timidez, "por supuesto".

		"Debido a mis conexiones con el Vaticano, como director de la Revista, al ser una publicación académica, estoy acreditado ante el Archivo Secreto Vaticano, lo cual es una acreditación difícil de obtener. Me he tomado la libertad de acreditarte como mi asistente".

		"Gracias, señor. ¿Qué materiales voy a revisar?"

		"Sólo los materiales papales anteriores a la muerte del Papa en octubre de 1958 están disponibles para su revisión externa por los pocos investigadores y organizaciones acreditadas. Todos los materiales después de eso permanecen secretos a menos que lo ordene el Papa. He pedido que se retiren para su revisión los materiales de 1918 en relación con los esfuerzos del Papa para resolver la Primera Guerra Mundial y el proceso de paz que llevó a la conclusión de la guerra. He querido publicar un artículo sobre este tema durante algún tiempo. Tú revisarás los documentos y, con suerte, desarrollarás una línea de historia. Los materiales de archivo estarán disponibles a partir de mañana. ¿Entiendes lo que estoy diciendo?"

		"Creo que sí", respondió Stefania sombríamente con decaimiento. "Pero aparte de una corta visita a la Basílica de San Pedro y a los museos del Vaticano hace años, nunca he estado en la Ciudad del Vaticano, y ciertamente no en las áreas no públicas".

		"No importa. Hay una primera vez para todo", replicó Rodolfo.

		¿A quién le importa lo que pasó en 1918? ¿Qué pasa con los grandes problemas de hoy? Las regiones del norte de Italia que quieren separarse de Italia, el terrorismo, el Medio Oriente, la guerra en Ucrania, la crisis de inmigración en Italia?

		En lo más profundo de su corazón, Stefania sabía que tendría que empezar por algún lado, y ese lugar parecía ser los Archivos Secretos del Vaticano.

		"Si necesitas ayuda, estaré disponible, y deberías esperar que coautorice el artículo. ¿Entendido?" preguntó Rodolfo.

		Stefania asintió.

		"Dependiendo de lo que encuentres, te daré gran libertad en cuanto a qué dirección tomar con el artículo. Ve mañana a los archivos, ve lo que encuentras. Usa todo el tiempo que necesites y repórtame.   Discutiremos un enfoque a seguir. Aquí están las instrucciones para entrar a los archivos, tu acreditación y otros papeles necesarios".

		Rodolfo, ahora sonriendo, entregó algunos documentos a Stefania.

		Stefania tomó los documentos.

		"Gracias, señor. Informaré después de mi revisión inicial", respondió Stefania en un tono monótono.

		Saliendo a la Via Veneto, miró al cielo azul claro.

		¡Vaya! Qué mal comienzo. Ahora tendré que pasar la noche investigando sobre la Iglesia Católica y la Primera Guerra Mundial.

		 

		Estado de la Ciudad del Vaticano, 26 de mayo

		 

		Pasando junto a la larga cuerda de humanidad que esperaba para entrar a los museos del Vaticano, que se enrollaba alrededor de las antiguas murallas de la Ciudad del Vaticano, Stefania llegó a la entrada de la Biblioteca del Vaticano en la Via di PortaAngelica a las nueve en punto. Luchó todo el tiempo para reprimir las náuseas, el tipo que tenía antes de una primera cita.

		¿Será mi falta de conocimiento mi perdición? ¿Podré revisar los materiales aquí e informar inteligentemente a Rodolfo?

		Al llegar a un enorme portal arqueado conocido como la Porta di Santa Anna, Stefania pasó a una estación de guardia.

		Esperaba el caos típico de la entrada a los museos del Vaticano, colas de gente, ruidosas, un bullicio de actividad. En cambio, encontró una tranquila estación de guardia con vidrios, una máquina de rayos x, un detector de metales, un escritorio, y un gendarme uniformado de manera inteligente en el escritorio y otro detrás de una partición de vidrio.

		"¿Credenciales?", le preguntó el guardia.

		Stefania, sorbiéndose los mocos, se frotó la nariz. En el aire flotaba una extraña combinación de limpiador de suelos y colonia de gendarme. Stefania presentó los papeles que le había dado Rodolfo y evaluó al gendarme.

		El agente, vestido con un impecable uniforme azul, miró a Stefania a los ojos.

		"Tu nombre está en la lista", bromeó, tachando su nombre.

		Stefania colocó su siempre presente gran bolso de cuero negro en la cinta transportadora para su visualización por rayos x, y luego pasó por el detector de metales.

		El guardia rebuscó en el contenido de su bolso.

		Tendrá que revisar cualquier teléfono o cámara aquí", declaró el guardia. "No se permiten dispositivos electrónicos que no sean ordenadores portátiles y no se permiten fotos más allá de este punto. Sólo se pueden hacer anotaciones escritas con lápiz o portátil. No se permite bolígrafo, comida ni bebida".

		El guardia miró sus cosas.

		"¿No tienes computadora portátil?" preguntó.

		"No", respondió Stefania con timidez. "No pensé en traerla, solo bloc de notas, papel y lápices".

		Antes de que pudiera sacar su teléfono de su bolsillo del abrigo, oyó voces fuertes y un alboroto en el pasillo. Un hombre gritó en italiano, con el gendarme saliendo disparado por el pasillo y otro apareciendo detrás de una partición, mirando por el pasillo de donde venían las voces.

		"Debe quedarse, debe quedarse", ordenaron los gendarmes en el pasillo. "¡Sáquenlo!"

		El nuevo guardia, que parecía estar preocupado por los eventos que se desarrollaban, señaló su bolso y a Stefania.

		"Sube en el ascensor hasta el nivel de la sala de lectura del sótano. Avisaré a la archivera de que estáis de camino y os esperará en el ascensor", se apresuró a decir.

		Stefania se reunió con la archivera tal y como le habían ordenado. La archivera resultó ser un esqueleto cincuentón de pelo canoso, aliento a ajo, un enorme lunar en la mejilla, gafas gruesas y un lápiz que sobresalía de un moño en el pelo.

		No es una persona olvidable, pensó Stefania.

		"Sígame, señorita", le indicó el archivero, acompañando a Stefania por aquel extraño espacio en las profundidades del Vaticano. Le corría el sudor por la frente. El sudor empapaba su blusa roja.

		Unas luces fluorescentes apagadas y parpadeantes iluminaban el largo y estrecho pasillo en forma de cueva, con techos grises de apenas dos metros de altura y estanterías y librerías a ambos lados. Temerosa de los espacios cerrados, esperaba desesperadamente acabar en un lugar menos reducido. Por fin, a través de una puerta, una sala de lectura más amplia y brillantemente iluminada, amueblada con largas mesas y sillas. Alrededor de las mesas, estanterías repletas de materiales. A pesar de que había más mesas en la sala de lectura, Stefania estaba sola.

		"Aquí están los materiales que el dottore D’Agostino solicitó para su revisión", susurró el archivero, señalando uno de los estantes con cajas de documentos con "1918" escrito a mano en los lomos.

		"¿No están digitalizados?", preguntó Stefania.

		"No, señorita".

		"Asombroso".

		Stefania, recuperando el aliento, se calmó y ahora esperaba poder realizar su revisión inicial rápidamente.

		"Debe usar estos guantes cuando revise el material de archivo", dirigió el archivero. "Avíseme cuando haya terminado; vio mi oficina al entrar. Tiene hasta las 1700. Si no recibo noticias suyas antes de entonces, vendré a buscarla. Los materiales permanecerán en estos estantes hasta que se nos informe que su investigación ha concluido".

		Excepto por el sonido del aire acondicionado desde la rejilla superior, las voces amortiguadas y los ocasionales pasos distantes, el silencio empapaba la habitación. Stefania, ahora completamente sola en este lugar desierta, comenzó a sudar de nuevo. En los estantes frente a ella se apilaban fundas blancas con escritura en el lomo que indicaba el año y el volumen. Notó una cámara encima de la puerta de entrada. Alguien, en algún lugar, observaba cada uno de sus movimientos.

		¿Qué hago aquí? ¿Por qué no puedo estar entrevistando a una importante figura política del día, al alcalde de Roma, a un ministro de estado? Supongo que uno tiene que empezar en algún lugar. Pero, ¿la Iglesia Católica? Un tema que está tan lejos de mis intereses como el fútbol.

		Stefania lamentaba su falta de vida amorosa. Había salido en una cita con un banquero español llamado Andrés la semana anterior en Roma. Él la abandonó.

		Sacando su cuaderno, lápiz y poniéndose los guantes blancos que le dieron, retiró los materiales de la primera caja.

		Esto debe ser un error. Todo esto son horarios de reuniones y agendas para un papa en 1978.

		La noche anterior, cuando discutió su asignación con su padre, mencionó a un papa que ocupó el papado solo durante un mes o dos en 1978 y murió inesperadamente. Pensó que Rodolfo dijo que los materiales posteriores a 1958 no podían ser liberados.

		Examinando la funda, el año "1978" estaba escrito descuidadamente en el lateral por lo que parecía ser una pluma fuente, pero el siete podría haberse confundido fácilmente por un uno.

		Esto debe haber sido archivado incorrectamente, concluyó. Probablemente ni siquiera esté listo para ser liberado, dado el hecho de que la fecha en la funda estaba escrita a mano.

		Sosteniendo la funda en sus manos, la miró durante un minuto o dos.

		Este error podría ser una oportunidad para encontrar algo interesante que no esté disponible para el público.

		Stefania revisó los materiales meticulosamente y con gran detalle.       Tomó notas sobre las correspondencias con líderes mundiales, notas de felicitación de tales personas, de miembros del clero y la nobleza. Examinó un registro de aquellos que se reunieron con el papa durante su breve pontificado. Copió todo esto copiosamente. El material contenía poca información sobre la muerte del papa, solo un certificado de defunción que lista la causa de la muerte como un ataque al corazón.

		Stefania, saltándose el almuerzo, continuó revisando los documentos de 1978, sin querer pasar por el problema de salir a almorzar, luego regresar a través de la seguridad y el pasillo claustrofóbico.

		Esto es deprimente. Pensé que el error del archivero podría conducir a algo emocionante. Todo esto es tonterías, probablemente peor que revisar el material real de 1918. Debería terminar de revisar las cosas de 1978 en caso de que descubran el error.

		Habiendo estado en los archivos durante casi ocho horas, Stefania bostezó, se levantó y se estiró. Instintivamente, buscó en su bolso su teléfono para revisar los mensajes, pero se detuvo antes de sacar el teléfono.

		La cámara encima de la puerta; alguien vería el teléfono. El guardia debe haber olvidado recoger el teléfono debido al alboroto en el pasillo.

		Habiendo terminado de revisar el último volumen, lo levantó y lo colocó en el estante cuando dejó caer la funda y cayó al suelo con un fuerte golpe. Asustada, dio un salto.

		Recogiendo el volumen, notó que el lomo se había agrietado y un papel doblado se cayó. Debe haber pasado por alto este papel antes porque el documento aparentemente había estado atascado entre el lomo y la cubierta del volumen de la funda.

		Lo leyó rápidamente, traduciendo el latín en su mente.

		Hmm, una invitación a los cardenales para asistir a una reunión en la Ciudad del Vaticano en 1970. Interesante, pero esto es mucho antes de que el papa fuera incluso elegido. Otro error. Son casi las 1700, demasiado tarde para transcribir los detalles de esto a mano. Tomaré una foto rápida de esto.

		Colocó el documento sobre su bolso abierto que estaba en la silla junto a ella, con su chaqueta cubriendo el reposabrazos. Dándole la espalda a la cámara, y con su bolso delante de ella en la silla, sacó su teléfono y fotografió el documento. Abrió su blusa y deslizó el teléfono en su sujetador, oculto por su vestido suelto. Colocó el documento de nuevo en la funda y lo empujó de nuevo al estante.

		Estoy bastante segura de que tomé la foto fuera de la vista de la cámara.

		Se oyeron pasos hacia la habitación; alguien se acercaba. El archivero con el lunar apareció en la puerta.

		"¡Oh, me sorprendiste!", Exclamó Stefania.

		"Es hora de que te vayas", anunció el archivero.

		Poniéndose su abrigo, Stefania se cuidó de ocultar el teléfono que escondía en su sujetador.

		El archivero echó un vistazo rápido a las fundas en los estantes y escribió algo en un papel.

		"Entregue esto al gendarme en su salida", dijo.

		Stefania comenzó a sudar de nuevo.

		El archivero condujo a Stefania a los ascensores. Stefania volvió a la estación de guardia y presentó el papel al gendarme.

		"Gracias, pero aún debo inspeccionar su bolso y abrigo", declaró el hombre.

		Entregando su bolso, el oficial lo revisó. Aparentemente satisfecho, se lo devolvió.

		"¿Puedo tener tu abrigo?" preguntó.

		Stefania entregó su abrigo. El guardia revisó los bolsillos y las mangas y se lo devolvió. Hojeó los papeles en su portapapeles durante un minuto que parecía eterno.

		Sobre el hombro del guardia, vio la pantalla en blanco y negro de la sala que acababa de abandonar. Se le erizó el pelo de la nuca.

		"¿Dice aquí que no registraste ningún teléfono, tableta o cámara?", preguntó.

		"Correcto", respondió.

		Todos los músculos de su cuerpo se tensaron.

		"Buenas noches, señorita. Eres libre de irte", dijo el guardia con un asentimiento y una sonrisa.

		"Buenas noches", respondió, dejando escapar un suspiro de alivio.

		Uf, afortunadamente el gendarme no registró mi persona y no tuve que pasar por el detector de metales al salir. Tengo que salir de aquí rápidamente.

		Corriendo por el pasillo fuera de los archivos, subió corriendo la escalera de mármol blanco hasta la zona de entrada principal. Al girar la esquina del rellano de la escalera, se encontró de frente con un joven alto en un traje color crema y corbata a rayas amarillas, soltando su gran bolso de hombro y su contenido al suelo a sus pies. Un clérigo acompañaba al hombre.

		"Lo siento mucho", dijo apologeticamente en italiano.

		"Por favor, déjame ayudarte", respondió el hombre con acento inglés, su mano derecha pasando su cabello rubio por la frente.

		Sus ojos azules hicieron contacto con los suyos.

		"Está bien, yo me encargo", respondió en inglés, comenzando a recoger todo lo que cayó al suelo y volvió a empacar su bolso.

		"Bien", respondió con una sonrisa, todavía recogiendo los restos de su bolso que llenaban el suelo de mármol.

		"Gracias", respondió, sacudiéndose.

		"Soy Thomas; Thomas Houghton", dijo, presentándose mientras ambos se agachaban para recoger los diversos utensilios, lápices, un bloc, maquillaje, brillo de labios, un tampón de repuesto, otros objetos varios, que habían caído del gran bolso de hombro de Stefania.

		" Soy Stefania", replicó, sonrojándose.

		Este Thomas es delgado, alto y de complexión atlética, y esos ojos azules locos, y ese acento. ¡Uf! Un paquete completo.

		"¿Qué te trae aquí?" Thomas preguntó.

		Thomas ahora estaba de pie con su lápiz y bloc de notas en las manos. Stefania se levantó del suelo con su bolso y lo que había recogido.

		El clérigo que acompañaba a Thomas se quedó con una mirada de impaciencia en su rostro.

		"Estoy revisando materiales en los archivos."

		"Oh, eso es interesante", dijo Thomas con un tartamudeo.

		"¿Y tú?" Stefania respondió, ahora curiosa acerca de este Thomas.

		"¿Perdón?" Thomas parecía confundido.

		"Y tú; ¿qué estás haciendo aquí?"

		"Bueno, tengo negocios aquí en el Vaticano", respondió Thomas, nuevamente tartamudeando mientras ponía lo que tenía de la basura de Stefania en su bolso.

		Stefania, al ver a dos gendarmes uniformados acercándose al grupo desde detrás de Thomas, decidió hacer una salida rápida, por mucho que deseara quedarse y hablar con este apuesto inglés.

		"Tengo asuntos que atender. Estaré en contacto con su gracia con respecto a las reuniones de hoy con el secretario de estado", declaró el clérigo que estaba junto a Thomas.

		"Sí, gracias, monseñor", respondió Thomas.

		Stefania, aprovechando la interrupción, trotó a través del concurrido vestíbulo y salió rápidamente de la entrada de los archivos, acelerando el paso mientras caminaba por la Via Sant'Anna hasta la salida del Estado de la Ciudad del Vaticano en la Via di Porta Angelica. Su ritmo cardíaco se aceleró, latiendo contra su caja torácica, y comenzó a sudar. Después de que la dejaron pasar por la salida, exhaló un suspiro de alivio, calmándose mientras caminaba por la Via di Porta Angelica.

		De nuevo perdí una gran oportunidad; hubiera sido agradable conocerlo. Estoy famélica. No puedo creer que pasé todo el día enterrada allí sin haber comido nada.

		Stefania cruzó la Via de Porta Angelica hacia una pequeña trattoria llena de gente tomando una bebida o un espresso después del trabajo. Consiguió el último asiento libre afuera en una mesa de acera para cuatro.

		"Señorita, si tenemos otros clientes, tendrá que compartir la mesa", advirtió el camarero.

		"Sí, lo entiendo", respondió Stefania mientras comenzaba a mirar el menú. "Tomaré una botella de agua sin gas y una copa del vino tinto de la casa, gracias".

		"Ciertamente", respondió el camarero.

		Habiéndole servido su agua y vino, declaró, "Tomaré corazones de alcachofa fritos, jamón de Parma con mozzarella de búfala, y fresas frescas para el postre."

		"Sí, señorita", respondió el camarero.

		Stefania revisó sus textos y correos electrónicos en su teléfono, habiendo acumulado más de ocho horas de mensajes desde las primeras horas del día. Absorta en su teléfono, apenas notó cuando el camarero sentó a otro cliente diagonalmente al otro lado de la mesa.

		"¿Stefania?" alguien dijo.

		Al escuchar su nombre, levantó la vista y notó a Thomas, el inglés del Vaticano.

		"Ah, hola", respondió.

		"Espero que no te importe si me uno a ti. Normalmente vengo aquí para tomar un vaso de vino o un espresso a última hora del día después de los negocios en el Vaticano, y este es el único asiento disponible aquí", explicó Thomas.

		Esta puede ser mi segunda oportunidad con Thomas.

		"Sí, por supuesto. No me importa en absoluto".

		Estoy extremadamente curiosa acerca de este chico.

		"¿Entonces eres una investigadora?" Thomas preguntó.

		"Algo así. Soy escritora para una revista académica italiana llamada Italian Monthly Journal. Estaba en el Vaticano por un encargo; mi primer encargo en realidad", respondió.

		"He oído hablar de esa revista. Entonces, ¿estás haciendo investigación histórica?" Thomas presionó.

		" Sí", respondió Stefania.

		"Suena ambicioso. Eso es admirable", observó Thomas.

		"Me han llamado así, sí", respondió Stefania.

		No me gusta hablar de mí misma. Cambiaré de tema.

		"Bueno, ¿qué estabas haciendo en el Vaticano?"

		"Estaba allí para presentar a mi amigo, uno de los clérigos anglocatólicos, al secretario de estado de la Santa Sede. Estoy actuando como una especie de facilitador", respondió Thomas.

		"Pero ¿tú no eres clérigo?"

		Thomas se rió, tomando un sorbo de su vino de la casa ahora servido.

		"No, no soy clérigo. Mi familia ha estado involucrada a lo largo de los años en asuntos de la iglesia, así que podrías decir que estoy involucrado en asuntos eclesiásticos", aclaró.

		"¿Por qué ese hombre te llamó 'su gracia'?"

		"Mi familia es prominente en círculos eclesiásticos", explicó Thomas.

		Una respuesta evasiva, pensó.

		El camarero sirvió su comida.

		"¿No te importa si como, verdad?" preguntó educadamente a Thomas.

		"Para nada", respondió Thomas. "Yo soy el intruso aquí."

		"¿Te gustaría un corazón de alcachofa frito o dos y algo de mi jamón y mozzarella?" ofreció. "No terminaré todo."

		"Si no es molestia", respondió Thomas.

		"Para nada".

		Stefania colocó algunos de los corazones de alcachofa y jamón y queso en el plato de pan de Thomas.

		No pierdas el control de la conversación, Stefania. Mantén las preguntas volando, pensó.

		"¿Vives en Roma?"

		"No, vivo en el Reino Unido; para ser exactos, cerca de un pueblo llamado Houghton-St. Giles en la residencia de mi familia allí."

		"Entonces ¿vives con tus padres?"

		"Mis padres fallecieron. Murieron en un accidente de coche cuando yo tenía solo tres años. Fui criada por mi abuela, la madre de mi padre, y también por mi tía Josefina, pero principalmente por mi abuela, y por supuesto una institutriz. Soy hija única."

		"Lamento mucho oír eso".

		"Está bien, en realidad. No tengo recuerdos de mis padres. Mi abuela es la única madre que he conocido. ¿Y tú? ¿Eres italiana?"

		Este chico es encantador y fácil de hablar. Su buen aspecto y  sofisticación son un bono. Me abriré un poco.

		"Mi papá es italiano, y mi mamá es brasileña. Mi papá vive en Roma. Es profesor universitario aquí, y mi mamá vive en Río. Es diseñadora de moda. Están divorciados, y también soy hija única. Eso es todo".

		"¿Entonces, qué consideras tu hogar, Roma o Río?"

		"Ninguno de los dos. Fui a la universidad en los estados. Vivía en Río con mi mamá pero pasaba los inviernos, quiero decir, tus veranos europeos, con mi papá en Roma. Cuando estaba en la universidad, pasaba la mayoría de las vacaciones con mi mamá y su familia en Río, luego los veranos en Roma con papá".

		"Bueno, ¿dónde prefieres, Brasil o Roma?" preguntó él.

		"No estoy realmente apegada a ninguno de los dos lugares, Roma por ahora supongo".

		"¿Qué hiciste después de la universidad?" preguntó Thomas.

		"Después de la universidad, trabajé para el negocio de diseño de mi mamá en Brasil, escribí comunicados de prensa y descripciones para su sitio web, e hice algo de modelaje. Luego decidí que quería ser escritora, así que mi papá me ayudó a conseguir un puesto en el Italian  Monthly Journal. Él conoce a mi jefe, Rodolfo D'Agostino."

		Es agradable que esté interesado en mi historia.

		"Entonces, ¿hablas italiano y portugués?" Thomas preguntó en un portugués muy entrecortado con acento inglés.

		"Sí. ¿Hablas portugués?" Stefania preguntó emocionada.

		"Sí. Italiano, francés, español también, y un poco de gaélico escocés", admitió Thomas.

		"Hablo todos esos, así como latín; excepto gaélico, por supuesto", respondió Stefania en portugués.

		"Lamentablemente nunca llegué a dominar el latín, sé un poco aquí y allá", reconoció Thomas, cambiando al italiano toscano. "Trozos y pedazos, latín de iglesia principalmente, a pesar de la insistencia de mi abuela de que lo dominara. ¿Cuáles son tus lugares favoritos en Italia?"

		"Hay un pequeño pueblo en la Toscana, que parece que te toma una eternidad llegar desde Florencia, en la cima de una montaña", respondió Stefania también en italiano. "Se llama Volterra. La gente de allí se especializa en tallas y estatuas de alabastro. Está fuera de lo común. Aunque está entrando en el radar, todavía hay pocos turistas, y las vistas. . ."

		". . . ¡y las vistas desde el muro a lo largo de la carretera principal de la montaña hasta el pueblo son increíbles!" Thomas terminó la frase de Stefania. "Esas vistas deben abarcar millas y millas sobre el campo. Yo también he estado allí. Hay un antiguo anfiteatro romano allí, calles estrechas adoquinadas, y el pueblo tiene un pequeño duomo, una iglesia católica, en el centro. Es hermoso. Los visité una vez para la feria de alabastro."

		"Es tan gracioso que ambos hayamos estado en este lugar. Yo también he estado en el museo. A diferencia del resto de la Toscana, tienes Volterra para ti incluso durante la temporada turística."

		"Sí, sí, similar a Montalcino en ese aspecto," observó Thomas.

		"A mí también me encanta Montalcino", respondió Stefania. "Creo que estuve allí durante la temporada alta de turismo con mi padre, y parecía que teníamos el lugar para nosotros solos, al menos por la mañana".

		"Ah sí, y el cercano monasterio de San'Atimo es un gran lugar para visitar, y para un picnic al mediodía", observó Thomas. "Es una lástima que nadie te hable sobre los mosquitos en la Toscana. Dios mío, deben ser el ave del estado."

		"Eso es muy cierto", coincidió Stefania. "Estuve con mi papá en un vivero cerca de Cantagrillo y casi nos comen vivos. Otra gran pequeña ciudad montañosa es Coreglia Antelminelli, escondida en el Valle Serchio en la Toscana. No es un lugar turístico pero las vistas panorámicas son encantadoras."

		"Sí", respondió Thomas emocionado. "Conozco el lugar. Yo también he estado allí. Es conocido por sus figuritas de yeso. También hay una maravillosa pintura de Nuestra Señora del Rosario de Pietro Sorri en la Iglesia de San Martino fuera de la plaza principal."

		"He estado en el pueblo, pero no en la iglesia. Es una coincidencia que tú y yo hayamos estado en estos mismos lugares en la Toscana, especialmente desde que solo viajé con mi papá en los veranos cuando estoy en Roma", respondió Stefania.

		Vaya, tenemos algunas cosas en común.

		"Entonces, ¿nunca respondiste cuál fue la razón específica por la que estabas en el Vaticano de todos modos?" Thomas preguntó esta vez en francés.

		"Bueno, requiere algo de explicación", respondió ella en francés.      "Como dije, estoy en mi primer encargo literario para el Journal. Hoy estuve revisando materiales en los archivos, todos los cuales trataban sobre el breve pontificado de 1978. El visitante más frecuente del papa durante 1978 fue un imán, Sheikh Ali Salah el-Amin. Según los materiales que leí en los archivos, creo que este Sheikh vive en algún lugar aquí en Roma", dijo con un encogimiento de hombros y se detuvo.

		"¿Cómo sabes que el visitante más frecuente del papa en 1978 fue este Sheikh?" Thomas preguntó con la cabeza ladeada.

		"Revisé esos materiales en los archivos del Vaticano hoy. Ya sabes, de ahí venía cuando tú y yo nos conocimos", respondió sin pensarlo mucho.

		"Pero", Thomas comenzó a decir, rascándose la cabeza con la mano derecha, pero pareció contenerse, "¿no sabía que esos materiales habían sido liberados?"

		"Bueno, yo los vi", respondió ella despreocupadamente, reconociendo tardíamente que había dejado escapar al gato del saco, por así decirlo.

		"Los asuntos relacionados con el breve pontificado en 1978 me interesan mucho", explicó Thomas, frotándose la barbilla con la mano derecha. "Sobre todo por mi tía Josephine, la Hermana Josephine en realidad. Es una monja, retirada por supuesto. Fue una de las asistentes del papa en aquellos días, pero rara vez habla de sus experiencias entonces. Supuse que era porque el pontificado fue tan corto. Los miembros de la familia dejaron de preguntar porque la ponía de mal humor. Nadie lo ha mencionado durante años."

		Sacando su cuaderno, que Stefania guardaba en su omnipresente bolso de hombro, hojeó unas pocas páginas.

		"Mis notas indican que había una Hermana Josephine que fue una de las asistentes del papa en 1978 y le servía regularmente. ¿Me estás diciendo que es tu tía, la hermana de tu abuela?"

		"No exactamente. Es la hermana de mi abuelo, pero vive con mi abuela", explicó Thomas.

		"De nuevo, lo siento. Pensé que tu abuela había fallecido. ¿Aún está contigo?"

		"Oh sí, por supuesto. Está en sus primeros noventa y es una luchadora. Es aguda como un cuchillo. Ella y mi tía viven juntas, a veces conmigo en Haverford y a veces en el lodge de mi tío abuelo en Escocia."

		"Si mi editor quiere seguir con esto, ¿puedo llamar a tu tía para una entrevista?" Stefania interrumpió.

		"No creo que sea una buena idea. Ella no es particularmente ambulatoria, tiene problemas de audición y, francamente, si tienes alguna suerte con ella, será en persona", respondió Thomas con aparente aprensión. "Se ha negado a hablar de su tiempo en el Vaticano, del que estoy extremadamente curioso."

		"Eso es desafortunado. Si mi editor me permite cambiar la dirección de este proyecto, una entrevista podría ser el próximo paso", interrumpió Stefania.

		"Bueno", continuó Thomas, "la tía Josephine ahora está bien entrada en sus ochenta, no está en particularmente buena salud y tal vez, solo tal vez, esté dispuesta a hablar de ello ahora, especialmente si le hablas en italiano toscano, un idioma que le encanta escuchar. Tú podrías ser el catalizador para que ella derrame las proverbiales habichuelas sobre su experiencia en 1978. Francamente, me encantaría escuchar lo que tiene que decir al respecto. Me he preguntado desesperadamente sobre ello durante años, pero ella ha rechazado mis preguntas, y yo no hablo italiano tan bien como tú. Después de todo, no le queda mucho tiempo de vida."

		"Esto es bastante coincidente, yo revisando estos documentos de archivo donde se menciona a tu tía y encontrándote", comentó Stefania con una sonrisa.

		Thomas sonrió de vuelta.

		"No existen cosas como las coincidencias", observó. "Las coincidencias son cuando Dios nos está guiñando el ojo. Hay una santa local en Norfolk, Santa Julian de Norwich. Ella fue una mística importante de su tiempo. Documentó sus visiones místicas. En su misiva llamada Revelaciones de Amor Divino, sobre coincidencias, escribió 'Y vi que verdaderamente nada sucede por accidente o suerte sino todo por la sabia providencia de Dios.'"

		"No estoy seguro de que compreesa explicación, pero ¿por qué el pontificado de 1978 le interesa tanto?" Stefania lo quería.

		Interesante, normalmente pensaría que esta digresión histórica de este tipo es aburrida, pero es una peculiaridad agradable sobre él.

		"Había rumores de que la muerte del papa no fue por causas naturales, pero solo eran rumores. Siempre tuve curiosidad al respecto.    Si alguien supiera los detalles, sería mi tía", respondió Thomas.

		Stefania jugueteó con la comida sobrante de su plato con un tenedor.

		"Veo que has terminado tu vino. ¿Quieres un poco más?" preguntó Thomas.

		"Sí, gracias."

		Thomas vertió un poco de vino de la jarra en la copa de Stefania, que ella bebió con avidez.

		"Vi el certificado de defunción. Indicaba que la causa de la muerte era un problema del corazón", recordó Stefania.

		Si Rodolfo me pide que haga un seguimiento del material de archivo de 1978, querrá que hable con la Hermana Josephine. Si pudiera volver con Rodolfo con al menos esa opción, quizás me libraría de revisar el material de 1918, que seguro sería una tarea tediosa.

		"Una entrevista con tu tía tendría sentido si mi editor quiere que persiga una historia en relación con los materiales de 1978. Mi asignación original era revisar los materiales de archivo de 1918", continuó ella.

		"Eso tendría sentido, si tu editor modifica el alcance de tu proyecto", respondió Thomas.

		"Inicialmente no estaba muy entusiasmada con este proyecto. No soy religiosa, no sé mucho sobre religión, y personalmente creo que muchas de estas cosas son tonterías. Es una muleta para los débiles para justificar por qué suceden las cosas. ¿No teorizó Karl Marx que la religión es el opio de las masas?", dijo ella.

		"En realidad no estoy seguro de que eso sea exactamente, pero sí reflexionó sobre algo así. Soy religioso y profundamente espiritual y creo en estas cosas. Mucha gente lo hace. La espiritualidad no es una muleta. En mi opinión, es una parte natural e importante de la humanidad", Thomas, claramente ofendido, respondió en inglés y cambió su tono de lo casual a lo serio, dijo con un temblor en su voz.

		Su corazón se saltó un latido.

		"Lamento si te ofendí. No fui criada en una casa religiosa, y francamente, en la universidad en Nueva Inglaterra, mi educación fue secular. 'Religión' y 'espiritualidad' eran palabras malas allí, especialmente en lo que respecta al cristianismo. Las elites en América son hostiles a la religión en general."

		"Sí", estuvo de acuerdo Thomas, "la iglesia de las masas se ha convertido en la iglesia de los muy pocos y devotos."

		Stefania nerviosamente jugueteó con su cabello.

		Thomas se levantó abruptamente de su silla para irse.

		“Voy a pagar la tabla. Considera que es mi trato”, dijo educadamente con una media sonrisa.

		Stefania no se resistió. Había perdido la noción del tiempo, así que miró su teléfono por primera vez.

		"Vaya, debo irme también. Tengo que encontrarme con un amigo en media hora. Si me autorizan, ¿cuándo podríamos organizar que hable con tu tía?"

		"Dame tu número de móvil y te enviaré un mensaje o te llamaré sobre el encuentro con ella", pidió Thomas. "Vuelo de regreso a casa esta noche y veré lo que puedo hacer. Estaré en contacto".

		"Dame tu número y te enviaré un mensaje para que tengas el mío", respondió Stefania, sin querer perder el potencial contacto con Thomas.

		Ambos intercambiaron números por mensaje.

		"Fue un placer conocerte, Stefania. Como dije, estaré en contacto si puedo organizar algo. Buenas noches".

		Thomas se levantó y se marchó, desvaneciéndose entre las multitudes en la Via di Porta Angelica.

		Aces. Probablemente torpedeé cualquier oportunidad de entrevistar a su tía con mi estúpida declaración sobre sus creencias religiosas. Espero tener noticias de él.

		

	
		 

		Capítulo 2

		Yasenevo, Rusia, 27 de Mayo

		 

		B

		astante satisfecha y al mando, Svetlana Greschenko se sentó detrás de un nuevo y elegante escritorio de abedul de estilo escandinavo en su amplia oficina con aire acondicionado en la moderna sede del Servicio de Inteligencia Exterior de Rusia, el SVR, en el suburbio de Yasenevo. Las ventanas tintadas envolvían las paredes exteriores de su oficina de esquina, con pisos de parquet de madera clara, acentuados por una alfombra beige y paredes del mismo color.

		Operativa de carrera y aficionada al fitness, la treintañera Greschenko se recogió su melena castaña hasta los hombros en una coleta para estar cómoda. Siempre elegantemente vestida, ese día Greschenko llevaba una blusa negra suelta y una falda corta de rayas blancas y negras bien ajustada. Sus piernas tonificadas y descubiertas mostraban su increíble físico.

		La puerta de la oficina se abrió; entró una cara esperada.

		EsVledev.

		"Buenos días, Boris Androvich", dijo Greschenko. "Aprecio esta última visita en tu último día. Entiendo que tengo grandes zapatos que llenar, pero tú y Vasily me enseñasteis bien. Voy a darlo todo, por así decirlo", continuó Greschenko.

		"Sí, Svetlana Sergeyevna, supongo que estás bastante preparada. ¿Puedo sentarme?" Vledev preguntó con su voz de barítono. Vledev llevaba un traje gris holgado con corbata gris y camisa blanca. Pesado y en sus setenta, con mechones sueltos de pelo gris peinados a través de su cabeza jowled, Vledev parecía el prototipo de un espía senior jubilado.

		"Ciertamente", respondió ella mientras también se sentaba. "Lamento no haber podido verte antes, pero hice mi nado matutino y ejercicios".

		"Sí, Svetlana Sergeyevna, toda la dirección está bien consciente de tu régimen de fitness. Cada hombre, y algunas de las mujeres, en la dirección te echan un vistazo en el gimnasio, si sabes a lo que me refiero".

		"Gracias, Boris Androvich. Aprecio el cumplido, creo".

		"No tengo que recordarte, por supuesto, que con treinta y seis años eres la jefa más joven de la Dirección KR. Pero hay algunas cosas que no sabes, y mucho por aprender. Naturalmente, tu sucesión a mi puesto indica que nuestros superiores te ven como dedicada a la Federación Rusa. Tu ambición es legendaria", comentó Vledev.

		"Nuevamente, te agradezco, Vledev. Aunque no puedo imaginar nada que no sepa", respondió Greschenko con confianza, poniéndose sus gafas de montura negra.

		Con sus seis pies de altura, Svetlana Greschenko sabía que tenía el aspecto y la constitución de una atleta. Su posición, sin embargo, la hacía mucho más peligrosa que una olímpica.

		"Me temo que estoy de buen humor hoy, Boris. Hay poco que puedas hacer para apagar mi buen humor".

		"Antes de llegar a la tarea en cuestión, ¿puedo ofrecerte algunos consejos?" preguntó Vledev.

		"Ciertamente", respondió Greschenko.

		"Puede que no desees escuchar estas cosas, pero te ofrezco pensamientos como un colega que solo desea tu éxito continuado", señaló Vledev.

		"Boris Androvich, esto es bastante atípico en ti. Bueno, ¿qué consejo tienes?" preguntó Stefania con un resoplido despectivo, quitándose las gafas y tirándolas sobre su inmaculado escritorio.

		"Es sobre tu reputación".

		"¿Mi reputación?"

		"Toda la dirección sabe que eres increíblemente ambiciosa. La ambición tiene sus caídas. Puedes pisar los pies de alguien. Esos pies tienen amigos, y sus amigos tienen amigos", dijo Vledev.

		"No entiendo", comentó Greschenko.

		"Oh, creo que sí", respondió Vledev. "Algunos te ven como una puñalada por la espalda, una operativa que hará todo y cualquier cosa para llegar a la cima. Hay rumores de que te acostaste con superiores para obtener tu promoción a subdirectora, ya sea verdadero o no, no lo sé. Muchos no confían en ti".

		La ira revoloteó por el estómago de Greschenko, y sus puños se apretaron.

		"He trabajado duro por todo lo que he obtenido", respondió ella, golpeando su puño derecho en el escritorio.

		"Lo sé, pero otros no. Has dejado escombros a tu paso", dijo Vledev.  "Los escombros se traducen en enemigos. Todo el mundo tiene enemigos, pero en nuestro negocio es mejor que los enemigos sean de otros países, en lugar de los nuestros".

		"Sé que tengo enemigos, Boris, pero estoy dedicada a la Federación Rusa", respondió Greschenko. "Nadie puede cuestionar mi lealtad. Pretendo ser directora algún día. Ese es mi objetivo, y no me importa cómo obtenga la dirección".

		"Estabas protegida, Svetlana Sergeyevna, primero por Vasily, luego por mí porque prometí a Vasily que te cuidaría. Al presidente le agradas, pero su excelencia no estará aquí para siempre, y puede ser persuadido por otros con poder. Se alimenta del poder como un tiburón se alimenta de carne. Luego está el tema de cómo te vistes, lo que llevas, tus bolsos, zapatos, sombreros".

		"Así que me gustan las cosas bonitas, ¿y qué?" preguntó Greschenko.

		"Levanta las cejas", dijo Vledev. "La mejor manera de desactivar a tus enemigos es quitándoles su munición".

		Resentida por los comentarios de Vledev, la sangre de Svetlana estaba hirviendo.

		¿Eliges estar sin ataduras?", preguntó suavemente.

		"No", respondió Greschenko desafiante. "El amor no me ha encontrado y francamente no sé si tengo tiempo para ello. El amor es una responsabilidad en nuestro negocio".

		"Ya veo", murmuró Vledev. "Es fácil en este negocio volar en solitario. ¿Es conveniente? Sí. ¿Es ideal? Quizás. ¿Es práctico? No. Nunca hubiera mantenido mi cordura durante los años sin mi querida Anastasya que me acompañará en mi retiro. La vida es más fácil con un compañero, un compañero humano, no un gato de casa. Estos son algunos pensamientos para que consideres en tu nuevo papel".

		"¿Eso es todo, Boris Androvich?" preguntó algo bruscamente.

		"También hay rumores sobre tus preferencias sexuales", afirmó Vledev con una ceja levantada. "Ser bisexual está mal visto".

		"Rumores, Vledev", respondió Greschenko. "Rumores destinados a acosarme".

		"Más que acoso te ocurrirá si estos rumores resultan ser ciertos", respondió Vledev con calma.

		Greschenko se rió.

		"Hay una cosa más, Svetlana Sergeyevna. Eres consciente de casi todo lo que necesitarás saber. Estás al tanto de todos los asuntos activos ya, pero hay un asunto inactivo del que no te han informado y que deberías conocer", dijo Vledev.

		"Tienes sentido del humor después de todo, Vledev", respondió Greschenko, riendo.

		Greschenko asumió que Vledev bromeaba, excepto que sabía que, como ella, no se dedicaba a charlas frívolas.

		"¿Vledev, estás hablando en serio? Prácticamente no hay nada que haya sucedido en SVR en los últimos quince años o así de lo que no esté al tanto".

		"A diferencia de tu anterior puesto como mi vice, tu ascenso viene acompañado de un coche del gobierno conducido por un guardaespaldas, un jet del gobierno y algunas responsabilidades desafortunadas y extraordinarias. Hablo en serio, mortalmente en serio. Las únicas personas que estaban al tanto de esta operación en particular eran yo, Vasily como jefe de la Primera Dirección del KGB, el secretario general del PCUS y, más tarde, el presidente de la Federación Rusa", continuó Vledev.

		"¿Entonces esto precede a la Federación Rusa entonces? ¿Por qué debemos preocuparnos después de todos estos años?  No quiero ser atormentado por los problemas de otra persona”.

		Greschenko olió problemas, y sus instintos solían ser increíblemente precisos.

		"Permíteme decirte primero que esta fue la idea de Vasily. En segundo lugar, creo que soy el único, aparte del presidente, que puede proporcionarte la introducción necesaria, en su mayoría de manera anecdótica. Como sucesora de la Primera Dirección del KGB, la Dirección KR es responsable de este asunto. Viene con el cargo. No tienes muchas opciones. Como mi sucesora, este archivo operativo viene con el trabajo."

		El silencio llenó la sala. Como su protegida, Vasily tomó a Greschenko bajo su ala. No tenía familia, y Greschenko era su legado. Greschenko sabía que Vasily la consideraba como una nieta. Aparte de su hermana y su hermano, sobrinos y sobrinas, Greschenko no amaba a nadie más que a su gato. La única excepción: su lealtad a Vasily. Era lo más cercano que tenía a una familia en Moscú antes de que muriera de cáncer de pulmón.

		"¿Qué quieres decir con que era de Vasily?" preguntó. "Cuando asumiste el puesto de Vasily tras su muerte, luego tomé tu lugar como subdirectora, supuse que no se me había ocultado nada."

		"Esta operación fue concebida y manejada exclusivamente por Vasily desde principios de los años 50 hasta 1981. Ni siquiera el presidente del KGB estaba al tanto del proyecto, al menos hasta el punto en que se convirtió en secretario general en el caso del camarada Andropov".

		Vledev sacó un gran archivo manila de su maletín, sujetado por dos cintas marrones atadas entre sí.

		"¿Qué tienes ahí?" preguntó Greschenko.

		"Ninguno de los archivos del Arcángel se digitalizó, ni debería serlo jamás. Hay dos archivos en papel, uno en posesión del presidente y uno en posesión del subdirector de la Dirección KR del SVR. Este es el archivo en papel de Vasily que guardaba en su caja fuerte para documentos, y que yo heredé de él. Ahora tú lo heredas de mí. ¿Puedo explicar finalmente?"

		"Ciertamente, sí", asintió Greschenko, reconociendo que este realmente podría ser un asunto importante, y al mismo tiempo consciente de la impaciencia de Vledev.

		"La operación se llamó Operación Arcángel", comenzó Vledev. "Fue concebida por Vasily a principios de los años 50 como un plan para infiltrarse en el Vaticano y manipular eventos para que no fuera confrontacional con la URSS, y para que no fuera una amenaza continua o un obstáculo para la URSS y los aliados del Pacto de Varsovia con importantes poblaciones católicas, como Polonia, Hungría y Checoslovaquia, y no interferiría con la difusión de la revolución socialista en Cuba y en América Central y del Sur, también donde el catolicismo es prevalente. También hay una profecía que involucra la dedicación de Rusia a la Santa Madre por el papa, que la URSS no quería que se cumpliera debido a su valor propagandístico."

		"Esto me interesa, Vledev. Como sabes, mi madre era rusa y mi padre ucraniano. Por insistencia de su madre, fui bautizada en secreto como católica griega ucraniana. Nunca practiqué y no es parte de mi personalidad, pero mi hermano y mi hermana son católicos devotos. Cuando serví como residente del SVR en Roma, de hecho visité el Vaticano con el presidente y traje rosarios bendecidos por el papa para mi hermana y mi hermano. Cuéntame más, Vledev. ¿Fue exitosa esta Operación Arcángel?"

		"Sí", admitió Vledev con incomodidad en su voz. "De hecho, avanzó extraordinariamente bien durante veinte años. Arcángel se oscureció en 1981 cuando el intento de asesinato del papa fracasó. Debido al increíble secreto, nada sustancial sobre Arcángel debe colocarse en archivos electrónicos, y todas las comunicaciones con otros respecto a Arcángel, en caso de que sea necesario, deben ser en persona y no por teléfono o medios electrónicos, y lejos de ojos indiscretos."

		"Bueno, ¿no debería el director del SVR conocer los detalles? ¿Por qué debería ser esto de mi incumbencia?" preguntó Greschenko.

		"El director del SVR no está al tanto de esta operación y no debe ser informado de ella. Debes entender que, dada la política exterior de la Federación Rusa, su relación actual con el Vaticano y la relación del Patriarcado de Moscú con el Vaticano, nada sobre esta operación puede salir a la luz, y Rusia nunca debe asociarse con ella. Hasta donde sé, hemos tenido suerte hasta ahora."

		"Por decir lo menos", espetó Greschenko.

		"Bueno, todo está en el archivo aquí." Vledev golpeó la carpeta con su mano derecha. "Ahora es una operación muerta", declaró.

		Greschenko, ahora intensamente curiosa, miró fijamente la carpeta en el regazo de Vledev.

		"¿Comprendes las repercusiones?" preguntó Vledev suavemente.

		"Ciertamente", respondió ella. "Solo puedo imaginar las consecuencias. Incluso ahora el Vaticano está actuando como un importante intermediario entre Rusia y las potencias occidentales para resolver el conflicto en Ucrania, así como las sanciones impuestas por el Reino Unido. Se ha programado una cumbre entre el papa, el primer ministro del Reino Unido y el presidente para el primero de julio, y planeo estar allí, aparentemente como diplomática".

		"Rusia ya no es un estado ateo, Svetlana Sergeyevna", enfatizó Vledev. "Como sabes, el presidente es aparentemente devoto y tiene estrechas conexiones con la Iglesia Ortodoxa. Es imperativo que Arcángel, y el hecho de que alguna vez existió y fue implementado, nunca vea la luz del día. Eres una cuidadora de Arcángel, por así decirlo. Debes asegurarte de que los detalles del plan de Arcángel nunca se hagan públicos. Todas las personas con conocimiento potencial han sido señaladas en la base de datos del SVR. Si se produce alguna filtración, debes taparla, si sabes a qué me refiero".

		"Sí, lo entiendo completamente", respondió Greschenko, ahora ansiosa por revisar el archivo, lo que sería nostálgico dado la participación de Vasily. "Taparlos con operaciones húmedas".

		"Muy húmedas. Te sugiero fuertemente que guardes el archivo de Arcángel en tu caja fuerte de documentos. Ahora, si no te importa, me retiraré. Mi último vuelo en mi avión gubernamental será a Sochi, y está totalmente abastecido y esperándome con Anastasya en Kubinka".

		Greschenko se levantó y estrechó la mano de Vledev.

		"Buena suerte, Boris Androvich", dijo al despedirse.

		"Gracias, Svetlana Sergeyevna, pero eres tú la que va a necesitar suerte", respondió él con una leve mueca mientras salía apresuradamente de la oficina.

		Después de que Vledev se fue, Greschenko tomó el archivo de Arcángel y se dirigió a su ecléctica mesa de conferencias de abedul junto a la ventana tintada que daba al frondoso y frondoso Parque Bitsevsky y se sentó. Desató las cintas que aseguraban la carpeta y comenzó a hojear los documentos.

		Los documentos de Arcángel tenían el nombre de Vasily y su escritura por todas partes. Estudió el archivo, lleno de un tesoro de documentos de la Guerra Fría, comunicados, identidades de agentes dobles, y expedientes sobre el tema del chantaje, así como fotografías y otra inteligencia. Absorta, Greschenko no tenía tiempo pero se saltó el almuerzo y pasó todo el día leyendo el archivo completo de todos modos.

		Esto es notable. Vasily, eras verdaderamente excepcional. Esos fueron tiempos increíbles. Qué plan tan ingenioso. Desearía haber estado contigo entonces durante esos emocionantes días cuando concebiste e implementaste esta operación. Solo puedo imaginar la emoción de entonces. Sin embargo, confío en mi viejo amigo en que nunca tendré que lidiar con esto.

		

	
		 

		Capítulo 3

		Roma, Italia, 27 de mayo

		 

		S

		tefania salió del apartamento de su padre donde vivía a las oficinas de Rodolfo en la Via Veneto. Al tomar una profunda bocanada del húmedo aire romano de mayo, su nariz se llenó con el dulce aroma de las flores de cítricos de los limoneros cercanos en los tejados. En un día soleado, Stefania bajó la colina en la Via Veneto desde la Porta Pinciana evaluando su predicamento.

		Quizás lo que he encontrado pueda proporcionar una excusa para seguir una nueva pista con la tía de Thomas o resultar en una asignación completamente diferente.

		Verificando su teléfono mientras subía las escaleras hasta la oficina de Rodolfo en el Journal, no vio ningún texto del banquero español con el que había estado en una cita la semana pasada.

		“Ugh,” dijo ella.

		¿Voy a conocer a alguien alguna vez?Tal vez algo podría surgir con este Thomas, pero tampoco hay ningún mensaje de él. Debería haberlo acosado en internet anoche.

		Ella entró en la oficina de Rodolfo, donde él se sentó a su mesa.

		"Buen día. Has vuelto; eso fue rápido. Esperaba que te llevara unos días o una semana hacer la revisión inicial del material," Rodolfo espetó cuando Stefania entró a su oficina. "Bueno, entonces, ¿qué has encontrado?"

		Después de sentarse, se aclaró la garganta.

		Haré la mejor impresión posible y tengo que sacudirme este estado de ánimo decaído.

		"Bueno, aún no he revisado el material de 1918," dijo ella.

		"¿Por qué no?" Preguntó Rodolfo en un tono irritado.

		"Me dieron material de 1978 además del material de 1918. Debe haber sido un error. Noté que el '1978' escrito descuidadamente en el lomo de la funda parecía '1918' y probablemente fue mal archivado. Sé que dijiste que los archivos no habían liberado ningún material después de 1958, así que pensé que valía la pena revisar el material de 1978 antes de que se descubriera el error."

		"¿Qué?" Exclamó Rodolfo. "Esta es la primera vez que escucho que los archivos cometen un error tan grave. ¿Estás segura?"

		Seré asertiva y segura esta vez. Fui menos que segura de mí misma, casi tímida, cuando conocí a Rodolfo por primera vez.

		"Sí, pasé todo el día revisando el material de 1978. El error probablemente fue causado por la confluencia del siete y el uno en las fechas. Ambos lomos estaban mal escritos a mano con pluma estilográfica con tinta similar y parecían prácticamente iguales. Espero que no te ofenda que haya revisado material que no debería haber sido liberado."

		"Por supuesto que no," contrarrestó alegremente Rodolfo. "Es una transgresión del Vaticano, no tuya. Como periodistas, debemos aceptar las oportunidades que se presentan. Te felicito por tomar la iniciativa. El material de 1918 siempre estará disponible. Una vez que descubran el error, el material de 1978 podría no estar disponible hasta 2048 como muy pronto. Entonces, ¿qué había en el material de 1978?"

		"Era solo el material sobre el breve papado de 1978. Como el pontificado de 1978 fue breve, no había mucho allí excepto programación, alguna correspondencia y cosas por el estilo, hasta donde pude ver. Nada significativo sobre su muerte de interés, aparte del certificado de defunción que dice que la causa de la muerte fue un ataque al corazón, que mi investigación posterior indicó que ya se había hecho público."

		Tomando sus notas, se las mostró a Rodolfo.

		"También había documentos sobre la sede vacante. Puede que tenga que volver algunas veces más. Pero el papa tenía muchos contactos, muchos de los cuales están muertos. Era especialmente buen amigo de un cierto jeque, el ex Gran Muftí de Alejandría, Ali Salah el-Amin. Aparentemente estuvieron involucrados en algún tipo de discusiones ecuménicas."

		"Conozco a este jeque," observó Rodolfo, moviéndose al borde de su asiento. "Lo siento, Stefania. Por favor continúa."

		"Bueno, el jeque se reunió con el papa cuatro veces durante los treinta y tres días que fue papa, que fue la mayor cantidad de cualquier persona fuera del Vaticano. De hecho, se reunió con el papa horas antes de morir, la última persona fuera del Vaticano en haberlo hecho. Según mi investigación, todavía está vivo aparentemente, en sus ochenta años, y créelo o no, vive aquí en Roma, pero nunca recibe visitantes, y lo máximo que pude determinar fue que vive aquí, pero no sé dónde, y no tengo forma de contactarlo. ¿Quizás podría proporcionar información sobre el papa, su relación con él, tal vez su estado de ánimo antes de morir?"

		"Hmm, planteas un ángulo interesante," respondió él. "Este jeque era de antes de tu tiempo, pero fue controvertido en su Egipto natal hace años. Vive en el exilio."

		"¿Por qué fue controvertido?" preguntó Stefania.

		"Estaba en Egipto cuando Nasser estaba en el poder. Había rumores de que era un agente de la CIA o del MI6. Nasser era socialista y estaba cerca de los soviéticos. Hubo amenazas de muerte contra el jeque; todavía hay una marca en su cabeza hasta el día de hoy. Intenté conseguir una entrevista con él hace años, pero aunque hablé con su asistente, nunca quiso verme. Ten en cuenta que había rumores de que la muerte del papa en 1978 no fue por causas naturales como afirmó el Vaticano. ¿Viste algo más en caso de que este jeque se convierta en un callejón sin salida?"

		"Simplemente un documento sobre una reunión que ocurrió mucho antes de su pontificado. No creo que sea relevante; no estoy seguro de por qué incluso estaba con el material de 1978. Otro error tal vez; oh, y una lista del personal doméstico del papa," respondió Stefania con un encogimiento de hombros.

		La llegada de la esposa de Rodolfo interrumpió su conversación.

		"Esta es mi esposa Sofia," Rodolfo presentó a las dos. "Se pasa por aquí de vez en cuando para vigilar," dijo seguido de una risa.

		Sofia parecía tener más o menos la misma edad que Rodolfo, una morena grisácea y de estatura baja con cabello hasta los hombros pero de piel mucho más clara, vestida con sencillez en una blusa blanca y una falda plisada negra.

		"Sofia me completó," continuó Rodolfo. "Estaba caminando en el desierto, y luego conocí a Sofia."

		"¿Cómo se conocieron?" Preguntó Stefania, siempre interesada en cómo la gente se enamoraba y se casaba, esperando que algún día la casualidad la bendijera con amor.

		"Estaba cubriendo la visita pastoral del papa a Inglaterra en 1982 cuando conocí a Sofia en la Catedral de Westminster," explicó.

		"Soy del Reino Unido. Mi nombre es realmente Sophie," interrumpió Sofia.

		"De todos modos, fue amor a primera vista, y Sofia me trajo de vuelta a la iglesia!"

		"Soy una conversa anglicana al catolicismo," explicó Sofia.

		"Eso es tan gracioso," continuó Stefania. "Así que mientras estaba en el Vaticano conocí a este inglés. Lo volví a encontrar en una trattoria local. Empezamos a hablar y resulta que su tía, una monja, fue una de las asistentes del papa en 1978. Ella todavía está viva, y le pregunté si podía entrevistarla. Dijo que me respondería, aunque no estoy segura de si lo decía en serio o simplemente estaba siendo amable."

		"Eso es fascinante. ¿Cómo se llama este inglés?" Preguntó Rodolfo.

		"Thomas," respondió Stefania. "Recuerdo que dijo que su nombre era Thomas Holland, eh, no, déjame revisar mi teléfono."

		Stefania revisó los contactos en su teléfono.

		"Fue Thomas Houghton. Iba a buscarlo en internet, pero francamente terminé investigando la muerte del papa en 1978 anoche. Se me olvidó buscar a Thomas, y hasta ahora me olvidé de su apellido. Sin embargo, tengo su número de móvil."

		"¿Cómo dijiste que se llama? ¿Thomas Houghton? ¿Por qué conozco ese nombre?" preguntó Rodolfo.

		Con las manos en la cabeza, claramente pensando profundamente, Rodolfo parecía ahora curioso.

		"Descríbeme a este Thomas Houghton para mí," interrumpió Sofia, "y Rodolfo, haz una búsqueda rápida de Duke of Radcliffe en internet, ¡rápido!"

		"Menos de dos metros de altura, pelo castaño, ojos azules penetrantes. Llevaba un traje color canela."

		"¿Cuántos años, cuántos años?" Exigió Sofia con voz elevada.

		"Creo que está en sus primeros treinta años. ¿Por qué todas las preguntas?"

		"¿Dónde vive?" Sofia gritó de vuelta.

		"Creo que dijo que vive cerca de un lugar llamado Houghton-St.    Giles," Stefania respondió secamente con un movimiento de cabeza.

		Stefania miró las notas en su teléfono.

		"Sí, eso es."

		"Lo encontré," dijo Rodolfo emocionado. "Mira la pantalla de mi ordenador."

		"¡Correcto!" Contrarrestó Sophie. "Esto es exactamente lo que pensé."

		"¿Qué, qué, qué?" Stefania quería desesperadamente saber la respuesta. "¿Es un mal hombre?"

		Sophie se detuvo por un momento.

		"No, todo lo contrario. Su foto está en internet y su biografía, ¿la ves? Si es el mismo hombre, estabas hablando con Thomas Pole-Houghton, el decimosexto Duque de Radcliffe, un hombre increíblemente rico e influyente y quizás el soltero más codiciado de Inglaterra."

		Stefania miró la foto.

		"Oh, Madonna, ese es él sin duda."

		"Su familia es una de las más destacadas familias católicas de Inglaterra", continuó Sofia, "y ciertamente una de las más influyentes noblezas católicas. Su título está en la nobleza de Inglaterra y él se sienta en la Cámara de los Lores. Su madre era prima de la reina. Si no fuera católico, estaría en la línea de sucesión al trono. La casa familiar está en Haverford Hall cerca de Houghton-St. Giles. Si eres soltera, no es una mala perspectiva."

		"El sacerdote que estaba con él en el Vaticano se refirió a él como 'su gracia'. ¿Cómo se dice cuando uno habla con un duque?" preguntó Stefania.

		"'Su gracia'. ¡Es duque o obispo!" respondió Sofia.

		"Estoy intrigado con la posibilidad de una historia sobre la muerte del papa en 1978. La revisión del material de archivo de 1918 puede esperar", insistió Rodolfo. "El material de archivo de 1978 no ha sido liberado. Como dijiste, la mayoría de los miembros del hogar del papa de 1978 han fallecido. Si pudieras conseguir una entrevista con la tía de este duque, junto con tu revisión de los materiales de archivo de 1978, podría arrojar luz significativa sobre lo que ocurrió en la casa papal antes de la muerte prematura del papa. Ese podría ser un buen ángulo para una historia, una especie de recuento hora por hora de lo que sucedió antes de que el papa muriera".

		"Sí, quizás", refunfuñó Stefania.

		"Luego, por supuesto, está el tema del jeque también. Dado que el material de archivo oficialmente no ha sido liberado, apuesto a que pocas personas saben que él visitó al papa justo antes de que muriera. ¿Dices que fue la última persona fuera del Vaticano en ver al papa vivo?" continuó Rodolfo.

		"Sí, eso es correcto. Fue la última persona en el registro mantenido por la Gendarmería del Vaticano", afirmó Stefania.

		"Debo irme. Me interesa saber si escuchas del duque. Mantiene un perfil bajo pero es prominente en el Reino Unido", comentó Sofia mientras besaba a Rodolfo en la frente, y luego abandonó la oficina.

		Rodolfo, prestando ahora poca atención a Stefania, revisó los documentos en su escritorio y la cómoda, hojeó montones de papeles y estanterías, movió carpetas, abrió cajones y reorganizó archivos. Después de lo que pareció una hora de sentarse a ver a Rodolfo poner su oficina patas arriba, aunque solo fueron unos minutos, Stefania comenzó a impacientarse.

		A pesar del cambio de Rodolfo al ángulo de 1978, todavía no me gusta este proyecto. Quizás Rodolfo lo vea como una pérdida de tiempo y me dé algo más interesante.

		Justo cuando desarrolló el valor para verbalizar esa misma sugerencia, Rodolfo se puso de pie.

		"¡Ahhh! ¡Lo encontré! ¡Lo encontré!" exclamó.

		"¿Encontraste qué?" preguntó ella.

		"El número de teléfono del Sheikh Ali, eso es, o al menos el número de teléfono de su asistente de hace quizás cinco, seis años. Quizás todavía sea válido, quizás no", continuó, todo el tiempo haciendo gestos en el aire, agitando el pequeño trozo de papel amarillento en su mano derecha. "Veamos si todavía funciona", dijo emocionado con una amplia sonrisa.

		Sería mi suerte, pensó, algo asombrada. Encontró el número de teléfono de un hombre que probablemente esté senil, que debería estar muerto. Tal vez será el número equivocado.

		Sentado detrás de su escritorio, Rodolfo levantó el teléfono y marcó el número. Stefania escuchó.

		"¿Hola? Sí, quién, sí, Rodolfo D'Agostino, del Italian MonthlyJournal. Sí, ¿qué? Por supuesto, sí. ¿Está disponible el Gran Mufti para una entrevista? Está bien, ¿puede transmitirle un mensaje de mi parte? Sí, pregúntele si le importaría si lo entrevistamos con respecto a sus reuniones con el papa en 1978, sí. ¿Cómo conseguí este número? Lo he tenido durante años, supongo. Puedes llamarme de vuelta a mi oficina a este número".

		Stefania, comenzando a soñar despierta, revisó sus mensajes de texto mientras Rodolfo concluía la conversación.

		"Sí, buenas tardes", terminó.

		"Bueno, tendremos que esperar una llamada de vuelta. Puede que nunca llegue, o quién sabe", dijo, riendo. "Mientras tanto, contacta a este duque inglés. Avísame tan pronto como hagas contacto con él. No debemos dejar que esto se nos escape. Tal vez su tía tenga algunas ideas sobre las reuniones de su Santidad con este jeque".

		"¿Así que quieres que siga este nuevo ángulo con respecto al material de 1978?" preguntó Stefania.

		Rodolfo se puso de pie y miró a Stefania.

		"Sí, creo que es más pertinente, especialmente si puedes entrevistar a la tía de este duque y al jeque. ¿Por qué?"

		Si bien me gustaría encontrarme con este Thomas de nuevo, dudo de mi capacidad para manejar esta asignación.

		Stefania se levantó de su silla.

		"Señor, no estoy segura de ser la mejor para esta asignación", anunció. "Sé poco de la iglesia o la religión y no soy religiosa ni espiritual. Me siento incómoda con este tema y no creo que pueda hacerle justicia".

		Stefania subestimó deliberadamente su punto de vista. Se consideraba una atea fronteriza. Sus estudios en la pequeña universidad de artes liberales en Nueva Inglaterra la hicieron hostil a la religión en general, y al cristianismo en particular.

		"No estoy segura de si puedo ser imparcial. Además, este duque dijo que su tía no ha hablado de su tiempo en el Vaticano durante décadas. Es vieja e infirma. Quién sabe, tal vez no puede recordar, tiene demencia. Tal vez alguien que entienda mejor estas cosas".

		Rodolfo volvió a sentarse detrás de su escritorio y suspiró.

		"Stefania, por favor, siéntate".

		"Está bien", accedió mientras se acomodaba en una silla de oficina frente a su escritorio.

		"Déjame contarte mi historia", comenzó Rodolfo. "Cuando era joven, era como tú. No era espiritual, no era religioso, pero siendo nativo de Roma estaba muy consciente de la iglesia, y por supuesto que informé, críticamente, podría agregar, sobre asuntos de la iglesia para el Journal. Estaba en una asignación en Londres cubriendo la visita del papa allí para el Journal cuando conocí a Sofia. No fue hasta que conocí a mi esposa Sofia que un fuego espiritual se encendió dentro de mí. El amor, el apoyo y la espiritualidad de Sofia me llevaron a donde estoy hoy".

		"No te sigo", respondió Stefania.

		"Escucha, no estoy diciendo que tengas que ser religiosa para aceptar esta asignación. Pero debes mantener una mente abierta sobre las cosas. Si no hubiera tenido una mente abierta, nunca habría conocido, entendido y casado con Sofia, el amor de mi vida. Como periodista, estarás expuesta a muchas cosas que están fuera de tu zona de confort".

		"Pero-" Stefania intentó interrumpir.

		Rodolfo levantó su palma.

		"Puedo hacer que otra persona haga un seguimiento de estas pistas, o puedo hacerte hacerlo bajo amenaza de despido, pero te sugiero encarecidamente que lo emprendas voluntariamente. ¿Qué tienes que perder?"

		"Pero-" ella volvió a interrumpir.

		"Solo mantén una mente abierta. Tienes que empezar en algún lugar, y el Journal pagará tus gastos de viaje. Además, tienes la conexión con este duque y tienes las habilidades lingüísticas necesarias. Es posible que no extienda la oferta de entrevista a otro reportero que no conozca".

		Stefania se sentó en la silla por un momento, pensándolo.

		Un viaje al Reino Unido, en el gran esquema de las cosas, sería un poco inconveniente. No estoy convencida de que vaya a resultar en algo de todos modos. Sería un viaje sin propósito más que tal vez conocer a Thomas de nuevo. Me gustaría verlo de nuevo, así que podría hacerlo. Además, me sacará del ángulo de 1918.

		"Si escucho de este duque iré al Reino Unido", acordó Stefania a regañadientes.

		"Eso es bueno. Estoy seguro de que esto llevará a algo", respondió Rodolfo. "Si no escuchas de él hoy, por favor, comunícate con él. Si no obtienes respuesta, avísame. Estoy seguro de que tengo un contacto mutuo en algún lugar que pueda forzar la reintroducción".

		"Sí", Stefania murmuró nuevamente en voz baja. "Entiendo".

		

	
		 

		Capítulo 4

		Cerca de Houghton St. Giles, Inglaterra, Reino Unido, 28 de mayo

		 

		T

		homas se sentó en su cavernosa biblioteca revestida de roble, observando a través de las ventanas de las puertas francesas cómo la bruma matutina se elevaba de los acres de césped y parque que formaban parte de Haverford Hall, la propiedad ancestral de su familia de estilo georgiano. Contemplando las actividades del día venidero, Thomas deslizó los contactos en su teléfono hasta su primo James y presionó el botón de llamada.

		"Thomas, qué bueno oír de ti", James respondió la llamada.

		"Sí, basta de amabilidades James, vamos al grano. ¿Seguimos adelante con un poco de equitación esta mañana en Haverford?"

		Mientras hablaba, Thomas examinó la sala revestida de roble llena de decenas de libros y volúmenes, acumulados durante cientos de años por sus antepasados.

		Me siento tan en casa en este lugar. Es una parte de mí, de corazón y alma.

		"Realmente amas a tus caballos, Thomas", respondió James, riendo.   "¿Cómo estuvo Roma?"

		"Roma siempre es encantadora. Aunque pasó algo curioso. Conocí a una mujer muy interesante. Bueno, supongo que no puedo decir que la conocí tanto como que casi me atropelló. Es increíblemente hermosa."

		"Buena para ti, Thomas. ¿Con qué frecuencia la has visto desde entonces?" preguntó James.

		"Bueno, después de que la conocí inicialmente, la vi sentada sola en una trattoria fuera del Vaticano, y me impuse un poco sobre ella, accidentalmente a propósito, supongo. Es periodista y está trabajando en algo que me interesa; mucho, de hecho. Tengo que ver si puedo manipular algo con la abuela y la tía Josephine."

		"¿Así que esta zorra tiene un nombre, y cómo se ve?"

		"Su nombre es Stefania, y mide aproximadamente un metro sesenta y cinco, ojos verdes, piel oliva, y una increíble melena de cabello negro azabache. Es mitad brasileña y mitad italiana."

		"Suena atractiva, pero si la conociste en el Vaticano, viejo, mejor asegúrate de que no es una monja antes de coquetear con ella", bromeó James.

		"Divertido, James. Casualmente, ella inicialmente pensó que yo era un vicario. Francamente, insultó mis creencias religiosas, así que no estoy seguro de que vaya a surgir algo romántico de esto."

		"Si solo salieras con mujeres que compartieran tus creencias religiosas, te quedarías soltero para siempre", dijo James.

		"Bueno, también me desagradó un poco su personalidad. Estudió en los Estados Unidos, y puede que tenga esa agudeza Yanki que desprecio. Sabes cómo detesto la falta de diplomacia de los americanos. Ahora me arrepiento un poco de haberle dicho que intentaría conseguir una entrevista con la tía Josephine. Sin embargo, si puede lograr que la tía Josephine finalmente hable sobre su tiempo en el Vaticano, valdría la pena el esfuerzo, incluso si no hay potencial para una relación."

		"Hmm, insultante y atractiva, y odia a los católicos. Suena como las esposas de la mayoría de los nobles locales por aquí", replicó James.     "Encajaría perfectamente."

		"Hoy estás bastante chistoso, James. Es intrigante, habló de un misterioso jeque del que he oído hablar. Además, el hecho de que Stefania viera material de 1978 de los archivos secretos del Vaticano también es increíble. Ese material no se publicará durante décadas. Siempre he estado convencido de que había mucho más en la historia de la muerte del papa que el anuncio oficial del Vaticano de que murió de causas naturales. Esta sospecha ha sido exacerbada por el extraño pero deliberado silencio de la tía Josephine a lo largo de los años. También soy naturalmente sospechoso de Stefania. Espero que no sea una reportera de tabloides."

		"No estoy seguro de lo que todo eso significa, pero si estás preocupado, llama a Harry y que la investigue. Hice eso con Caterina. Me dio un informe completo. Harry puede averiguar cualquier cosa sobre cualquiera."

		"Ojalá pudiera tener tanta suerte como tú. Catarina es una mujer encantadora. Deberías agradecerle a Dios que la abuela la encontró para ti. Lástima que estaba ocupado en ese momento. De lo contrario, aún estarías soltero o peor. ¿Te veré en una hora?"

		"Ciertamente. Es un día perfecto para montar. El sol brilla y el suelo no está demasiado empapado", afirmó James.

		"Espléndido. Te veo en una hora. Lo espero con ansias, y por favor, no le digas nada a la abuela sobre Stefania."

		Thomas colgó, ahora ansioso por visitar a su abuela, la duquesa viuda. Como era su costumbre por las mañanas después de la misa y el desayuno, meditaba en la sala de estar.

		 

		#

		 

		Elizabeth se sentó pacientemente en la sala de estar, leyendo su libro de oraciones, esperando a que Thomas la saludara. Un vestido de encaje negro cubría su delgado marco de noventa años. Sus mejillas rosadas resaltaban en su por lo demás pálida complexión. Las paredes amarillas mostaza de la vasta sala, cubiertas de pinturas de antepasados de Houghton, tenían un efecto tranquilizador en la duquesa.

		"Buenos días, abuela", exclamó Thomas, entrando en la sala de estar en su ropa de montar, el sol brillaba a través de las grandes puertas francesas desde el pórtico con vista a los terrenos de Haverford Hall, su perro retriever de pelo plano negro Connie le seguía.

		"Siempre he pensado que esta sala era la más elegante del salón. Tiene la mejor vista del parque mirando hacia el sureste, sobre el gran césped hasta el carril", dijo.

		Ella se quitó las gafas de lectura. Las gafas cayeron a su pecho, sujetas por una cadenilla de plata ornamentada.

		"Thomas, es tan bueno verte, mi querido niño. ¿Será esta una visita larga o una de tus breves paradas?"

		Elizabeth recibió un beso en la mejilla de Thomas.

		Recordó en ese momento cómo lo había criado sola desde los tres años cuando sus padres, el décimo quinto duque y duquesa, primos lejanos de la reina, murieron en un accidente automovilístico. Cómo ella actuó mucho más que como abuela para Thomas; jugó el papel de madre, mentora y consejera. Viuda desde antes del nacimiento de Thomas, ahora Thomas era la razón de ser de la duquesa.

		Thomas se sentó en el sofá frente a su abuela.

		"Ah, abuela, he regresado del Vaticano donde asistí a una serie de reuniones improvisadas con el secretario de estado, monseñor Pennington, y otros. Estaba planeando organizar una cena aquí para el Día de la Peregrinación el treinta y uno de mayo para algunos de los prominentes peregrinos anglocatólicos de Walsingham. Estás invitada a quedarte, por supuesto."

		"Estoy tan orgullosa de ti, Thomas. Esto es lo que había planeado para ti, continuar con la tradición familiar de riqueza, privilegio y fe. Tu padre también estaría orgulloso", comentó la duquesa con orgullo.

		"Abuela, sabes que he hecho todo lo posible para cumplir tus expectativas, pero te quedarás para la fiesta de peregrinación, ¿no?” Thomas se preguntó.

		"Gracias, pero debo declinar lamentablemente. Como sabes, querido, estaba planeando irme a Escocia hoy en el jet con Josephine para la temporada. Josephine está enferma, y creo que el aire salado del Mar de Irlanda podría beneficiarla. Estamos preparadas para irnos esta tarde después del almuerzo. Tengo que avisarle a Malcolm cuándo llegaremos."

		"Ciertamente, abuela, confirmo los arreglos de viaje para esta tarde.   ¿Cómo está la tía Josephine?"

		"Como todos de nuestra generación, tiene días buenos y malos. Ha tenido muchos días malos últimamente. Creo que está preparada para el viaje, aunque. ¿Cómo fue Roma?"

		"Encantadora. Cuando estuve allí, visité a algunos viejos compañeros de Sandhurst estacionados en Italia con los que serví en el SAS", dijo Thomas con una mirada deliberadamente traviesa.

		"Todo lo que puedo decir es buen riddance al servicio. Me provocas, Thomas. Agradezco a Dios todos los días que saliste de allí vivo y en una pieza. Estuve en contra de Sandhurst desde el primer día, así como de tu servicio con el SAS. Sé que querías seguir los pasos de tu padre, pero me angustiaba saber que estabas en peligro en Afganistán. Solo estaré satisfecha cuando estés fuera de la reserva. Francamente, una llamada aquí y allá y podría hacer que te den de baja."

		"Ahora, abuela, eso no será necesario", respondió Thomas con una leve sonrisa. "Estoy bastante satisfecho haciendo lo que estoy haciendo, cuidando de ti, de la tía Josephine, del tío Robert, de nuestros negocios, de la política y, por supuesto, de los asuntos de la iglesia. Por mucho que amara el servicio, no puedo imaginarme que se me vuelva a llamar para servir".

		"Sí, todo eso está muy bien, Thomas, pero ¿tienes amigas? ¿Hay alguna perspectiva? Rezo todos los días para que conozcas a alguien adecuada. Tienes treinta y dos años y yo tengo noventa; el tiempo no está de mi lado. Necesitas un heredero, o dos, o tres. ¿Cómo fue tu cita con Lady Annabelle la semana pasada?"

		"Como no te conté sobre esa relación, sólo puedo suponer que te enteraste por tus fuentes habituales. Encontré a Lady Annabelle bastante agradable, pero sus intereses están en el estatus, el dinero, el prestigio y las fiestas. No es mi tipo. Me gusta pensar que tengo más que ofrecer que dinero, prestigio y un título".

		La duquesa se apoyó en el mango de plata que coronaba su bastón negro, asintiendo entusiasmada en señal de acuerdo.

		"Debes tener cuidado con los cazafortunas, Thomas. Además, Lady Annabelle no es católica. Tendría que convertirse, lo cual, conociendo a sus padres, dudo que lo hiciera, y como sabes, desconfío de los conversos. Desafortunadamente, hay una notable falta de realeza católica disponible en el continente de tu edad. ¡Todos los antiguos nobles italianos son hombres! Y los Grimaldi no cumplen con mis estándares".

		"Soy plenamente consciente de eso", respondió Thomas con cierto sarcasmo. "Como me has recordado una y otra vez, a pesar de que crees que no estoy haciendo nada para encontrar a alguien, estoy haciendo lo mejor que puedo. No he conocido a nadie con quien tenga química. Luego, por supuesto, tienen que cumplir con tu larga lista de requisitos".

		"Siempre es mejor no conformarse, Thomas", recordó la duquesa.

		"Escucha, abuela, me gustaría subir a visitarte a ti y a la tía Josephine en Escocia. Tengo un amigo italiano que desea hablar con la tía Josephine sobre sus días en el Vaticano en 1978. ¿Crees que eso es posible?" Thomas preguntó.

		Ella empezó a hablar y se detuvo, inclinándose hacia adelante sobre su bastón.

		"Francamente, Thomas, no estoy segura. No me gusta la idea, pero sabes que Josephine puede consentir si es tu petición. Si ella está dispuesta a ser cooperativa, bueno, tu mejor opción es no darle demasiado aviso previo".

		"¿Cómo debería plantearlo entonces?" preguntó Thomas.

		"Mi suposición es que si apareces con tu amigo y pides verla, se sentirá obligada a conceder la audiencia. No se lo mencionaré hasta que llegues. Por favor, avísale a Malcolm cuándo podemos esperarte, querido. Estoy emocionada de que nos visitarás en Escocia. El propósito es inmaterial", dijo ella, asintiendo aprobatoriamente.

		Thomas le devolvió la sonrisa.

		"Los caballos deberían estar listos. James viene, y él y yo vamos a dar un paseo por el parque. Volveré a tiempo para el almuerzo. ¿Te unirás a James y a mí para el almuerzo antes de que te vayas?"

		"Por supuesto. Me encantaría almorzar contigo y mi querido James", respondió la duquesa con una sonrisa.

		Thomas se levantó y besó a la duquesa en la frente.

		"Que tengas un agradable paseo entonces", dijo ella con un suspiro, volviéndose hacia las grandes ventanas. "Te veré a ti y al noveno conde Layton en el almuerzo. Será agradable ver a mi ahijado", dijo en voz alta mientras Thomas se dirigía hacia la puerta, ahora solo en la gran sala vacía.

		Con mi única amiga Josephine frágil y postrada en cama, sólo vivo por Thomas. Mi vida y legado acaban de salir por la puerta.

		La duquesa terminó de leer su libro de oraciones diarias y meditó en las escrituras. Se levantó y caminó hacia las puertas francesas que daban al vasto parque. Thomas y James, a caballo, galopaban colina arriba hacia el sendero del bosque.

		Rezo por ti todos los días, hijo mío, para que estés a salvo, para que estés bien, y para que encuentres un amor eterno y maravilloso como el que encontré con tu abuelo. Eres uno de los solteros más codiciados y ricos de toda Inglaterra; sólo necesitas un poco de suerte y quizás una mano que te guíe.

		El amor es todo acerca del tiempo, pensó. Que Dios te conceda el tiempo adecuado.

		 

		#

		 

		Después de almorzar con su abuela y su primo James, Thomas los despidió a ambos; a James a su coche para el corto viaje a casa y a la duquesa y a la tía Josephine a su SUV para el viaje a Norwich, donde volarían a Escocia.

		Thomas fue a su biblioteca y revisó su teléfono. Stefania le había enviado un mensaje de texto:

		HOLA MI EDITOR HA APROBADO MI CAPACIDAD PARA ENTREVISTAR A TU TÍA ¿CUÁL ES SU ESTADO?

		Thomas sostuvo el teléfono en su mano durante unos momentos y consideró la situación.

		Esta Stefania prácticamente no tenía presencia en las redes sociales.

		Desplazó los contactos en su teléfono y presionó el número de Harry Foster.

		"Harry, soy Thomas. Lamento llamarte de improviso. ¿Cómo estás?"

		"Bien, Thomas. ¿Quién es esta vez?" preguntó Harry con su característico acento australiano.

		"¡Ja! Harry, me haces reír, ¡lector de mentes!"

		"No soy un lector de mentes, hablé con James antes", respondió Harry.

		"Ah. Esta puede ser difícil. Stefania Maria DiMaggio, ese es su nombre. Vive en Roma y su padre es profesor o algo por el estilo. Dijo que trabaja para el Italian Monthly Journal como escritora o reportera, y estudió en los estados. Su madre es brasileña y vive en Río. Habla varios idiomas. Eso es todo lo que sé sustancialmente, aparte de sus viajes de aquí para allá. Por favor, averigua sobre ella."

		"¿Cómo la conociste?"

		"¿Cómo la conocí? Bueno, la conocí por primera vez en el Vaticano, y nos presentamos. Más tarde tomé una copa de vino con ella en un café en Roma. No estoy seguro de si me gusta mucho. No parecemos tener mucha química, al menos inicialmente. Estoy interesado en un proyecto en el que está trabajando y estoy dispuesto a ayudarla por mis propios propósitos en este momento, pero no quiero correr ningún riesgo."

		"¿Esta chica es guapa, y ya han besado?" Harry dice, riendo.

		"Sí, es atractiva. No, no hemos besado, ¡viejo perro! Llámame a mi móvil o envíame un mensaje de texto. Bajo ninguna circunstancia menciones esto a la duquesa. Como siempre, sé discreto. No quiero que Stefania o su publicación se enteren de que la investigué."

		"¿Tienes una fecha límite para esta información, amigo?" preguntó Harry.

		"Lo más pronto posible. Le dije que necesitaba la noche para organizar una visita con mi tía, pero le voy a decir a la abuela que subo mañana con una amiga. Si resulta ser un problema, o peor aún, una estafa, le diré que mi tía no recibe visitantes. Además, por favor consígueme toda la información que puedas encontrar sobre un imán. Su nombre es Sheikh Ali Salah el-Amin."

		"Un Sheikh. ¿Tienes alguna idea de dónde podría estar? Eso ayudaría, Thomas."

		"Recuerdo que estaba por última vez en Roma. No hay nada reciente sobre él en la web. Por favor, envíame la tarifa habitual más cualquier gasto adicional. Muchas gracias, Harry."

		Thomas presionó el botón de su teléfono, finalizando la llamada, y lo arrojó de vuelta a su escritorio. El teléfono rebotó sobre algunos papeles.

		Thomas pensó que si alguien podía ayudar, sería Harry, un viejo amigo de la familia en Londres que había trabajado para el padre de Thomas y la duquesa, Harry siendo una especie de maestro de todos los oficios, un "solucionador de problemas".

		Cuando Thomas preguntó por primera vez a Harry qué hacía para ganarse la vida, el calvo y corpulento soltero de unos sesenta años dijo: "Soy un solucionador de problemas".

		Thomas creía que Harry, un veterano del ejército y ex MI5, podía obrar milagros. Sabía que la duquesa había utilizado a Harry a lo largo de los años. Thomas nunca hacía preguntas pero la discreción de Harry estaba comprada y pagada.

		Thomas cogió el móvil y rápidamente le envió un mensaje de texto a su asistente:

		EMMA HAZ QUE EL AVIÓN REGRESE DESPUÉS DE QUE LA ABUELA LLEGUE A ESCOCIA. PREPÁRATE PARA LLEVARME A GLASGOW MAÑANA Y TEN UN COCHE LISTO PARA RECOGERME EN EL AEROPUERTO DE GLASGOW PARA TRANSPORTARME A MÍ Y A MI INVITADA A CASA DE LA ABUELA. LLÁMAME O ENVÍAME UN MENSAJE CUANDO TODO ESTÉ CONFIRMADO.

		Luego, Thomas llamó a Stefania.

		"Hola. Sí, Stefania, ¿puedes volar para ver a mi tía mañana?"

		"¿Así que ella está lo suficientemente bien para verme?" preguntó Stefania.

		"Esperemos que sí, mañana. Tendremos que verlo con seguridad cuando lleguemos allí. No hay garantías. Tendrás que llegar al aeropuerto de Glasgow. Te encontraré allí y conduciremos hasta la cabaña de mi tío abuelo. Allí están mi abuela y la tía Josephine. Envíame la información de tu vuelo. Te recogeré en el terminal de llegadas", respondió Thomas.

		"Eso funciona. Muchas gracias", replicó ella.

		"No me agradezcas hasta después de que hayamos llegado a Seil y hayas conocido a mi tía y a mi abuela. Me temo que, debido a su ubicación bastante remota, tendrás que pasar la noche allí. No hay posadas cerca. El alojamiento es bastante agradable. Tendrás tu propia habitación. Entiendo si te resulta incómodo."

		"De acuerdo, tendré que informar a mi editor de estos planes, suponiendo que esté de acuerdo con los costos del vuelo", respondió Stefania.

		"Naturalmente", respondió Thomas, ahora ansioso por terminar la llamada. "Espero verte mañana. Esperaré tu mensaje de texto."

		"De acuerdo, nos vemos mañana", respondió Stefania mientras Thomas colgaba.

		"Hmm", se dijo Thomas a sí mismo.

		Luego llamó a la residencia de su abuela, y Malcolm, su mayordomo, respondió la llamada.

		"Malcolm, soy Thomas."

		"Sí, su gracia", respondió el viejo mayordomo escocés.

		"Por favor, informa a la duquesa cuando llegue que subiré mañana para una visita improvisada. Tendré una amiga conmigo para ver a la tía Josephine. Ella ya sabe de esta posibilidad. No estoy seguro de cuándo llegaré, pero debes asumir que llegaré a tiempo para la cena.   Llamaré cuando salgamos de Glasgow. Mi invitada y yo nos quedaremos una noche o dos; habitaciones separadas, obviamente."

		"Muy bien, su gracia. Informaré a la duquesa", respondió Malcolm.

		"Excelente. Gracias, Malcolm."

		Thomas sabía que cuando mencionó "una amiga" la duquesa asumiría que era un amigo hombre. Normalmente ella sabía de antemano acerca de las amigas mujeres, pero no quería responder a ninguna de las preguntas de la abuela sobre Stefania aún. Thomas consideró lo que le había dicho a Stefania; técnicamente correcto, pero el hecho es que su tía y su abuela estaban alojadas en una ubicación remota de Escocia, y la cabaña era un castillo situado en una isla aislada. Thomas repasó lo que había puesto en marcha. Aún no estaba seguro de si le gustaba Stefania, pero si ella podía hacer que la tía Josephine contara su tiempo en el Vaticano, la reunión que había organizado podría valer la pena el esfuerzo.

		

	
		 

		Capítulo 5

		Glasgow a la Isla de Seil, Escocia, Reino Unido, 29 de mayo

		 

		T

		homas llegó temprano al aeropuerto de Glasgow y esperó a que el avión de Stefania llegara alrededor del mediodía. Al revisar su teléfono, se dio cuenta de que se había perdido una llamada de Harry. Thomas se dirigió a un lugar tranquilo del aeropuerto y llamó a Harry.

		"Sí, ¿Harry?"

		"¿Puedes hablar?" Harry respondió.

		"Sí, estoy solo en este momento, pero no tengo mucho tiempo. ¿Qué has encontrado?"

		"Bueno, compañero, ella parece ser quien dice ser. Trabaja para la revista Italian Monthly Journal, comenzó literalmente hace días. Su padre es profesor universitario en Roma. Su madre es una diseñadora de moda de una familia brasileña de clase alta. Su abuelo era médico allí. Nació fuera del matrimonio. Su madre y su padre se conocieron, tuvieron relaciones y ella fue el resultado. Luego se casaron y ahora están divorciados. Su historia sobre estudiar en Estados Unidos concuerda", informó Harry.

		"Sí, estoy seguro de que está bien educada, pero como la mayoría de los que se gradúan de las universidades estadounidenses, es inteligente pero no sabe mucho", refutó Thomas. "¿Qué hay de su vida personal?   ¿Algún indicio allí?" preguntó Thomas.

		"Hasta donde puedo decir, no era una santa en la universidad, pero tampoco una vagabunda. Es probable que haya estado con unos pocos hombres, dos seguros, quizás uno más, ninguno de relevancia. Sin parejas significativas tampoco. Su último novio estaba en Brasil, pero al menos según sus cuentas en redes sociales no mantienen contacto. Hizo un trabajo de modelaje en Brasil y ahora vive con su padre en Roma. Tiene dos amigas íntimas allí. Parece que hizo algunos viajes por Europa con sus amigas mientras estaba en la escuela y después de graduarse. De todas las mujeres que he investigado para ti, es la más atractiva y la menos dañada."

		"Gracias, Harry, eso es útil-", anotó Thomas, con la intención de terminar la llamada.

		"Oh," Harry interrumpió, "y casi olvido, no pude encontrar ningún registro de bautismo o confirmación para ella. Eso no significa que no haya sido bautizada o confirmada, pero no puedo determinarlo. Esos registros son difíciles de conseguir a menos que sepa a qué parroquia en particular buscar. Su familia no parece ser religiosa, sin embargo. Eso podría ser un problema con la duquesa."

		"Mmm. Estoy al tanto del problema religioso y me doy cuenta de que será un problema con la abuela. Esperemos que no surja. Lo he pensado con anticipación y estoy preparado para tomar algunas medidas preventivas. Muchas gracias, Harry. Oh, ¿algo sobre el jeque?"

		"Todavía estoy trabajando en eso, amigo. Parecía que esta Stefania era más urgente."

		"Sí, Harry, gracias", respondió Thomas.

		Inmediatamente después de colgar el teléfono, Stefania apareció en el área de salida con una bolsa de viaje y su omnipresente bolso de hombro de cuero negro de gran tamaño.

		 

		#

		 

		La pareja se relajó en el asiento trasero de cuero suave del Range Rover verde cazador conducido por el chófer y comenzó el viaje de tres horas de Glasgow a Seil.

		"Entonces dices que tu tío abuelo tiene una cabaña en Escocia. ¿Es ahí donde vive?"

		"No exactamente. Mi tío está en sus primeros noventa, dos años mayor que la abuela, y está un poco ido, lamentablemente. Está en una residencia institucional en Glasgow y no está en buen estado de salud. La abuela lo visita cuando puede, pero él no nos reconoce. Muy triste. La abuela es su heredera, por lo que ella gestiona todas sus propiedades y finanzas."

		"¿Qué quieres decir con que ella es su heredera?"

		"Bueno." Hizo una pausa. "El tío Robert es un señor escocés."

		"¿Y qué significa eso?"

		"Bueno, el señorío escocés de mi tío es un feudo, que data de la antigüedad. Están basados en ubicaciones familiares y, a diferencia de los pares ingleses, como mi título, no se otorgan mediante cartas patentes de la corona. Así que su título es barón o señor de Saoil. Además, nuevamente a diferencia de la mayoría de los pares ingleses, un feudo puede pasar a los miembros femeninos de la familia y solía ser el caso que se transferían, compraban y vendían. El señorío, o laird, ha estado en la familia de mi abuela desde antes de la reforma, y fueron uno de los pocos que se negaron a convertirse. El castillo incluso tiene un rincón para el sacerdote."

		"¿Qué pasa con el título cuando tu tío muere?" preguntó Stefania.

		"Mi tío nunca se casó, no tiene hijos, y por lo tanto, mi abuela heredará el título a su muerte, si ella sobrevive. Si no, yo heredaré el título y todas sus tierras, más o menos por accidente", explicó Thomas.

		"Creo que entiendo", respondió Stefania. "¿Qué es un rincón para el sacerdote?"

		"Vaya, eres inquisitiva."

		"Sí, espero que no te importe."

		"Para nada. Es bastante refrescante en realidad. Un rincón para el sacerdote era un escondite para los sacerdotes católicos durante la reforma. Los hombres de Cromwell buscarían en las propiedades de los recusantes a los sacerdotes, y si los encontraban, la familia perdería sus bienes, tal vez sus vidas, y el sacerdote sería llevado, probablemente torturado y ejecutado brutalmente."

		"Oh", respondió Stefania. "¿Entonces todo su dinero es heredado, o tuvo un trabajo o una empresa?"

		“Bueno, como gran parte de la nobleza terrateniente, su familia era rica en tierras pero pobre en dinero, pero durante la prohibición en los Estados Unidos, la mafia italiana contrató a una destilería de whisky escocés, que su familia poseía, para destilar licores para importarlos a los Estados Unidos a través de Canadá, ilegalmente, por supuesto, lo que hizo que la familia ganara una pequeña fortuna hasta que terminó la prohibición. La destilería sigue siendo de la familia hasta el día de hoy".

		"Ya veo, todo muy interesante, ¿así que tu tío está 'conectado' como dirían los estadounidenses?"

		"No estoy tan seguro de eso. Ahora, Stefania", tartamudeó Thomas, "no quiero ser impertinente, y no es que me importe particularmente; bueno, en realidad sí, pero le importará más a mi abuela y a mi tía. Lo que quiero decir es que he asumido todo este tiempo, a pesar de tu antipatía hacia la religión, que eres católica. Quiero decir, eres mitad brasileña y mitad italiana, ¿verdad?"

		"¿Qué diferencia hace eso?" Stefania respondió defensivamente.

		"La diferencia que hace", respondió Thomas sarcásticamente, "es que mi familia es religiosa. Vas a entrevistar a mi tía, una monja retirada, sobre un tema religioso. Si ellas concluyen que eres atea o agnóstica, ella no te hablará, y mi abuela puede muy bien echarte de la casa. ¿Quieres esta historia o no?"

		"Sí", respondió. "Al menos mi editor quiere la historia."

		"¿Has recibido todos los sacramentos de iniciación?"

		Stefania dudó.

		"Sí, pero mi familia no es particularmente devota", agregó. "Mi mamá y papá son ambos católicos pero no practicantes; están divorciados."

		"Si surge el tema, es importante que seas católica. Sin embargo, mi abuela y mi tía deben percibir que eres más devota de lo que eres.      ¿Será eso un problema?"

		"Por supuesto que es un problema", respondió ella.

		"Entonces no conseguirás tu historia, me temo", replicó Thomas, evidentemente perturbado. "Sería mejor que diéramos la vuelta. Has venido todo este camino para nada."

		"Está bien, está bien, supongo que no es un problema, por el bien de conseguir la historia", respondió ella.

		"Si surge el tema de tus padres, di que recibieron una anulación, ¿de acuerdo? No menciones el divorcio. Esto debería mantener cualquier pregunta de la abuela sobre ello al mínimo."

		"No me siento cómoda mintiendo, pero si me ayuda a conseguir la historia, lo consideraré", respondió ella.

		"Para estar completamente en personaje, deberías usar esto durante tu visita. Considéralo un préstamo."

		Thomas le presentó a Stefania un collar de cruz de plata con una esmeralda verde.

		"Además, se espera que vayas a misa."

		"Genial. Déjame ponerlo de esta manera, lo pensaré. El collar es una cosa; ir a misa es completamente otra", respondió Stefania cortantemente, su humor claramente empeorando.

		Ella tomó el collar de Thomas, bufó, y lo guardó en su bolso.

		Thomas rodó los ojos.

		"Estás haciendo esto innecesariamente difícil. Si mi tía va a hablar sobre 1978, será contigo. No ha dicho nada al resto de nosotros durante décadas. La información que tienes de la revisión de los archivos puede incitarla. Tienes que hacer algunos compromisos."

		"Dije que lo pensaré", respondió cortantemente, sus ojos verdes mirando directamente a los de Thomas con un aire de irritación. Luego se volvió.

		Los ojos de Stefania estaban ahora pegados a la ventana del coche mientras las colinas y lagos escénicos de las tierras altas del sur pasaban volando.

		Su humor se aligeró, la culpa por su mentira descarada a Thomas sobre haber sido confirmada en la iglesia ahora se vio atemperada por su encantamiento con las vistas.

		"He dicho al conductor que tome la ruta escénica a través del Parque Forestal Queen Elizabeth, y he informado a la abuela que llegaremos un poco tarde para la cena. Ah, estamos en Loch Ard. Salgamos a estirar las piernas", dijo Thomas.

		"¡Qué vista tan increíble, con el loch y las montañas escarpadas cubiertas de brezo morado más allá!", exclamó Stefania.

		"Sí, el contraste entre los pinos escoceses verdes y el brezo es encantador", respondió orgullosamente Thomas.

		Stefania tembló por la fresca brisa que soplaba del loch. El viento silbaba a través de las agujas de los pinos mientras los pinos escoceses se balanceaban con la brisa. Las olas cubrían el loch de un extremo a otro. No lo suficientemente caliente con su vestido corto y suéter, temblaba de frío, con escalofríos recorriendo sus brazos y piernas.

		Thomas se quitó su chaqueta de lana y la puso sobre sus hombros.

		"Vamos. La próxima parada es Loch Katrine", dijo Thomas.

		Continuaron su camino. En Loch Katrine el sol brillaba en las aguas grises del loch e iluminaba las colinas rocosas más allá mientras las nubes esponjosas pasaban volando, creando un mosaico de oscuro y claro en todo el paisaje. Desde su punto de vista, parecía una cortina de lluvia cayendo sobre las colinas más allá del loch, seguida de un estallido de sol a través de las nubes pasajeras.

		"¡Qué maravilloso es esto!" exclamó Stefania mientras tomaba fotos del loch.

		Los dos posaron para una foto tomada por el conductor. La irritación de Stefania con Thomas disminuyó y su culpa se apartó por el momento. La compañía de Thomas comenzó a agradarle.

		"Odio ser un aguafiestas, pero debemos seguir adelante. Es tarde.    Podemos pasar de nuevo en el camino de vuelta cuando tengamos más tiempo si lo deseas", dijo Thomas suavemente.

		Stefania asintió, sonriendo a Thomas mientras saltaban al Range Rover. Miró hacia atrás a la vista estupenda mientras se alejaban. El hielo de su conversación anterior parecía haberse roto por las maravillas y los paisajes del norte.

		 

		#

		 

		En la luz crepuscular de los largos días de mayo, el Range Rover pasó volando por un letrero de carretera que indicaba que se acercaban a Seil. El SUV cruzó lentamente un puente de arco de piedra.

		"Este es el 'puente sobre el Atlántico'", dijo Thomas mientras el SUV cruzaba el puente de piedra. "Ahora cruzamos desde el continente a la isla de Seil."

		"¿Dónde está la residencia de tu tío?" preguntó Stefania.

		"Un poco más adelante", respondió Thomas. "Se conoce localmente como Caisteil Saoil, que es gaélico escocés para Castillo Seil, y ha estado en la familia de mi abuela desde al menos principios del siglo XIV. Los cimientos datan de la Alta Edad Media, pero la gran mayoría fue construida a finales de la Edad Media, y ha sido remodelada a lo largo de los años. Se ha convertido en una casa señorial. En el terreno hay una pequeña capilla dedicada a San Columba. La leyenda local dice que las reliquias de San Columba fueron guardadas aquí inicialmente después de que los vikingos saquearon la abadía en Iona."

		Siempre ansiosa por aprender cosas nuevas, Stefania disfrutó de las pequeñas lecciones de historia de Thomas mientras observaba el paisaje pasar.

		"¿Por qué tu abuela viene aquí?" preguntó.

		"Para mi abuela, el castillo era su hogar, ya que es donde fue criada.     Después de casarse con mi abuelo, se acostumbró a vivir en Haverford Hall, pero mi abuelo sabía de su amor por el castillo, y con la invitación permanente de mi tío, la familia solía pasar el verano aquí. Ahora ella divide su tiempo entre el castillo y Haverford."

		El SUV cruzó un puente de piedra que cruzaba un foso seco. Sentado en la cima de un acantilado azotado por el viento en una llanura desnuda de hierba con afloramientos rocosos, como un centinela de guardia, la casa señorial de piedra de campo gris dominaba el mar.  Junto a ella se encontraba una pequeña y sencilla capilla de piedra.  Cuando el sol de finales de primavera se puso sobre el mar occidental, creó un espectacular cielo ocre.

		"Además, mi abuelita puede hablar conmigo en gaélico si no quiere que entiendas lo que está diciendo", señaló Thomas.

		"Ya veo", respondió Stefania.

		Después de que el SUV se detuvo en frente en el camino de grava,   Thomas la condujo a dos enormes puertas de madera con herrajes de hierro. Thomas abrió las puertas, y el mayordomo con una barba gris corta y un kilt tartán les dio la bienvenida.

		"Feashar math, su gracia. Haré que traigan sus cosas a sus habitaciones. La duquesa ha retrasado la cena hasta su llegada", dijo el mayordomo en un acento escocés.

		"Tapadh leibh, Malcolm", dijo Thomas.

		El interior del castillo consistía en piedra enlucida o paneles de pino con molduras. Un pequeño fuego ardía en la enorme chimenea de piedra del vestíbulo para eliminar el frío del aire en la tarde temprana de junio. Las paredes del gran salón estaban adornadas con astas de ciervo y taxidermia.

		Malcolm condujo a la pareja a través del gran salón hacia la sala de dibujo, simplemente amueblada, con una intrincada alfombra persa roja que cubría el suelo de tablones de pino, todo iluminado por las llamas parpadeantes de un pequeño fuego en una chimenea de mármol blanco ornamental.

		"Estoy sin energía y a punto de caerme de agotamiento", dijo Stefania y soltó un bostezo largo y profundo. "Quizás debería irme a la cama. No creo que vaya a ser muy entretenida esta noche".

		Una mueca de irritación adornó la cara de Thomas.

		"Mira, si vas a tener alguna suerte con la tía Josephine", respondió Thomas seriamente, "necesitaremos la ayuda de la abuela. Vas a tener que aguantar la cena. ¿Quieres un poco de café o té para mantenerte despierta?"

		"Dios mío, si insistes, cenaré", replicó Stefania.

		"Pensé que Dios no estaba en tu vocabulario", Thomas respondió con una sonrisa. "Ah, y casi lo olvido. Deberías referirte a ella como duquesa, a menos que te diga lo contrario. Ella sigue siendo muy estricta con la convención y la tradición. Será anunciada como tal por Malcolm. Además, como te dije antes, es probable que nos espere en la misa mañana por la mañana a las 8 en la capilla, antes del desayuno. Ella es una comulgante diaria, y será una misa baja en latín, que era la forma más común de misa antes de 1969. Y habrá gracia antes de la cena".

		"¿En serio?", respondió Stefania un tanto irónicamente. "Eres afortunado de que accedí a llevar este collar".

		"Sí, estoy hablando en serio. Si no participas, tendrás que inventar una excusa. ¿Te gustaría tomar algo? ¿Puedo servirte un poco de vino, o licor si te gusta? Tal vez te calme un poco. Pareces nerviosa", preguntó Thomas de manera sarcástica.

		"Un poco de vino tinto, lo que tengas, estaría bien", respondió ella, de pie, frotándose las manos, calentándose cerca del fuego, bostezando repetidamente. "¡El latín es un idioma que al menos entiendo!", exclamó, y luego bostezó.

		El viento frío que aullaba desde el Mar de Irlanda se podía escuchar a través del conducto de la chimenea. La nariz de Stefania se contrajo, y estornudó debido al ligero olor a sótano húmedo con un toque de humo.

		"Dios te bendiga", dijo Thomas. "Tenemos aquí un poco de vino tinto que ha sido decantado. ¿Te parece bien?", preguntó Thomas mientras se servía lo que parecía ser un escocés con hielo.

		"Eso suena bien. No soy una gran conocedora. Normalmente bebo los vinos de la casa en los restaurantes de Roma". Stefania tomó un sorbo, comentando, "Este es un excelente vino. Gracias".

		Thomas se rió.

		"Eso espero. Es de la colección privada del tío Robert. Me atrevería a decir que es una excelente añada".

		"¿Qué otras tradiciones tiene tu abuela?", preguntó Stefania.

		"Bueno", respondió Thomas, frotándose la barbilla, "cuando ella está en residencia aquí o en Haverford, hay té de la tarde a las 4, cócteles a las 7, una cena formal a las 8, y después de la cena, bebidas en el salón, igual que cuando ella creció en los años 30 y 40".

		"Hmm", dijo Stefania, "no son las peores tradiciones que supongo".

		"Suelen ser asuntos más poblados, pero lamentablemente todos sus amigos y parientes la han precedido en la muerte, excepto yo. Normalmente ahora somos yo, cuando estoy cerca, la abuela y la tía Josephine, a veces un invitado o dos", explicó Thomas.

		El mayordomo Malcolm abrió la puerta de la sala de dibujo.

		"Su gracia, la duquesa viuda de Radcliffe, condesa viuda de Haverford, dama de Malta", anunció.

		La duquesa, encorvada, anciana, delgada y algo demacrada, entró lentamente con la ayuda de un bastón de madera oscura tallado con una empuñadura de plata. Vestida con un vestido negro con mangas de encaje negro, aparentemente aún de luto por las muertes de su esposo y su hijo ocurridas hace mucho tiempo, notó claramente a Stefania pero al principio se contuvo en reconocerla.

		Thomas la besó en la mejilla. La duquesa, sonriendo desde el rabillo del ojo, agarró su mano derecha con la suya con entusiasmo.

		"Madainn mhath. Thomas, mi chico, es muy bueno verte, tha mi gad ionndrainn."

		"Abuela, hay alguien a quien te gustaría conocer."

		"Sí, dijiste que vendrías con una compañera", observó la duquesa, volviéndose hacia Stefania.

		"Esta es mi amiga Stefania".

		La duquesa extendió su mano.

		"Bien, Stefania, es un placer conocerte, y me alegro de que pudieras visitarnos. Cualquier amigo de Thomas es bienvenido aquí. Ese collar que llevas es encantador. ¿Es una herencia familiar?"

		Antes de que Stefania pudiera hablar, Thomas la interrumpió.

		"Stefania y yo nos conocimos en el Vaticano la semana pasada. Ella está escribiendo una historia sobre el corto pontificado y la muerte del papa en 1978, y pidió entrevistar a la tía Josephine. Pensé--"

		"Sí, lo sé, pensaste que Stefania podría hablar con tu tía", comentó la duquesa, sacudiendo el dedo a Thomas. "Bueno, veremos si ella quiere hablar de eso. Ya hablé con ella. No le gusta hablar de aquellos días, pero puede que discuta el asunto, lo cual es mejor que su respuesta previa a tales consultas. Ella quiere conocer a tu amiga, ya que está ansiosa por conversar en italiano. Mañana tal vez, la hermana Josephine ya está durmiendo. No se encuentra bien del todo".

		Thomas le sirvió a la duquesa una copa de vino, y ella se sentó en el  sofá junto al fuego.

		"Por favor, siéntate aquí, junto a mí", le pidió a Stefania.

		Luego, la duquesa procedió a interrogarla cortésmente sobre su origen, su trabajo, su familia. Stefania, a regañadientes, se ciñó al guion. Era católica, el matrimonio de sus padres había sido anulado.

		"¿Dónde te bautizaron y confirmaron?", preguntó la duquesa.

		Stefania estaba desconcertada.

		"Santa Maria della Concezione dei Cappuccini en Roma".

		Tuve que mentir, no tuve más remedio, pensó Stefania. Le mentí a Thomas también, de nuevo, no tuve más remedio. Las mentiras me consiguen la entrevista y también mantienen el interés de Thomas.

		Después de la cena, Malcolm mostró a Stefania su amplio dormitorio. Una alfombra persa roja y azul adornaba el suelo, y una antigua cama de cuatro postes de tamaño king esperaba. Un pequeño fuego parpadeaba en la chimenea.

		Stefania miró por la ventana de vidrio plomizo con vista al mar, iluminada por una brillante luna llena rodeada de un halo brillante.

		"Qué vista tan maravillosa", exclamó.

		"Tu habitación tiene vistas al Firth of Lorn", señaló.

		Una brisa silbó a través del antiguo marco de la ventana. Stefania se cambió a un pijama rosa y se acomodó para pasar la noche bajo una gruesa manta de lana. Cogiendo su teléfono, envió la foto de ella con Thomas a una de sus amigas en Roma:

		EN ESCOCIA CON UN PAISAJE MARAVILLOSO

		Su amiga le respondió:

		¿QUIÉN ES EL CHICO?

		Ella respondió:

		DUKE THOMAS HAUGHTON ESTOY CON ÉL POR TRABAJO

		Colocó el teléfono en su mesita de noche, apagó la lámpara, y se quedó dormida rápidamente con el brillo decreciente del fuego.

		 

		#

		 

		Cerrando las puertas del salón silenciosamente detrás de él, Thomas inmediatamente llamó a Harry.

		"Me preguntaba cuándo ibas a llamar, amigo", respondió Harry.

		"¿La abuela llamó?" Thomas susurró.

		"Sí, justo ahora. No le dije nada. ¿Ahora qué quieres que le diga?"

		"Dile lo que me dijiste, excepto que Stefania ha sido bautizada en una iglesia en Roma llamada Santa Maria della Concezionedei Cappuccini. Si ella pregunta sobre la anulación del matrimonio de sus padres, no has podido determinar eso de una forma u otra", instruyó Thomas.

		"Nunca le he engañado a tu abuela, pero supongo que en algún momento es probable que ocurra. ¿De verdad te gusta esta Stefania?"

		"No realmente, o al menos no todavía, tanto como soportarla por el momento. Es una especie de medio para un fin. Descubrir que ella miente sería el toque de difuntos para cualquier posibilidad que pudiera tener de conseguir que la tía Josephine revele secretos. Estoy deseoso de ver si puede hacer que la tía Josephine hable sobre su tiempo en el Vaticano en 1978", dijo Thomas, sonriendo. "Es interesante, hermosa y parece genuina, pero su personalidad es un poco aguda; sin embargo, la belleza, como una nueva capa de pintura en una pared sucia, a menudo compensa una multitud de pecados".

		"Tienes razón en eso. Bueno, supongo que todos tenemos nuestras razones. Mantendremos el contacto, amigo", dijo Harry al colgar.

		

	
		 

		Capítulo 6

		Isla de Seil, Escocia, Reino Unido, 30 de mayo

		 

		S

		tefania, aún aturdida por la noche anterior, despertó al sonar su alarma del móvil mientras las gotas de lluvia golpeaban la ventana. Láminas de lluvia caían como una cortina de tristeza sobre el mar de Irlanda. Nubes siniestras llegaban desde el suroeste mientras un vendaval soplaba en las verdes aguas espumosas. La chimenea, ahora húmeda por la fuerte lluvia, llenaba la habitación con un aroma ahumado.   Vestida con un largo suéter de lana y su falda negra, Stefania se encontró con Thomas en la capilla, estornudando todo el tiempo por el olor a humo.

		En la simple capilla se sentó la duquesa, Thomas, y algunos miembros del personal doméstico. Las antiguas paredes de piedra sostenían un techo de madera. En las pocas velas de madera se sentó el grupo reunido. Stefania permaneció en su cabaña mientras el sacerdote dispensaba la comunión. Stefania entendía el latín verbatim.

		Esto es místico e inherentemente espiritual, pensó.

		Algo se agitó dentro de ella; algo que no había experimentado antes.

		Thomas se sentó a su lado. De reojo, ella lo examinó.

		Al principio vi a Thomas como encantador pero estirado. Cuanto más tiempo paso con él, más sencillo me parece.

		En estos nuevos y desconocidos alrededores, Thomas le recordaba a la manta de seguridad con la que dormía de niña y que mantenía cerca para sentirse cómoda.

		Después de la misa, Stefania se reunió con Thomas y la duquesa para desayunar. Stefania observó el gran comedor adyacente al salón. Los tres se sentaron en un extremo de la gran mesa de madera oscura y se sirvieron de un bufé montado en una mesa a lo largo de la pared al final de la sala revestida de madera. Una pared de ventanas daba al violento mar espumoso bajo los acantilados. Stefania podía ver su reflejo en la fina porcelana y en la vajilla de plata.

		"Hija mía, ¿por qué no comulgaste?", preguntó la duquesa.

		"Pido disculpas, duquesa. Tenía hambre y rompí el ayuno antes de tomar la comunión. No quería ofenderla tomando la comunión bajo esas circunstancias".

		Fue la mejor excusa que Stefania pudo inventar, sabiendo perfectamente por su investigación en internet que ya no existía un requisito de ayuno antes de la comunión.

		"Ya veo", respondió la duquesa con un tono escéptico.

		"¿Dónde está tu tía?", murmuró Stefania a Thomas.

		"No se encuentra bien, todavía en la cama. El sacerdote está con ella ahora, y la veremos después del desayuno. Mala excusa, por cierto", susurró él.

		"Aces", murmuró Stefania.

		Thomas llevó la mayor parte de la conversación, ya que la duquesa no era particularmente locuaz.

		El mayordomo entró y susurró algo al oído de la duquesa.

		"Gabh mo leigeul, tengo una llamada telefónica que debo atender", declaró la duquesa y abandonó la sala.

		Se unió a ellos de nuevo después de unos minutos.

		"Josephine está dispuesta a recibirnos a todos después del desayuno, en su habitación, naturalmente", anunció.

		Los tres subieron las escaleras hasta la habitación de la Hermana Josephine. Mucho más grande que la de Stefania, las paredes de la habitación estaban cubiertas de pintura roja y un elaborado tapiz persa beige cubría el suelo de tablones de pino. Un gran fuego en la chimenea de mármol negro frente a la cama calentaba la habitación y las cortinas no cerradas dejaban entrar la luz a través de las ventanas de plomo.

		La Hermana Josephine, aunque obviamente vieja, enferma y débil, parecía peor de lo que Stefania había esperado. Con las mejillas rojas rosadas, logró esbozar una ligera sonrisa. Los dientes grises manchados de la vieja monja habían visto mejores días. Un moño desordenado mantenía unidos sus rizos grises. Un cruz de oro y una cadena colgaban alrededor de su cuello sobre sus ropas de cama blancas. Parecía estar en medio de rezar el rosario.

		De inmediato la Hermana Josephine, hablando en un bajo y ronco tono envejecido, saludó a Stefania en italiano.

		"Buenos días, señorita. ¿Entiendo que hablas italiano?", preguntó Josephine, mientras tosía, gorgoteaba y escupía flema en un pañuelo.

		"Sí, hermana, lo hago, y tú lo hablas muy bien", respondió Stefania en italiano.

		Stefania notó una mirada irritada en el rostro de la duquesa. Claramente no entendía la conversación.

		"¿He oído que has venido a preguntar sobre mi tiempo en el Vaticano en 1978?", continuó la Hermana Josephine en italiano.

		La anciana parecía extrañamente ansiosa por hablar de sus experiencias.

		"Sí", admitió Stefania, pausando mientras se aclaraba la garganta y se sonaba la nariz. "Lo hice. Noté que un cierto Jeque había visitado al papa varias veces durante su pontificado, incluido el día antes de su muerte."

		"Sí, él y el Santo Padre eran grandes amigos. Fue una de las últimas personas que visitaron al Santo Padre el día antes de que muriera. El Santo Padre siempre se reunía con el Jeque solo, así como con un cierto obispo de América del Sur o Central. De hecho, ese obispo se había reunido con el Santo Padre temprano en el día, luego vino el Jeque, pero él no estaba supuesto a venir ese día. Fue algo así como un impulso del momento. Thomas, Thomas?", llamó la vieja monja, tosiendo.

		"¿Qué dijo? ¿Qué dijo? No entiendo", dijo la duquesa.

		"Sí, ¿tía Josephine?", respondió Thomas en inglés, ignorando a la duquesa.

		"En el cajón superior de la cómoda hay una caja de madera. Por favor, tráemela".

		Thomas sacó una caja de caoba del tamaño de un libro del cajón.

		"No me queda mucho por vivir. Me estoy desvaneciendo mientras hablamos", continuó en italiano. "No quería dejar este mundo sin mi querido Thomas a mi lado. Ahora que él está aquí, estoy preparada para irme, pero no antes de que—"

		Thomas colocó la caja de caoba en su regazo.

		"Quizás sea un pecado que no haya hablado de esto antes, pero ahora es el momento. Después de que el Santo Padre murió, se encontraron dos documentos en sus apartamentos, así como un certificado de defunción emitido por el camerlengo."

		"Sé de esto, Hermana. He visto el certificado de defunción en los archivos", comentó Stefania.

		"No, no lo has hecho", insistió la vieja monja, elevando su voz apenas un poco. Comenzó a toser y continuó en italiano, hablando lentamente.

		"Lo que has visto es una falsificación. Después de que se emitió el certificado de defunción original, el camerlengo tuvo dudas, y me lo entregó instruyéndome para que lo destruyera. Agarré otro documento en la antecámara a sus oficinas y lo destruí en su lugar. Metí el certificado de defunción en mi hábito y lo he guardado desde entonces, pensando que algún día debería conocerse la verdad. Quizás este es el momento. No puedo ir al Señor con esta carga en mi corazón."

		"Ma’s e do thoil e, gabh mo leisgeul! Han eil mi ‘tuisginn?", preguntó la duquesa de forma animada a Thomas.

		"Bi samhach", susurró él.

		"¿Qué está diciendo? ¿Qué está diciendo?", interrumpió de nuevo, esta vez en inglés.

		La hermana Josephine abrió la caja de caoba y sacó un documento oficial con un sello doblado en cuatro. Agarró el documento entre sus dedos temblorosos y se lo entregó a Stefania. Stefania examinó el documento.

		“Está en latín. Ah, sí, este es el certificado de defunción emitido por el Estado de la Ciudad del Vaticano el 29 de septiembre de 1978 para el Papa”, dijo Stefania. “Es idéntico al certificado de defunción que revisé en los archivos del Vaticano, excepto que lista la causa de la muerte como una sobredosis de pentobarbital. Está firmado por el Camerlengo de la Santa Iglesia Romana. ¡Oh, Madonna!”, exclamó Stefania. “¡El certificado de defunción que vi en los archivos enumeraba la causa de la muerte como un ataque al corazón!”

		“Su Santidad tenía ataques leves de epilepsia e insomnio, por lo que tomaba pentobarbital. No había manera de que pudiera haber ingerido suficiente para matarlo porque yo le di las pastillas. La botella de pastillas estaba en los apartamentos papales. Podría haber tragado más de su dosis por su cuenta, o alguien podría haberle dado más de la dosis correcta. He repasado esa noche toda mi vida. ¿Le di demasiadas pastillas? Pero no lo hice. Pero la botella de pastillas estaba casi vacía cuando el Camerlengo la encontró, o al menos dijo que estaba casi vacía."

		"¿Entonces crees que se suicidó o que alguien lo mató?", preguntó Stefania.

		"Nunca hablé de ello antes de hoy. Lo mantuvieron en secreto. Querían que se mantuviera en secreto. Tenía miedo de ellos. Voy a ir al Señor en el cielo hoy, si Dios quiere, así que mi miedo se ha ido. También había otros dos documentos que el Camerlengo entregó al Padre LaCroix, uno de sus asistentes, para destruir. Supuestamente debía triturar esos también, pero hizo como yo. Los guardó."

		"¿De qué están hablando? ¿Qué le dio? ¿Qué dice?", preguntó la duquesa, visiblemente irritada.

		Thomas hizo un gesto a la duquesa para que se callara.

		"¿Qué es un Camerlengo?", preguntó Stefania.

		"Más bien quién", intervino Thomas. “El Camerlengo es un cardenal. Actúa como una especie de canciller de la Santa Sede. Efectivamente dirige la casa papal. Aparte del papa y del secretario de estado de la Santa Sede, probablemente es el cargo más poderoso en la iglesia. Es el jefe de estado interino durante la sede vacante y actúa como jefe de estado interino hasta que se elige a un futuro papa. Según recuerdo, también es responsable de determinar la muerte del papa..."

		"El Camerlengo está muerto", observó la Hermana Josephine. “Uno de sus antiguos asistentes aún vive. Es el Monseñor François LaCroix. He mantenido contacto con él a lo largo de los años."

		Para sorpresa de Stefania, la Hermana Josephine, esforzándose mucho, cogió su tableta de la mesita de noche y buscó a LaCroix en las redes sociales.

		"Al parecer, está en el camino."

		"¿Qué es el camino?", preguntó Stefania, nuevamente confundida.

		Thomas respondió antes de que la Hermana Josephine pudiera hacerlo.

		"El camino es una abreviatura de el camino de Santiago, el camino de San Santiago. Es una antigua ruta de peregrinación desde Francia hasta Santiago de Compostela, España."

		"Según veo aquí, actualmente está en España", dijo Josephine, refiriéndose a su tableta con voz cansada. "No puede ser contactado porque está en el camino, pero debería llegar a Santiago mañana. Aquí está su foto y su feed de redes sociales", continuó Josephine, pasándole a Stefania la tableta con la foto de LaCroix, tosiendo de nuevo.

		"¿Qué edad tiene este tipo?", preguntó Stefania, todavía en italiano.

		"Oh, es joven", respondió Josephine, tosiendo. "Sesenta y cinco, sesenta y seis. Tenía unos veintiséis o veintisiete años como joven sacerdote trabajando para el Camerlengo en 1978."

		Stefania sacó su cuaderno de su bolso de hombro y revisó las notas que tomó de su inspección de los archivos.

		"Las notas de los archivos indican que un obispo Gonzalvo de Brasil había visitado al Papa, al igual que el Camerlengo y dos asistentes, uno de ellos llamado LaCroix. ¿El obispo de América del Sur o Central se llamaba Gonzalvo? Solo él y el Jeque vieron al Papa el día antes de que muriera, ¿verdad?", preguntó Stefania.

		"No lo recuerdo bien. Quizás. Vio al Santo Padre tal vez dos veces", respondió la anciana monja, claramente esforzándose por recordar.

		Stefania continuó revisando las páginas de su cuaderno.

		"Mis notas indican que se reunió formalmente con el Papa una vez, el día antes de que muriera. Eso es todo. ¿Dices que hubo otra vez?"

		La Hermana Josephine se incorporó en su cama lo mejor que pudo.

		"Mi memoria es vieja y se está desvaneciendo, pero estoy segura de que vi a este mismo obispo con el Santo Padre al menos dos veces.   Quizás su visita no fue registrada. Además de LaCroix, el Camerlengo tenía otro asistente, un sacerdote armenio, pero no recuerdo su nombre. Dejó el Vaticano después de la muerte del Papa. No sé qué fue de él."

		La hermana parecía estar debilitándose constantemente. La conversación la había agotado. Empezó a jadear y a toser incontrolablemente.

		"¿Cuántas personas podrían haber tenido acceso a los apartamentos papales el día o la noche antes de que muriera?", preguntó Stefania rápidamente.

		La hermana se detuvo.

		"El personal de la casa, yo misma, y dos otras hermanas que están muertas, el Camerlengo, y sus dos asistentes, y quizás uno o dos cardenales, y el secretario del Papa", respondió.

		"La versión oficial del Vaticano era que el Papa fue encontrado por una hermana alrededor de las 0530 del 29 de septiembre de 1978 en su cama, con un libro junto a él en su cama. ¿Es eso correcto?", preguntó Stefania.

		"Sí. La Hermana Anna salió de los apartamentos papales angustiada", respondió la anciana monja, ahora ronca y luchando por hablar.    "Luego la acompañé de regreso a la habitación del Papa. Luego informamos al Camerlengo, quien llegó a los apartamentos papales con sus dos asistentes y revisó los papeles del Papa. Sacó numerosos documentos de los apartamentos. Después de que el cuerpo del Papa fue retirado, los apartamentos fueron sellados con un lazo y el sello de cera del Camerlengo."

		"Todo esto es increíble. Este documento, si es auténtico, es fantástico", teorizó Stefania. "El próximo paso sería ver a este Padre LaCroix, creo. Los otros documentos; me pregunto qué podrían ser?"

		"Hija mía, no tengo conocimiento de qué eran los otros documentos", respondió suavemente la Hermana Josephine.

		Thomas, hasta ahora en silencio, finalmente habló en italiano.

		"Tía Josephine, lo que has declarado y proporcionado es realmente inquietante. Corresponde con la teoría de que la muerte del Papa no fue un accidente como se informó originalmente. Esto es serio. ¿Estás  absolutamente segura de lo que estás diciendo?"

		"Si estoy equivocada", replicó la vieja monja, claramente esforzándose ahora, con los ojos llorosos, en italiano entre toses, "entonces la única otra alternativa es que yo maté al Santo Padre con una sobredosis de su medicación. No lo hice. Me ha pesado en la conciencia durante décadas, Thomas. ¿No me crees?"

		"Te creo, Tía Josephine. No tengo otra opción que hacerlo. Eso significa que el Vaticano ha estado perpetuando un fraude durante cuarenta años. Si el Papa se suicidó, la gran pregunta es ¿por qué? Si fue asesinado, eso plantea aún más preguntas. De cualquier manera, estos son acontecimientos explosivos que podrían sacudir a la iglesia hasta la médula."

		"Sé lo que sé", murmuró la anciana monja, claramente desvaneciéndose y desplomándose en su cama, suspirando, colocando su mano derecha en su pecho y la izquierda en su frente.

		Entonces Thomas aprovechó la oportunidad para explicarle a la duquesa en inglés lo que había sucedido.

		La envejecida duquesa se puso de pie, apoyándose en su bastón.

		"¡Tha mi 'tuigsinn! Por el amor de Dios y todo lo que es sagrado", exclamó con la voz más firme que pudo, "¡Josephine, cómo pudiste! Esto resultará en un escándalo y daño a mi iglesia, y a la familia. No lo permitiré. No lo soportaré. Thomas, no debes permitir que esto suceda.   Debes evitar que esto se conozca. Si la familia está conectada a esto, no puedo ni imaginar las repercusiones!"

		"No puedo ir a la muerte sabiendo que otros han perpetuado una mentira en el mundo durante cuarenta años", respondió en voz muy baja. "Yo quería al Santo Padre. Era un hombre bueno y decente. Habría querido que se supiera la verdad. Quiero ir al Señor con la conciencia tranquila. Está en manos de Dios si me juzgan mal por lo que he hecho. He confesado mis pecados. Pedí la absolución durante el año jubilar de la misericordia. Ahora lo único que deseo es ser ungida e ir con Dios", dijo suavemente mientras se esforzaba lentamente por hacer la señal de la cruz.

		"No puedo dejar que esto se sepa, ¡no lo permitiré!" gritó la duquesa mientras temblaba de pie. "¡Nunca he estado tan enfadada!"

		Aparte del estallido de la duquesa, nadie emitió un sonido.

		El siguiente paso es encontrar al Padre LaCroix, pensó Stefania durante el silencio intermedio.

		Stefania tomó la mano de la hermana mientras Thomas y la duquesa continuaban discutiendo en tonos bajos en gaélico e inglés. El sacerdote que había oficiado la misa entró en la habitación, ya sin sus vestimentas, vestido con una sencilla sotana negra.

		"Hermana, has dado tu penitencia antes. ¿Estás preparada para recibir los últimos ritos de la Santa Iglesia Romana, la extrema unción y el viático?"

		"Lo estoy. He confesado mis pecados y mi conciencia está tranquila."

		En una escena que Stefania nunca había presenciado antes, el sacerdote bendijo a la hermana en latín, "In nomine patris, e filii, e spiritus sancti. Amen."

		Thomas se inclinó y en voz baja explicó el proceso a medida que ocurría, aunque Stefania entendía el latín.

		"Están recitando el credo de los apóstoles, la letanía de los santos, y la renovación de sus promesas bautismales. Esto deben ser los últimos ritos pre-Vaticano Dos. Sea lo que sea, el procedimiento es bastante inusual," murmuró Thomas. "Quizás esto es como Josephine quería que ocurriera. Ahora la está ungiendo con el aceite del crisma de Pascua, y están cantando el Padre Nuestro."

		"Que el cuerpo de Cristo te conduzca a la vida eterna," dijo el sacerdote suavemente.

		El sacerdote colocó una hostia en su lengua, ella la tomó y murmuró un apenas audible "Amén."

		"Que el Señor Jesucristo te proteja y te conduzca a la vida eterna," le susurró el sacerdote.

		La voz de la hermana se volvió más suave y más silenciosa mientras ella y el sacerdote juntos decían, "Si ambulem in medio umbrae mortis, non timebo mala: quoniam tu mecum es Domine. Virga tua, et baculus tuus, ipsa me consolata sunt. Alleluia, Alleluia," lo que Stefania entendió que significaba "Aunque camine en medio de la sombra de la muerte, no temeré ningún mal, porque Tú estás conmigo, Señor. Tu vara y Tu cayado, me han reconfortado. Aleluya, aleluya."

		"Acaban de recitar El Gradual del Salmo Veintidós," observó Thomas.

		La vieja monja, claramente decidida a morir en sus propios términos,  se giró hacia Stefania, la miró, sonrió levemente, cerró los ojos y se recostó en la cama. Su respiración se volvió trabajosa. Una sola lágrima se deslizó desde el rincón de su ojo, por su sien y hasta su almohada. Aún sosteniendo la mano de Stefania, la apretó con fuerza, y luego la soltó.

		El estómago de Stefania se hundió. Sus ojos se llenaron de lágrimas que recorrieron sus mejillas, se deslizaron por el lado de su nariz y se quedaron en sus labios.

		El fuego pareció extinguirse en ese mismo instante, y un escalofrío recorrió a Stefania de pies a cabeza. Un súbito golpe de viento se escuchó golpeando la ventana de plomo con gotas de lluvia, y un trueno sacudió la habitación.

		La duquesa finalmente se sentó. Sollozando, se limpió los ojos con un pañuelo de su bolsillo del vestido. Sostenía la mano de Thomas, sus antiguos ojos azul pálido acuosos miraban tristemente hacia él.

		"Josephine será enterrada en la cripta de mi familia aquí mañana," declaró la duquesa después de recomponerse. "No tenemos ningún sepulturero aquí, así que debe ser enterrada rápidamente. Era mi amiga más querida, y quiero que esté cerca de mí siempre. La misa de réquiem se celebrará mañana en la capilla. Tú, Thomas, eres su pariente de sangre más cercano. Tú darás el elogio fúnebre. No aceptaré ninguna objeción."

		"Ciertamente, abuela, así será," respondió Thomas.

		 

		Isla de Seil, Escocia, Reino Unido, 31 de Mayo

		 

		La lluvia había cesado, pero la niebla cubría la capilla del acantilado como una manta, creando un ambiente sombrío para el funeral.   Después de la misa la duquesa se acercó a Thomas en el césped fuera de la capilla. Stefania estaba al otro lado del césped de la capilla, aparentemente revisando mensajes en su teléfono.

		"Te aseguro, abuela, que distanciaré a la familia tanto como sea posible de la revelación de la tía Josephine. Stefania o su publicación podrían aceptar el crédito de encontrar la información. No tengo intención de permitir que nada de esto suceda si va a perjudicar a la iglesia. Por lo tanto, debo inmiscuirme en esta investigación," imploró Thomas.

		"No me gusta mentir, no me gusta tu plan, y empiezo a no gustarme Stefania. Si la historia sale a la luz, Stefania estaría conectada contigo. ¿Por qué incluso considerarías seguir adelante con algo así?"

		"Curiosidad, supongo," respondió Thomas. "Además, ¿qué mejor manera para mí de determinar a dónde conduce esto que involucrándome en ello? ¿No te interesa saber a dónde irá esto?"

		"No estoy convencida. Apuesto a que sientes cariño por esta Stefania," observó proféticamente, apuntando su dedo índice a Thomas, clavándolo en su pecho. "Y recuerda, Thomas, fue la curiosidad la que mató al gato."

		"Debes ver que esta es la mejor manera," insistió Thomas.

		"Pero quiero que seas feliz." El tono de la duquesa ahora más suave, lamentó a Thomas, agarrando sus manos, "Quiero un bisnieto antes de morir y un heredero para continuar con la tradición y fe de la familia. Todo esto complicará innecesariamente nuestras vidas."

		"Lo siento, abuela. El asunto está resuelto. He hablado de esto con Stefania, y volaremos a Santiago de Compostela mañana para intentar encontrar a este Padre LaCroix. Quiero estar con Stefania. Creo que debería involucrarme en esto para mantenerme al tanto de a dónde va todo," respondió Thomas como si estuviera haciendo una pregunta.

		La duquesa no ofreció ninguna respuesta.

		No voy a permitir que la reputación de la familia, ni la de mi iglesia, se vea manchada por un advenedizo entrometido, pensó.

		Desgarrada entre su fe y su nieto, recordó las grandes medidas, los pecaminosos abismos en el pasado lejano a los que recurrió para asegurar la continua devoción y adherencia de los Houghtons a la fe católica.

		 

		En un Pasado Lejano

		Cerca de Houghton St. Giles, Inglaterra, Reino Unido, 15 de Junio, 30 Años Antes

		 

		"No me gusta, no me gusta ni un ápice. Al diablo con ello; no lo aceptaré!" la duquesa viuda notó cortantemente en un tono amargo a su cuñada Josephine. "Debería estar de buen humor, pero esto me tiene irritada," dijo, su voz se quebró con ira. Sus manos de sesenta años temblaban nerviosamente.

		"Querida, no puede ser tan malo como todo eso, ¿verdad?" respondió Josephine. "Es un día maravilloso. Disfrutemos del sol y del dulce olor de la primavera en el aire. Tengo que volver al calor de Roma en unos días."

		A la duquesa viuda le gustaba pasar tiempo con su cuñada de cincuenta y nueve años. La duquesa y Josephine, vistiendo su hábito de verano blanco en vacaciones de su trabajo en el Vaticano, se sentaron alrededor de una antigua mesa de té de roble en el gran césped sur de Haverford Hall. Con ellos, una joven niñera atendía a Thomas, de tres años. Un día soleado y brillante, nubes de crema batida volaban bajo el dosel de un cielo azul claro.

		"Josephine, como monja, siempre ves lo mejor en las personas. Si la esposa de mi hijo; eso es correcto, no la llamo duquesa, sino su esposa, que ha planteado el tema de la conversión, ¿qué diablos ha estado haciendo esta familia durante los últimos quinientos años!"

		"Elizabeth querida, ¿no crees que estás siendo demasiado dramática?" preguntó Josephine.

		"Lo siento, hemos mantenido la fe en las buenas y en las malas. Los antepasados de mi marido no arriesgaron la vida durante la reforma, ni sirvieron de enlace secreto con el Vaticano para la corona durante siglos, ni construyeron su riqueza y reputación simplemente porque Sarah piensa que no es suficientemente prestigioso estar casada con el decimoquinto duque de Radcliffe. Ahora quiere que ella, mi hijo y mi nieto vuelvan a la línea de sucesión. Nunca debí consentir el matrimonio en primer lugar, y ojalá su majestad nunca hubiera sancionado la unión".

		“Por favor, Elizabeth,” interrumpió Josephine.

		“He permitido la contaminación de la sangre Plantagenet de mi esposo. Debería haber sabido que ella se convirtió solo por el dinero y el título. Plebeya.”

		“Yo prefiero ver lo mejor de las personas. ¿No sabes que definitivamente quieren convertirse, verdad? Quiero decir, fue solo algo que pensaste que escuchaste. Además, Sarah es la madre de tu nieto. Deberías ser más indulgente,” observó Josephine.

		Elizabeth permaneció en silencio, prefiriendo no responder a Josephine.

		“Elizabeth, todavía estás luchando contra la reforma, pero ahora estamos quinientos años después. Es hora de dejarlo pasar”, continuó Josephine.

		Elizabeth continuó mirando el teléfono en la mesa de té, un cordón tendido desde el mirador cercano, esperando que sonara. El canto de los pájaros, el susurro de las hojas en el viento y el balido lejano de las ovejas en los campos cercanos resonaban en el aire del mediodía.

		“La perdonaré en el purgatorio cuando estemos todos muertos y enterrados,” replicó.

		“No puedes decir eso en serio,” respondió Josephine con aparente incredulidad. “¿Te gustaría más Earl Grey?” Josephine preguntó mientras se servía otra taza de té. La duquesa no respondió.

		“Mira a Thomas en la manta. Piensa en cuán bendecidos somos todos. Qué guapo niño, mi sobrino.”

		El teléfono sonó, y Elizabeth arrebató el teléfono de la mesa y caminó hacia el mirador fuera del alcance de Josephine, arrastrando la línea del teléfono consigo. Esperando la llamada, la duquesa viuda tenía la intención de actuar, dependiendo de la información que recibiera.

		“¿Sí?” preguntó.

		“Estuvieron en el Palacio de Lambeth durante un par de horas reunidos con el arzobispo,” dijo el hombre al otro lado de la línea.    “Están de regreso a Haverford ahora.”

		Haciendo una pausa durante varios momentos, ella sostuvo el teléfono cerca de su cintura. Su estómago se hundió. La ira llenó cada rincón de su ser.

		Temblando, volvió a colocar el auricular en su oído y respondió: “Palacio de Lambeth, dices. Bueno, sabemos por qué estaban allí. Sabes qué hacer.”

		“Entendido”, respondió el hombre al otro extremo de la llamada.

		Colgando el receptor, ella volvió con Josephine y Thomas con el teléfono y lo colocó de nuevo en la mesa.

		“¿Quién era?” preguntó Josephine.

		“Mi abogado; nada importante”, respondió.

		El viento aumentó, revolviendo el cabello gris de Elizabeth en el aire, y agitando el hábito blanco de verano de Josephine. La duquesa llevaba su típico vestido negro; había mantenido el luto desde la muerte prematura de su esposo, el decimocuarto duque, unos años antes por cáncer.

		“Estábamos destinados el uno para el otro, ya sabes. Todos descendemos de recusantes. Estábamos apasionadamente enamorados.   No puedo creer que esté sin él. Lo extraño increíblemente”, dijo en voz alta pero no para Josephine.

		Josephine, mirando, sonrió para ofrecer consuelo y tomó la mano de la duquesa.

		Sin la fe, el título de Radcliffe y su posición no valdrían nada; los Houghton no serían diferentes a las decenas de aristócratas ingleses con grandes fincas, niños malcriados y malas reputaciones. Ahora mi hijo se desvanece.

		“Elizabeth, la conversión no puede ser una opción realista. Parece muy descabellado”, preguntó Josephine. “Quiero decir, si Charles y    Sarah se convierten, Sarah y Thomas estarán en la línea de sucesión, pero ¿qué sería, 40º, 41º en línea? Sarah es prima de su majestad, pero hay muchos más antes que ella y Thomas en la línea. Charles está aún más atrás. ¿Renunciaría al prestigio y la posición de la familia con la iglesia por una posibilidad infinitesimal de sucesión?”

		La duquesa frunció el ceño.

		“Sé lo que escuché. La esposa lo quiere. Me irrita”, espetó.

		La duquesa, ahora convencida de la intención de su hijo de convertirse, no dudó de la certeza de lo que escuchó. Decidió elegir su fe sobre su hijo.

		“No lo permitiré”, exclamó.

		“Eso es lo que crees que escuchaste”, contrarrestó Josephine. “Puedes haber malinterpretado.”

		Las dos mujeres bebieron más té Earl Grey y jugaron con Thomas.    Los viejos ojos azul pálido de la duquesa miraron a los profundos ojos azules de Thomas. Ella amaba a Thomas más que a nada, incluso más que a su hijo. Después de una hora o así, los tres fueron interrumpidos por el anciano mayordomo que bajó de la casa principal.

		“Su gracia, el agente local y el Padre Michael están aquí para verla. Están bajando ahora.”

		La duquesa miró el césped mientras el corpulento agente local en su uniforme y casco de custodio, y el igualmente corpulento sacerdote local, el padre Michael en su sotana negra con la Biblia en la mano, bajaban por el césped. Ambos parecían muy serios.

		Dada su presencia, probablemente todo salió según lo planeado, pensó.

		Al acercarse a las mujeres, el padre Michael se quitó la birreta negra y habló primero, limpiándose las gotas de sudor de la frente con su pañuelo blanco, tartamudeando al principio.

		“Su gracia, tenemos algunas noticias horribles. Parece; bueno, parece que el duque y la duquesa murieron en un accidente de coche esta tarde. Estaban de camino de regreso a Haverford Hall, al parecer, y su coche—”

		“¡Dios mío!” la duquesa gritó teatralmente a tiempo. De pie, levantó los brazos, aún gritando, “¿Sarah y Charles se fueron? ¿Cómo?”

		“Su coche se salió del camino en una zanja”, interrumpió el agente con poca emoción. “Chocó contra un árbol y se volcó. Era un descapotable, como sabes. Ambos murieron en el accidente. No hubo testigos. Parece que podrían haber sido golpeados por un camión u otro vehículo, pero eso es solo una suposición. Alguien se encontró con la escena quince minutos después de que sucediera, quizás más, y llamó a la comisaría desde una granja cercana. Pensamos que probablemente murieron al instante, si eso sirve de consuelo.”

		“¿Cómo pudo haber sucedido esto?” preguntó la duquesa, fingiendo negación y confusión. Mirando a Josephine, exclamó, “¿Josephine, qué vamos a hacer?”

		Josephine parecía en shock por la pérdida de su único sobrino y no dijo nada.

		La duquesa tomó su mano y la mano del Padre Michael.

		“Padre, por favor, guíanos en una oración a la Santa Madre por las almas de Charles y Sarah.”

		El Padre Michael se sentó y cumplió. El agente dejó al grupo para rezar en soledad. La duquesa miró con adoración al niño Thomas.

		Después de la oración, la duquesa levantó a Thomas y le susurró al oído, “Que Dios te bendiga, mi niño. Ahora eres el decimosexto Duque de Radcliffe, sucederás a tu padre como heredero de su vasta fortuna y propiedades, sus títulos subsidiarios, su posición como par inglés y como guardián de nuestra fe que ha sobrevivido siglos en una tierra hostil. Con mi guía servirás bien a tu iglesia, a tu gobierno y a tu soberano, muchacho. Eres el legado Radcliffe.”

		

	
		 

		Capítulo 7

		A 41,000 pies sobre la Bahía de Vizcaya, 31 de mayo

		 

		M

		ientras volaban de Glasgow a Santiago de Compostela en el Falcon 8X de Thomas, Stefania se conectó al internet del avión y le envió un mensaje de texto a Rodolfo,

		UNA PISTA NOS LLEVA A ESPAÑA

		¿QUÉ PISTA? ¿DÓNDE EN ESPAÑA? Rodolfo exigió en respuesta.

		No quiero revelar el certificado de defunción de la Hermana Josephine todavía, pensó.

		Stefania respondió,

		TRATANDO DE ENCONTRAR A UN VIEJO SACERDOTE EN SANTIAGO QUE FUE ASISTENTE DEL CAMERLENGO EN 1978

		Rodolfo pareció apaciguado por el momento y respondió, OK.

		Mientras enviaba mensajes de texto, Stefania notó que Thomas la miraba. Sus ojos se encontraron brevemente; Thomas le devolvió la sonrisa mientras hablaba por el satphone del avión.

		“Al principio odiaba este proyecto, pero de alguna manera lo has hecho más llevadero. De hecho, estoy empezando a invertir en esta historia,” comentó Stefania a Thomas.

		Vaya, eso es quedarse corto. La confesión final de la vieja monja encendió en mí el deseo de ver esta tarea hasta el final, como si su energía vital de algún modo se hubiera traspasado a mí, pensóStefania. Y tú, Thomas, te has convertido en un misterio que quiero resolver. Observándolo con detenimiento mientras hablaba por teléfono, analizaba cada palabra y movimiento.

		¿Qué hace funcionar a este Thomas? Me pregunto. Es un hombre interesante, pero hay algo en él. No puedo precisar qué es. Me intriga.

		Thomas, aún en su llamada, no respondió, pero Stefania no necesariamente esperaba que lo hiciera.

		Stefania volvió a su tableta e investigó en internet sobre Monseñor    Francois LaCroix. Además de su perfil en las redes sociales, varios sitios web de grupos sedevacantistas mencionaban su nombre. La llamada de Thomas terminó.

		"Este jet tuyo es fantástico," observó Stefania.

		"Sí, puede albergar a unas ocho personas, tiene un alcance de más de seis mil millas, así que puede llevarme casi a cualquier lugar al que quiera ir sin tener que parar a repostar, y podemos volar a unos 50,000 pies, por encima del 99% de todas las turbulencias."

		"Suena genial."

		"Sí, es un lujo, pero dado que viajo con tanta frecuencia vale la pena. También lo usé para transportar a la abuela y a la tía Josephine de ida y vuelta a Escocia. Intento compensar la huella de carbono con tres campos de fútbol llenos de paneles solares en Haverford."

		"Parece que nuestro sacerdote en España en algún momento de finales de los años 70 se afilió a grupos sedevacantistas. Es un defensor bastante prominente en su nombre. ¿Qué significa eso?" preguntó Stefania.

		Thomas se detuvo un momento, aparentemente reflexionando sobre la pregunta.

		"Los sedevacantistas son católicos, algunos todavía en comunión con la Iglesia Católica Romana, otros no, que creen que la sede de San Pedro como Obispo de Roma, es decir, la sede del Papa como sucesor de San Pedro, está vacante, en un estado perpetuo de sede vacante, y que el papa actual no es el verdadero papa."

		"La palabra debe venir del latín sede vacante, que significa la sede o silla está vacante," interrumpió Stefania.

		"Correcto. Algunos creen que comenzó con la elección del Papa Juan XXIII, otros con la elección del Papa Pablo VI, o la implementación final del Concilio Vaticano Segundo en 1969. Creen alternativamente que tanto Juan XXIII o Pablo VI fueron herejes, en su mayoría debido al Vaticano Dos. Muchos suscriben la visión de que sólo los papas, obispos y sacerdotes consagrados bajo los ritos pre-Vaticano Dos de la iglesia son canónicamente válidos. Todos los demás son apóstatas. Los grupos más grandes de estos tienen algún estatus canónico dentro de la iglesia, los más pequeños no. Algunos líderes de estos grupos han sido excomulgados por el papa. ¿Dice con qué grupo está asociado LaCroix? Hay varios."

		"No, sólo dice que ha estado asociado con varios grupos sedevacantistas en Francia, España y Suiza en su mayoría. ¿Significa esto que será más o menos probable que hable sobre los papeles que le dieron?"

		"Excelente pregunta. Eres una estudiante rápida," declaró Thomas.     "Podría ser cualquiera, realmente. ¿Indica su perfil en las redes sociales dónde se encuentra actualmente?"

		"Dice que espera completar el camino hoy y asistir a la misa de los peregrinos en la Catedral de Santiago de Compostela a las 1630."

		"Eso ciertamente tiene sentido. Deberíamos estar en Galicia mucho antes de las cuatro y media," dijo Thomas, mirando su reloj.

		"¿Qué pasa si tienen razón?" preguntó ella.

		"¿Quiénes?"

		"¿Qué pasa si los sedevacantistas tienen razón? ¿Qué pasa si el papa no es el papa?" aclaró Stefania.

		"Bueno," respondió Thomas, pensando por un momento, "caos; caos teológico para mil millones de fieles. Tal revelación convulsionaría a la iglesia, probablemente la fracturaría más allá de la reparación."

		"Los sedevacantistas parecen llevarlo bastante bien. ¿A quién le importaría?" preguntó ella.

		"Los sedevacantistas son una pequeña minoría," respondió Thomas, alzando un poco la voz. "Jesús legó su ministerio a sus apóstoles, y en particular dirigió que Pedro era la roca sobre la cual la iglesia debía ser fundada. Los papas católicos trazan su historia ininterrumpida al Apóstol Simón Pedro, el primer papa. El papa actual es el sucesor número doscientos sesenta y siete de San Pedro. El papa es el pegamento que mantiene unida a la iglesia y el monarca absoluto del Estado de la Ciudad del Vaticano, infalible en cuestiones de fe. Si no hay papa, deja de existir una iglesia; no hay una iglesia universal de todos modos, ¿no ves?"

		"Supongo que ahora entiendo, sí," Stefania, sin estar en posición de discutir con Thomas, respondió con despreocupación.

		Los ojos de Thomas parecían llenarse de lágrimas durante su respuesta a la pregunta de Stefania.

		"Ya veo," balbuceó Stefania suavemente.

		La disertación de Thomas añade emoción, calidez e intensidad a él, una dimensión interesante, pensó ella.

		"Una última pregunta. Investigué el Segundo Concilio Vaticano, supongo que me refiero al Vaticano Dos, y no entiendo por qué los sedevacantistas piensan que señaló el fin del papado?"

		Thomas se compuso.

		"El Vaticano Dos cambió la santa misa, que en la tradición católica y ortodoxa es mucho más que un servicio; es una comunión con Dios. Desde el tiempo del Concilio de Trento en el siglo XVI hasta la implementación final del Novus Ordo, la misa de Pablo VI, en 1969, la misa en la forma ordinaria se decía en latín. Era la misma misa que se decía en todas las iglesias católicas, en prácticamente todos los países, durante unos quinientos años. Después del Vaticano Dos, el orden de la misa fue cambiado, y se decía en la lengua vernácula, en lugar de en la lengua de la iglesia, que era el latín. Los sedevacantistas creían que los cambios hechos por el Segundo Concilio Vaticano eran herejía."

		"Te agradezco que lo pongas en contexto," respondió Stefania suavemente, reconociendo que el tema de la conversación había deprimido a Thomas o le había hecho introspectivo.

		"Entonces, ¿qué te gusta hacer en tu tiempo libre?" preguntó Stefania, rompiendo el algo extraño desierto de silencio que había envuelto la cabina.

		"¿Qué, perdona?" respondió Thomas, aparentemente perdido en sus pensamientos.

		"Bueno, ¿qué te gusta hacer? ¿Cuáles son tus pasatiempos?"

		"Supongo..." Thomas volvió a hacer una pausa mientras pensaba, llevándose la mano a la barbilla. "Me gusta conocer nuevos lugares, particularmente aquellos con belleza natural en bruto. Soy un amante de la comida. Disfruto montar a caballo. Pero a veces me encontraría en una cálida playa en el sur de Francia o en Bermuda, lejos de todo, leyendo un libro. Dedico mucho tiempo a mis diversas empresas comerciales, tratando con abogados, mi papel político en los Lores, asuntos de la iglesia, cuidando a la abuela, a la tía Josephine y al tío Robert. A veces supongo que me olvido de frenar y oler las rosas. Me gusta la música popular, clásica, litúrgica y operística que es intensa e impactante."

		"Mi padre me llevaba a la ópera siempre que me quedaba con él.   ¿Cuál es tu ópera favorita?" preguntó ella.

		"Prefiero la ópera emotiva." Thomas se frotó la barbilla con su mano derecha. "Así que supongo que en ese sentido me inclino por Puccini. Vi Tosca en la Royal Opera, y tendría que decir que mi favorita de todos los tiempos es el Te Deum al final del Acto 1 de Tosca. También disfruto de la ópera wagneriana."

		"Eso es gracioso," respondió Stefania emocionada. "Vi Tosca con mi papa en la Arena di Verona. Mi parte favorita fue el asesinato de Scarpia en el Acto 2. Tosca, en lugar de entregarse a Scarpia, lo mata; extraordinariamente emotivo y simbólico."

		Thomas asintió.

		"Veo tu punto. Aún me gusta el Te Deum, pero en términos de impacto emocional, el asesinato de Scarpia es bastante intenso. Otro de mis piezas favoritas es la versión cantada de Orff de los poemas de Carmina Burana. El O Fortuna es uno de mis movimientos favoritos."

		Parecía que Thomas tenía más que decir, pero se quedó absorto en la introspección.

		"Supongo que soy un poco de un alma vieja. Como fui criado por mi abuela, crecí en una generación diferente, en la suya, en lugar de en la actual. La abuela lamenta que no esté comprometido, pero se regocija en el hecho de que tenga mis manos en tantas cosas, especialmente en la iglesia, así que no puede quejarse".

		Thomas dejó de hablar de nuevo, miró al techo de la cabina sacudiendo la cabeza y continuó.

		"Jaja, no puede quejarse porque casi todas las personas con las que salgo no son lo suficientemente buenas, no son lo suficientemente católicas, son cazafortunas, chicas fiesteras. Hay una lista interminable. ¡Cristo!".

		"Lamento haberte molestado", respondió Stefania.

		"¿Y tú, Stefania? ¿Qué te motiva?".

		"También me encanta la comida; me encanta probar diferentes cocinas", respondió Stefania con entusiasmo. "También me gusta viajar, aunque hasta ahora mis viajes se han limitado a Europa occidental, Brasil y Estados Unidos, y una de mis cosas favoritas para hacer es ir a la playa de Ipanema, tomar el sol y leer un libro. Me gusta principalmente la no ficción, biografías, algo de historia, historias de interés humano, algunas obras de época ficticias, ese tipo de cosas.   Aprendí capoeira en Brasil y soy bastante buena en ella; supongo que podrías decir que soy una capoeirista. Solía modelar un poco para la compañía de diseño de mi mamá en Río. Comencé escribiendo comunicados de prensa y descripciones en su sitio web, así que decidí que quería ser una autora. En este momento realmente quiero intentarlo. Tal vez entonces considere escribir ficción".

		"Bueno, tu primera historia es ciertamente concisa hasta ahora. Veremos lo que tiene que decir este LaCroix. ¿Y la música?".

		"¿Qué pasa con ella?", respondió.

		"Tu gusto por la música, Stefania", dijo Thomas en un tono sarcástico, inclinando la cabeza hacia ella.

		"Me gustan los artistas estadounidenses, mi favorito es el rock de estilo indie".

		"Cosas pesadas, eso significa que tienes profundidad", dijo Thomas. "Debes saber que eres increíblemente hermosa. ¿Quién es tu novio?".

		La sangre corrió por las mejillas de Stefania. Se sonrojó.

		Qué pregunta directa e impulsiva, pero me alegro de que la haya hecho.

		"La mayoría de los hombres que he conocido son inmaduros, superficiales o narcisistas", explicó. "Están interesados en mí como alguien a quien tener a su lado pero no les gusta quien soy, si eso tiene sentido. Una vez que se dan cuenta de que tengo una personalidad fuerte y no van a meterse en mis bragas fácilmente, siguen adelante".

		Debo proporcionar una excusa por no estar comprometida.

		"En este momento estoy soltera principalmente porque me estoy  asentando en Roma".

		"Tiene todo el sentido", replicó Thomas. "Conozco el tipo, créeme, como todas estas 'damas' inglesas, hijas de duques y condes, caballeros todos, que están interesados en el dinero, el estilo de vida, las fiestas y la superficialidad. Pero debes admitir, Stefania, que eres un poco tempestuosa".

		"Si con eso quieres decir que soy insistente, muéstrame a una mujer italiana o brasileña que no lo sea. No encontrarás ninguna. Son mil años de genética. Soy hija de una mujer fuerte, y mi madre, abuelas de ambos lados, son duras como el acero. Al menos lo admito. Hay tantas mujeres que se niegan a admitir que son mandonas".

		Thomas es muy fácil de hablar.

		"Ah, mi experiencia con mujeres fuertes es legión", respondió Thomas con una risa. "Has conocido a la abuela y a la tía Josephine, dos columnas de acero. A veces pienso que si no hubiera seguido la dirección que quería la abuela, me hubiera deshecho de mí".

		Thomas volvió a dejar de hablar por un segundo.

		"Desearía haber conocido a mi madre. Todo el mundo dice que ella también era dura, pero de una manera gentil inglesa. Dicen que marchaba al ritmo de su propio tambor, que es lo que mi padre amaba de ella. Me imagino que la abuela y mi madre no se llevaban bien. Antes de que ella muriera tuvieron una especie de pelea".

		"Yo, por mi parte, admiro tu devoción por tu abuela, tía y tío".

		A Stefania le atraía el lado paternalista de Thomas, ya que nunca había tenido realmente una figura paterna en su vida. Visitaba a su padre unos pocos meses al año, y el resto del tiempo él estaba en otro hemisferio. Thomas, a pesar de su cosmopolitismo, riqueza y posición, no parecía un imbécil egocéntrico, como tantos hombres que atraía.   Sus atributos sensibles y espirituales lo hacían interesante, diferente y estable.

		Estabilidad; imagina eso, pensó. Hmm, Thomas podría ser tanto un mejor amigo como un protector, una columna estable en la que apoyarse.

		"Capoeira, el arte marcial brasileño; Stefania, recuérdame que no me ponga de tu mal lado", bromeó Thomas con animación y una risa.

		"No hay de qué preocuparse. Tengo cuidado de no romper huesos o cuellos".

		El jet comenzó a rebotar y Stefania saltó. Thomas puso su mano en su rodilla.

		Eso es agradable, pensó.

		"Estamos descendiendo a Santiago", observó Thomas.

		"Aces", respondió ella.

		"Solo hay unas pocas nubes, se siente más la turbulencia en estos jets pequeños que cuando vuelas en un avión comercial".

		Se acomodó en su asiento y miró por la ventana al paisaje español que se extendía debajo mientras las nubes pasaban volando, su columna vertebral todavía hormigueando por ese sutil toque de la mano de Thomas en su rodilla.

		 

		Santiago de Compostela, Galicia, España, 31 de mayo

		 

		Apretados en el asiento trasero de un taxi, los dos se dirigieron desde el aeropuerto hacia el centro de la ciudad de Santiago.

		Los ojos de Stefania se dirigieron a Thomas. "Estoy emocionada con la perspectiva de visitar España. Nunca he estado aquí antes. Olvidé preguntarte sobre los arreglos. ¿Dónde nos vamos a alojar?"

		"Pedí a Emma que reservara una suite en un hotel", informó    Thomas. "Está a un corto paseo de la catedral, cruzando la Praza do Obradoiro. Habrá dos habitaciones, una para cada uno de nosotros, pero conectadas a una sala de estar común. Podemos instalarnos en nuestras habitaciones, comer algo y hacer el corto paseo hasta la catedral para la misa a las cuatro y media".

		"Eso suena como un plan. Gracias por el avión, el coche, la habitación. No estoy segura de qué puedo hacer para devolverte el favor", respondió Stefania.

		Thomas contestó con una sonrisa. "También estoy muy interesado en tu asignación y en el resultado. A pesar del fallecimiento de la tía Josephine, que todos sabíamos que iba a suceder, hasta ahora nuestra relación ha valido la pena la inversión".

		Stefania tartamudeó por un momento. "Sí, bueno, sugiero que saquemos la foto de LaCroix en nuestros teléfonos para reconocerlo cuando lo veamos. Podemos suponer que el padre LaCroix habla francés y español, y tal vez también inglés".

		"Eso no debería ser un problema. Tú y yo hablamos los tres", respondió Thomas.

		 

		#

		 

		Caminando entre las multitudes en la deslumbrada Praza do Obradoiro, la pareja se dirigió hacia la fachada oeste de la Catedral de Santiago de Compostela. El tañido de las campanas de la torre resonaba por la plaza antes de la misa de los peregrinos. La inmensa catedral románica se alzaba desde la plaza frente a ellos.

		"La propia catedral es una de las más antiguas de la Europa católica", explicó Thomas. "La construcción comenzó en 1060 y se completó alrededor de 1210. Su atracción principal es la tumba del Apóstol Santiago el Mayor".

		Entraron por la fachada oeste de la catedral y ambos se maravillaron de su belleza. Como un abismo, la nave continuaba eternamente hasta el altar mayor con el botafumeiro colgando delante, el sol de la tarde haciendo que el interior brillara en tonos de rojo y azul a través de las vidrieras.

		"Ese enorme incensario", susurró Thomas, señalando el botafumeiro, "se llena de incienso en los días de fiesta y lo balancean los tiraboleiros vestidos de rojo de un lado a otro del transepto mediante un mecanismo de polea, dispersando nubes de dulce humo por toda la catedral. El incienso simboliza las oraciones de los fieles que ascienden al cielo. Los peregrinos tendrán sus pasaportes de peregrinación sellados y luego se formarán para la misa de los peregrinos; deberíamos estar atentos al padre LaCroix".

		“Este es un lugar increíble”, susurró Stefania.

		"Lo sé", respondió Thomas en un susurro.

		Conforme la misa avanzaba, el coro parecía cantar a pleno pulmón mientras el enorme incensario oscilaba de un lado a otro por el transepto de la gran catedral, el incienso flotaba hasta lo más alto de los tirantes. La dulzura del humo hizo cosquillas en la nariz de Stefania.

		Para su propia sorpresa, Stefania cantó junto con el coro en español.

		No sé por qué, pero esto es intenso.

		Más tarde, mientras el coro cantaba el himno de recesión, una lágrima solitaria resbaló por la suave mejilla de oliva de Stefania y se detuvo en el costado de sus labios antes de que sacara un pañuelo de su bolso y se secara los ojos verdes y la mejilla.

		Stefania notó una mirada de Thomas.

		“No veo a LaCroix”, dijo.

		"Yo tampoco", respondió Thomas.

		Con la misa casi terminada, Thomas tocó el hombro de Stefania, señalando a un hombre delgado vestido con pantalones caqui gastados, camisa blanca, con barba y cabello gris que caminaba hacia una salida lateral con una mochila y un bastón.

		Stefania siguió a Thomas cuando salió de la catedral, alcanzándolo frente al museo de la catedral. Ahora a unos veinte pies detrás de LaCroix, Stefania tomó a Thomas de la mano, y corrieron hacia el sacerdote.

		"Padre", llamó Stefania en francés. "¿Padre LaCroix?"

		"¿Sí?", respondió. "¿Quién eres? ¿Cómo me conoces?"

		"Soy Thomas Houghton", Thomas, jadeando después de recuperar el aliento, soltó. "Usted conocía a mi tía Josephine cuando ella estaba en el Vaticano a finales de la década de 1970".

		"Sí, conocí a la hermana Josephine". LaCroix, luciendo perplejo, reconoció. "Entonces, ¿debes ser el duque?"

		"Sí, pero mi tía Josephine murió hace unos días y nos pidió, literalmente en su lecho de muerte, que te buscáramos. ¿Tienes unos momentos para charlar en privado?", preguntó.

		"Lamento escuchar sobre Josephine. Me encantaría hablar contigo, pero estoy fatigado. Probablemente caminé quince kilómetros hoy".

		El sacerdote parecía en forma y en buena salud para sus sesenta y pocos años. Alto, delgado y calvo con algunos cabellos grises brotando de su cuero cabelludo, se parecía a una versión en miniatura de Charles de Gaulle.

		"¿Dónde te alojas?", preguntó Stefania.

		"Tengo reservaciones en una casa de huéspedes católica aquí en Santiago, pero, por supuesto, aún no he llegado allí. ¿Por qué preguntas?"

		"¿Te gustaría venir a nuestro hotel? Puedes lavarte y podemos conseguirte algo para comer, ¿luego podemos charlar?", ofreció Stefania.

		"Sí, puedes venir a mi habitación, limpiarte y podemos pedirte servicio de habitación. Lo que quieras", intervino Thomas señalando el hotel al otro lado de la plaza.

		"Bueno", dijo el sacerdote, mirando a los dos de arriba abajo, "están demasiado bien vestidos para ser criminales. Es seguro que son quienes dicen ser. Agradezco su amabilidad y generosidad, pero ¿cómo supieron cómo encontrarme?"

		Stefania, sacando su teléfono de su bolso, le mostró su propio feed de redes sociales.

		"¿Puedo ver tu identificación para saber que eres quien dices ser?", preguntó.

		Thomas sacó su pasaporte y se lo mostró al sacerdote.

		"¿Y quién eres tú?", preguntó LaCroix, mirando a Stefania.

		"Ella es Stefania, mi novia", respondió Thomas antes de que Stefania pudiera responder.

		Stefania se sonrojó.

		LaCroix pareció convencido, cambiando al inglés.

		"Eso suena bien, pero me gustaría volver a la casa de huéspedes antes de que oscurezca. Estoy agotado".

		"Nos encargaremos de eso", aseguró Thomas.

		 

		#

		 

		Después de llegar a la habitación, el padre LaCroix se duchó y Thomas pidió servicio de habitación para que le trajeran la cena. Stefania y Thomas decidieron que Thomas tomaría la iniciativa con LaCroix después de que lo acomodaran y comenzara a comer. Cuando LaCroix terminó de ducharse, afeitarse y vestirse, la comida llegó y se había dispuesto en una mesa para él. Se sentó a disfrutar un fuerte guiso de cerdo salado con habas, pan fresco crujiente y una botella de Malbec. Afortunadamente, el sacerdote francés comenzó con el Malbec después de decir la gracia.

		"Antes de que mi tía falleciera hizo una especie de confesión a Stefania y a mí, y tu nombre surgió, por eso te buscamos. Nos dijo que se te entregaron dos documentos por el Camerlengo en 1978 que se suponía debían ser destruidos pero que conservaste. Había un tercer documento que se suponía que debía destruir pero no lo hizo, y lo guardó hasta sus últimos momentos. Ves, era su último deseo que descubriéramos qué eran estos otros dos documentos".

		El sacerdote continuó comiendo como si no hubiera oído una palabra.

		"Entiendes que no te queremos hacer daño. Mi familia es, por supuesto, prominente y devota, pero este misterio nos ha estado persiguiendo desde que mi tía falleció", continuó Thomas.

		El sacerdote, limpiándose la boca con la fina servilleta de lino, terminó de masticar lo que parecía un trozo especialmente duro de cerdo salado del guiso.

		"Tu tía era una de nosotros", dijo.

		"¿Perdón?", preguntó Thomas.

		"Tu tía era una de nosotros. Después de la muerte del Santo Padre se desilusionó. Nunca rompió con Roma, pero su corazón estaba con aquellos de nosotros que queríamos adorar como lo habíamos hecho antes de 1969. Sé que eso es cierto. ¿Era el documento que ella tenía el certificado de defunción original?"

		"Sí, lo era", intervino Stefania. "¿Qué fueron los documentos que tomaste?"

		"Sé lo que decía el certificado de defunción porque lo vi. Los documentos que tengo hacen que el certificado de defunción parezca inconsecuente", admitió LaCroix.

		"¿Qué? ¿Por qué es eso?", presionó Stefania.

		"Al principio asumí que algún día alguien vendría a preguntar sobre esto, pero han pasado años y pensé que había sido olvidado, el mundo había seguido adelante. Eso fue hace cuatro papas, aunque no eran mis papas. Te lo diré, no porque tenga que hacerlo, sino porque Josephine desenterró esto de nuevo, y Dios obra de formas misteriosas. Ella llevaba esta terrible verdad pesando en su corazón durante tantos años, como lo he hecho yo. Por lo tanto, debe ser el momento", respondió LaCroix, haciendo una pausa por un momento.

		Miró al techo.

		"Si esto no es lo que debo hacer, perdóname", dijo. "El primer documento está firmado por el Santo Padre consagrando a Rusia al Inmaculado Corazón de la Santa Madre, en cumplimiento de la segunda profecía de Fátima. Ninguno de los dos papas anteriores dio ese paso por temor a ofender, en ese momento, a los soviéticos, e incurrir en su retribución. Así que el papa lo hizo en secreto en 1978. El segundo documento era la parte restante del tercer secreto de Fátima".

		"No entiendo", preguntó Thomas con un tono duro. "Todos los tres secretos de Fátima fueron revelados, todas las profecías fueron dadas a conocer por el Vaticano. ¿A qué te refieres con 'parte restante'"?

		Ahora estoy confundida. ¿De qué demonios están hablando? pensó Stefania.

		"Está bien, ahora ¿cuáles son los secretos o profecías de Fátima de los que están hablando?", preguntó.

		LaCroix parecía contento terminando su comida.

		"Correcto", comenzó Thomas. "En la primavera, verano y otoño de 1917, tres niños pastores portugueses presenciaron una serie de apariciones de la Virgen María cerca de Fátima en Portugal. Algunas de las apariciones fueron presenciadas por decenas de miles de otras personas. La Virgen María reveló tres secretos proféticos a los tres niños. La hermana Lucía, una de las videntes, escribió las profecías en la década de 1940. Esos secretos fueron dados a la iglesia, y todos los tres, hasta donde yo sé, fueron revelados".

		"No estoy interesado en discutir este tema contigo", dijo LaCroix, claramente impaciente. "La iglesia no reveló todo el tercer secreto. Retuvo una parte del tercer secreto. La parte no revelada del tercer secreto decía que habría un pretendiente al papado, un papa que no era realmente el papa, un falso papa. El documento consistía en la última página de la carta escrita en portugués por la Hermana Lucía ella misma. El Camerlengo me ordenó destruir los escritos de la Hermana Lucía y la consagración de Rusia del Papa, lo cual no hice. La Hermana Josefina pasó otros documentos sin valor por la trituradora mientras yo escondía los documentos en mi sotana. Hasta donde sé, la Hermana Josefina y yo somos las únicas dos personas que sabían que  estos documentos no se destruyeron y aún existen".

		"Pensé que los apartamentos papales quedaban sellados después de la muerte del papa", preguntó Thomas.

		Después de varios minutos de beber vino, LaCroix continuó.

		"El Camerlengo revisó los documentos privados del papa antes de que los apartamentos fueran sellados. El papa también creó a un cardenal in pectore; en otras palabras, el papa creó solo un cardenal durante su pontificado, y la identidad de ese cardenal no se conoce. Su identidad sigue siendo secreta hasta el día de hoy. El documento que creaba al cardenal no se encontraba por ninguna parte después de su muerte, pero yo lo vi varios días antes de que el papa falleciera, luego desapareció. Si aún estaba en los apartamentos papales después de su muerte, me lo habrían dado a mí o a la Hermana Josefina, o al Camerlengo, o a su otro asistente, para destruirlo. Hasta donde sé, eso no se hizo".

		"Fascinante", propuso Thomas.

		Stefania tecleaba rápidamente en su laptop, transcribiendo notas de la conversación.

		"Además, el papa iba a revertir muchas de las reformas del Segundo Concilio Vaticano. Ese era su plan, de todos modos. Si hubiera tenido la oportunidad, la santa misa se hubiera ofrecido en latín en la forma tridentina y en el vernáculo Novus Ordo Missae, a partir de 1979 como un compromiso entre los católicos tradicionalistas y los progresistas", agregó LaCroix.

		"Entonces, ¿dónde están los dos documentos que conservaste?" preguntó Stefania.

		LaCroix se levantó, caminó hacia su mochila al otro lado de la suite del hotel, la abrió, sacó un paquete de plástico sellado y se lo entregó a Stefania.

		"Estos documentos eran demasiado valiosos para dejarlos desatendidos. Los he llevado conmigo desde 1978. Puedes quedártelos. He limpiado mi conciencia, como la Hermana Josefina limpió la suya. Bueno, debo irme. Gracias por su hospitalidad".

		"Espera". Stefania se levantó y preguntó: "Sabes lo que dice el certificado de defunción. ¿Crees que el papa fue asesinado? ¿Quién era el secretario privado del papa y sabría algo al respecto?"

		LaCroix se quedó junto a la puerta con su mochila en la mano.

		"No puedo decir. El secretario privado del papa era un obispo, que hace mucho tiempo está muerto. Creo que estaba ajeno a todo".

		"Bueno, debe haber habido circunstancias que te llevaron a cuestionar la causa oficial de la muerte, ya que sabías que no era cierta", dijo Stefania.

		"Diré que tal vez uno o dos días antes de su muerte, el Camerlengo fue a ver al papa con su otro asistente, el Padre Zerkorian. Después de esa reunión, el comportamiento del papa cambió sustancialmente.   Todos lo notamos. Parecía deprimido, casi maníaco".

		"¿Hizo algo sospechoso después de esa reunión?", preguntó Stefania.

		"Después de eso, canceló su horario habitual, vio algunas citas especiales, luego, bueno, murió. Sé que cuando el Camerlengo y el Padre Zerkorian fueron a ver al papa, el Padre Zerkorian llevaba un sobre azul con algunos otros documentos. Ninguno tenía el sobre cuando él y el Camerlengo salieron de los apartamentos papales, así que debe haberlo dejado con el papa".

		"¿Aparecieron esos documentos después de que el papa murió?", preguntó Stefania.

		"Sé que el Camerlengo revisó los apartamentos papales en busca de documentos antes de que los apartamentos fueran sellados, pero estoy bastante seguro de que lo que el Padre Zerkorian le dio al papa no estaba en los apartamentos cuando murió. El Camerlengo insinuó que no encontró todos los documentos que buscaba. Qué eran esos documentos, no lo sé, pero después de que se los entregaron, el Santo Padre se vio afectado".

		"¿Quién era este Padre Zerkorian?", preguntó ella.

		"Era el otro asistente del Camerlengo. Un armenio. Emil era su nombre. Al igual que yo, dejó el Vaticano después de la muerte del papa, y no he sabido de él desde entonces. Intenté buscarlo en internet, y parece que desapareció de la faz de la tierra".

		"¿Cuántos años tenía entonces?", preguntó Stefania.

		"Tenía más o menos mi edad entonces, no lo sé con certeza. Así que probablemente tenga entre sesenta y cinco y setenta años hoy, si está vivo. Ahora debo irme". Se volvió hacia Thomas. "¿Puedes acompañarme hasta el vestíbulo?".

		Thomas salió con LaCroix. Stefania aprovechó el interludio para revisar frenéticamente sus notas. También examinó los documentos proporcionados por LaCroix.

		Cuando Thomas volvió, ella lo miró, sosteniendo los papeles de LaCroix.

		"Parecen auténticos", observó. "Uno es una antigua nota escrita a mano en portugués, claramente por una mujer, fechada el 3 de enero de 1944 e indica que es la cuarta página de un documento de cuatro páginas. El otro es un pronunciamiento oficial en latín, fechado el 26 de septiembre de 1978, firmado por el papa consagrando Rusia al Inmaculado Corazón de la Madonna. Eso habría sido dos días antes de su muerte, lo que probablemente es por qué el documento nunca se hizo público".

		"¿Tus notas de tu revisión de los archivos confirman la cuenta de LaCroix?", preguntó Thomas.

		"Según los registros en los archivos, el Camerlengo y un asistente, no se menciona ningún nombre, pero debe haber sido Zerkorian, se reunieron con el papa el 25 de septiembre de 1978. Entre ese día y la noche en que murió, se reunió con el Camerlengo nuevamente cada día con LaCroix. El día antes de morir se reunió con un Cardenal Siri, así como con este Obispo Gonzalvo y más tarde con el Sheikh, ambos en el día de su muerte. Maldita sea, debería haber preguntado a LaCroix sobre este Obispo Gonzalvo".

		Thomas se frotó la mano en su barbilla.

		"Búscalo", instruyó.

		"¿Qué?", preguntó Stefania.

		"Búscalo", aclaró Thomas. "Si Gonzalvo era un obispo en la Iglesia Católica, seguramente tiene una biografía en línea".

		Stefania escribió su nombre en el teclado de su laptop.

		"Sí, hay un Obispo Affonso Gonzalvo. Aquí dice que está en sus ochenta años, está retirado y reside en Aparecida en Brasil. Ocupó un puesto de traductor en la secretaría de estado del Vaticano a principios de los años 70, luego fue nombrado superior provincial para los jesuitas en Brasil. Hmm, Aparecida está a unas tres horas de Río en coche, si recuerdo bien. Nunca estuve allí".

		"Bueno, en realidad estuve allí una vez", ofreció Thomas.

		Confundida, Stefania levantó las cejas un poco y frunció ligeramente el ceño.

		"¿Qué estabas haciendo en Aparecida, Brasil?", preguntó.

		Thomas sonrió.

		"Creo que te va a hacer gracia, pero Aparecida es un importante lugar de peregrinación en Sudamérica. Es el lugar de la basílica más grande dedicada a la Virgen María en el mundo, y la iglesia allí es solo superada en tamaño por San Pedro en la Ciudad del Vaticano. La abuela, la tía Josephine y yo fuimos allí una vez, hace tal vez cinco, seis años, en peregrinación".

		Thomas pasó su mano por su cabello con su mano derecha.

		"Sabes que siempre hubo sospechas de que la iglesia no reveló la totalidad del tercer secreto de Fátima. Me parece recordar alguna controversia de que la carta original de la Hermana Lucía era de cuatro páginas, pero el documento liberado por el Vaticano era de dos o tres páginas. Bastante desconcertante. Bueno, ¿quieres ir a Brasil? Sería algo así como un regreso a casa para ti".

		“No de inmediato. Me gustaría volver al Vaticano y ver si el certificado de defunción que nos dio tu tía es auténtico. También quiero ver si puedo determinar la autenticidad del documento del Papa que nos dio LaCroix. No sé cómo podemos verificar si esta carta de 1944 es auténtica. Me gustaría conocer a este Sheikh. Luego quizás Aparecida. ¿Estás dispuesto?”

		"Por supuesto que estoy listo para ello", respondió entusiasmado Thomas.

		El teléfono de Stefania sonó.

		"Pronto. Buenas noches, Rodolfo", contestó.

		"Estoy ansioso por saber qué encontraste", replicó él.

		"¿Qué he encontrado? Hemos encontrado algunas pistas y creo que estaremos de vuelta en Roma mañana. Tendré que volver a los archivos del Vaticano. ¿Cómo va la cita con el Sheikh?" preguntó ella.

		"Su asistente me respondió, y está dispuesto a reunirse contigo bajo ciertas condiciones que no deberían ser un problema. Te explicaré más cuando llegues a Roma", respondió Rodolfo.

		"Bien. Te enviaré un mensaje o un correo electrónico cuando nos vayamos. Gracias, buenas noches, y hasta mañana", concluyó Stefania.

		 

		#

		 

		El teléfono de Thomas sonó.

		"Stefania, discúlpame un momento; es trabajo", dijo Thomas.

		Fue a su habitación y cerró la puerta.

		"Sí, Harry."

		"No hay noticias de tu abuela, pero me ha eludido y ha contratado a su propio investigador", informó Harry.

		"¿A quién contrató?"

		"No lo sé con seguridad. Mis fuentes indican que ella estaba hablando con uno de los antiguos compañeros de tu padre en el MI5. Si es así, probablemente sea alguien bueno, pero no tan bueno como yo. Entiendo que la persona que contrató puede tener asociados. Deberías tener cuidado."

		"De acuerdo. Gracias por el consejo. Intenta averiguar quién es. Además, necesito que investigues a un sacerdote armenio, o ex sacerdote armenio, llamado Emil Zerkorian. Trabajó en el Vaticano como ayudante del camerlengo en 1978. No preguntes por qué, pero me gustaría saber si aún está vivo y dónde está. Mi suposición es que está en los sesenta. Tal vez puedas usar uno de tus contactos del MI5 o del MI6 para encontrarlo. Puedes mencionar mi nombre si es necesario."

		"Lo haré de inmediato. No he encontrado nada notable sobre tu Sheikh. Tengo un viejo compañero del ejército en el MI6. Ese tipo me debe una docena de favores, y mencionar tu nombre siempre ayuda. Veré si puede ayudarme con los ángulos de Zerkorian y Sheikh.   Además, quizás quieras echar un vistazo a las páginas de chismes de los tabloides de Londres."

		"¿Por qué?"

		"Lo verás."

		"De acuerdo. Gracias de nuevo, Harry."

		Thomas salió de la habitación.

		"Stefania, ¿puedes buscar la página de chismes de cualquier tabloide de Londres?"

		Stefania tecleó algunas teclas en el teclado de su portátil. "Oh, Dios mío", declaró.

		El titular decía "El soltero duque lleva a misteriosa brasileña a Escocia para conocer a la familia". Una foto de Thomas y Stefania en Escocia apareció en los tabloides.

		Stefania se volvió hacia Thomas.

		"Siento mucho haber enviado la foto de Escocia a mi amiga en Roma. Ella debió publicarla."

		Thomas puso su dedo índice en los labios de ella.

		"Los tabloides me abandonaron hace mucho tiempo", dijo suavemente. "Pero era inevitable que volvieran. Lo bueno es que, por el momento, la abuela no lo sabe. Ella es la que se molestaría. Afortunadamente, hasta donde yo sé, ella no usa internet y solo lee The Times."

		"Gracias por tu comprensión", respondió Stefania.

		Thomas sonrió.

		"No te preocupes. Está bien. Prepararé el jet y volaremos a Roma mañana."

		Quienquiera que la abuela haya contratado podría descubrir la verdad detrás de la supuesta religiosidad de Stefania, o peor aún, los paparazzi podrían desenterrar suciedad y podría aparecer en los tabloides. Los tabloides de Londres probablemente nos seguirán ahora. Si la abuela descubre la verdad, habrá un infierno que pagar, pensó Thomas.

		Thomas sonrió y se recostó revisando sus mensajes en su teléfono.

		

	
		 

		Capitulo 8

		Yasenevo, Rusia, 31 de mayo

		 

		L

		legando tarde porque tuvo que llevar a su gato al veterinario, Greschenko se perdió su nado matutino, así como su tiempo libre cuando tomaba su té negro y kasha y revisaba las noticias de la mañana en su computadora de la oficina. Apenas se quitó el abrigo cuando su oficial de inteligencia asistente, Anatoly, entró para la habitual y relativamente mundana sesión informativa diaria de inteligencia.

		Delgado y alto, el veinteañero Anatoly, con su traje oscuro impecable, corbata gris fina y camisa blanca, se sentó con algunos archivos y una tableta en la mesa de conferencias en la oficina de Greschenko.

		Anatoly repasó la lista de asuntos en curso y proporcionó actualizaciones. A punto de concluir, dijo: "El último es algo nuevo para informar y bastante inusual".

		"Bueno, ¿cuál es la naturaleza del informe?" preguntó Greschenko.

		"Al parecer, ayer las señales interceptaron y tradujeron una llamada telefónica no encriptada entre el jefe de la estación de MI6 en Roma y alguien llamado Harry en Londres. La conversación mencionaba a un armenio, Emil Zerkorian, así como a un imán, Sheikh Salah el-Amin. La única razón por la que traigo esto a tu atención es que Zerkorian fue un agente del comité búlgaro de seguridad del estado en Roma en los años 70 y estuvo involucrado en algo llamado Operación Arcángel, que fue marcado. Su última dirección conocida estaba en Azerbaiyán. Zerkorian es uno de sus muchos alias en nuestra base de datos. El Sheikh fue un problema de propaganda para nosotros en Chechenia durante la Segunda Guerra Chechena. Había una orden de sanción contra él, pero desapareció de la faz de la tierra y no se ha sabido de él desde entonces. Hasta donde puedo decir, la orden de sanción nunca se llevó a cabo".

		"¿Encontraste algo sobre esta Operación Arcángel?" preguntó con una ceja levantada.

		"Curiosamente, prácticamente no hay nada. Una búsqueda en los archivos de operaciones no arrojó una Operación Arcángel activa, más allá de que era una operación negra financiada por la KGB. No hay archivos informáticos sobre ella, probablemente porque la operación es muy antigua. Si Zerkorian y el Sheikh no hubieran sido mencionados, no habría sentido la necesidad de informarte. También se identificó en la conversación telefónica al Duque de Radcliffe, un noble británico. Si quieres que busque más en los archivos sobre esto, puedo hacerlo."

		"No es necesario. Parece extraño que MI6 ahora esté interesado en este agente búlgaro de los años 70", dijo Greschenko.

		"Además, este imán, Sheikh Salah el-Amin, un egipcio, también fue señalado en relación con esta Operación Arcángel, pero no hay nada más en el archivo sobre por qué. La última información que tenemos de él es que vive en Roma. La transcripción completa de la conversación telefónica está en el archivo aquí para tu revisión. Las fotografías más recientes de este noble británico también están en el archivo, al igual que nuestro expediente sobre él, así como nuestro expediente sobre el Sheikh".

		"Dices que hay una orden de sanción pendiente sobre este Sheikh?"

		"Sí."

		"Gracias, Anatoly. Tengo un dolor de cabeza y otros asuntos urgentes que atender ya que llegué tarde hoy. Estás despedido. Este Zerkorian y Arcángel son noticias viejas, nada de qué preocuparse. Solo manténme informada en caso de que aparezca algo más con respecto a estas personas o Arcángel."

		"Ciertamente, Subdirectora. De todas formas ya había terminado", respondió Anatoly al salir de la oficina.

		Greschenko recogió las fotos y el archivo y los examinó. Se volvió, abrió la caja fuerte de su oficina detrás de la bandera rusa y sacó una antigua carpeta de archivo etiquetada como "Arcángel".

		Vasily, mi viejo amigo, tu legado está volviendo a atormentarme, y no lo aprecio particularmente.

		Hojeando el archivo de Arcángel por unos momentos, Greschenko lo golpeó de nuevo en su escritorio.

		Este Sheikh ha sido una espina en nuestro costado durante décadas.

		Tomó su teléfono móvil y desplazó su lista de contactos, presionando el número móvil para el Subdirector Lenov en la Dirección S.

		 

		Santiago de Compostela, Galicia, España, 1 de junio

		 

		Stefania tuvo dificultades para dormir toda la noche, revolviéndose y dando vueltas la mayor parte del tiempo. Se quedaba en cama pensando durante horas.

		¿Qué estoy haciendo? No puedo sacar a Thomas de mi cabeza. Y las mentiras. Le mentí sobre mi religiosidad, sobre ser católica, y por alguna razón la misa de ayer fue inspiradora.

		Se levantó de la cama alrededor de las 7 de la mañana. Vestida solo con un camisón negro y bragas a juego, caminó hacia la ventana, apartando las cortinas a un lado. Debajo, algunos coches navegaban por las calles de Santiago. Un rayo de sol emitía un brillo del sol temprano por toda la suite.

		Regresando al escritorio, recogió su teléfono y le mandó un mensaje a Rodolfo,

		TE LLAMARÉ ENTRE LAS 8 Y LAS 9

		Luego hizo una investigación en internet sobre Thomas. Leyó su biografía web y la de sus antepasados con interés. Había artículos de tabloides pasados sobre sus intereses románticos, pero nada escandaloso.

		Entonces se centró en el asunto que tenía entre manos. Su búsqueda en Internet indicaba que la firma del Papa que había encontrado en la red coincidía con la del documento proporcionado por el padre LaCroix. No pudo encontrar en Internet ningún documento que contuviera la firma del camarlengo. Tendría que volver a visitar los archivos. Tampoco había nuevas fotos o cotilleos de ella y Thomas en la prensa sensacionalista.

		La noche anterior había pedido el servicio de habitaciones para las 8, así que se desvistió y saltó a la ducha. Saldrían hacia el aeropuerto alrededor de las 9.

		Después de terminar de prepararse, Stefania llamó a Rodolfo.

		"Pronto. Buenos días, Stefania. ¿Cómo va todo?" respondió Rodolfo.

		"Buenos días, Rodolfo. Todo está bien. Deberíamos estar en Roma esta tarde. Vamos a ir a tus oficinas y mostrarte lo que tenemos. ¿Cuál es el plan con el jeque?"

		"Sí, su asistente me llamó ayer. Quiere reunirse contigo y con el duque."

		"Es extraño que sepa sobre su implicación, pero de todas formas hubiera querido que Thomas me acompañara. ¿Cuál es el horario entonces con el jeque y los archivos?"

		"Con el jeque, debes vestir un hijab de cuerpo completo. He organizado tener uno para ti, y tú y el duque deben esperar frente a Harry's Bar a las 1600 para ser recogidos. En cuanto a los archivos, tu pase te permite entrar cuando quieras, siempre que estén abiertos. Tal vez tengas que esperar hasta mañana. ¿Eso funciona?"

		"Aces," respondió Stefania, dudando por un segundo, luego preguntó, "Tengo un pequeño favor que pedir. ¿Qué tan rápido puedo ser bautizada y recibir mis sacramentos de iniciación en la iglesia?"

		Rodolfo rió.

		"¿Un pequeño favor?" preguntó. "¡Jajaja! Llamaré a mis contactos en el Vaticano y veré qué tienes que hacer. El bautismo no debería ser un problema. Pero la comunión, la confesión y la confirmación, eso lleva tiempo. Te responderé. Puede que lo aceleren para mí. Probablemente tenga que apadrinarte. Se espera una contribución. ¿Por qué esto de repente?"

		Stefania escuchó para ver si Thomas estaba despierto. Cruzó a otro lado de la habitación.

		"Preferiría no decirlo. Necesito ser bautizada en Santa Maria della Concezione dei Cappuccini lo más pronto posible, y que no se mencione nada de esto frente al duque."

		"Veré qué puedo hacer. Te veré más tarde. Estoy ansioso por conocer a este duque tuyo. Buen viaje."

		 

		41,000 pies sobre el este de España, 1 de junio

		 

		Después de que el Falcon 8X alcanzó la altitud de crucero, Stefania revisó sus notas y repitió los hechos tal como los entendía.

		"Entonces, el 25 de septiembre el Camarlengo se reunió con el papa a su hora habitual por la mañana. Más tarde ese día, él y Zerkorian se reunieron con el papa por la tarde, lo cual era inusual. Zerkorian llevaba documentos y un sobre azul que LaCroix afirma nunca fueron encontrados y no salieron de los apartamentos papales. Los días 26, 27 y 28, el Camarlengo se reúne con el papa por la mañana, a la misma hora que lo hace todos los días. Por la tarde del 27, este Cardenal Siri se reunió con el papa. El 28, el día que murió el papa, el papa se reunió con el Obispo Gonzalvo y más tarde con el jeque, siendo este último el último visitante del papa desde fuera del Vaticano. Esa noche el papa muere en una habitación cerrada con llave. La última persona que lo vio fue tu tía."

		"¿La clave de la investigación es lo que sucedió antes de que muriera el papa o después?" Thomas interrumpió.

		"Creo que es ambos," Stefania respondió. "El papa fue descubierto la mañana siguiente, el 29, por una monja alrededor de las 0530. Según los archivos, el cuerpo del papa fue retirado alrededor de las 0800, y los apartamentos papales fueron sellados a las 0830. En esos treinta minutos, el Camarlengo revisó los papeles del papa y retiró algunos documentos. Más tarde, después de que se emitió el certificado de defunción que estaba fechado el 1 de octubre de 1978, el Camarlengo instruyó a tu tía para que destruyera el certificado de defunción original y también instruyó a LaCroix para que destruyera la carta de consagración de Rusia y una parte de la carta de la Hermana Lucía sobre el tercer secreto de Fátima. Se creó un nuevo certificado de defunción, con fecha retroactiva, y se colocó en los papeles oficiales en los archivos. Según LaCroix, después de la visita de Zerkorian el 25, el papa se deprimió y, para usar sus palabras, se volvió 'maníaco'. Los registros de archivo indican que el Camarlengo se reunía rutinariamente solo con el papa, pero LaCroix dijo que él o Zerkorian estaban con él algunas veces. ¿Por qué no pudo el Camarlengo haber retirado los documentos durante una de las reuniones rutinarias?"

		"Si ese fuera el caso, ¿por qué pasar por los apartamentos papales en busca de documentos después del hecho?" Thomas preguntó. "¿Fueron tan importantes la consagración de Rusia y el tercer secreto de Fátima? Creo que hubo alguna conexión entre los documentos que se le dieron al papa el día 25 y la programación de las citas con Gonzalvo y el jeque. ¿Qué pasa con este cardenal Siri? Creo que he oído hablar de él por alguna razón. No puedo ubicarlo, aunque."

		Stefania revisó sus notas.

		"Lo busqué brevemente esta mañana. Murió en 1989. Era un obispo de Génova."

		"Bueno, eso es un callejón sin salida. El jeque y Gonzalvo siguen vivos," observó Thomas.

		"Sí, si LaCroix está diciendo la verdad, no hay duda de que hay documentos adicionales que pueden tener alguna relación con el asunto. Si esos papeles no estaban en los apartamentos papales y no fueron devueltos al Camarlengo, fueron retirados por Siri, que está muerto, el jeque, o Gonzalvo," respondió Stefania.

		"Luego está la cuestión, asumiendo que el papa fue asesinado, tendría que haber sido un miembro del hogar papal, lo cual la tía Josephine dijo que era muy poco probable, pero si se suicidó, ¿por qué? ¿Cuál fue el factor precipitante? Quiero decir, la mayoría de las personas no se suicidan sin motivo, y en la iglesia, el suicidio es un pecado. Teóricamente, podría haber renunciado si no quería ser papa," dijo Thomas.

		Sacando la parte faltante del tercer secreto de Fátima, Stefania lo agitó en el aire. "¿Y si después de leer el tercer secreto, concluyó que él era el falso papa, el antipapa? ¿Sería eso suficiente para hacerlo suicida?" especuló.

		"Quizás, pero piensa en ello. Fue elegido legítimamente después de que murió el papa anterior. No hubo controversia sobre su elección. Además, no había conexión directa entre la profecía de Fátima y este papa. En la historia, cuando había un antipapa, normalmente había dos pretendientes al papado. ¿Sabes qué? Busca en internet la profecía de San Malaquías por diversión. Me gustaría ver lo que dice sobre el pontificado de 1978."

		Stefania tecleó algunas teclas en su laptop.

		"Está bien, estoy allí. ¿Quién es San Malaquías?"

		"San Malaquías fue un santo irlandés, del siglo XII creo. Tuvo una visión en la que profetizó todos los papas desde el siglo XII hasta la actualidad, incluido el último papa antes del juicio final, a quien recuerdo que se llamaba Pedro el Romano. Revisa lo que dice sobre el papa de 1978."

		“Está bien, estoy llegando. Aquí está. El 109º papa después de que se hizo la profecía es nuestro papa. La profecía en latín significa 'de la media luna', pero no hay conexión entre esa profecía y él. Hmm, hay una conexión directa para todos los demás papas."

		"Eso es peculiar," añadió Thomas. "Pero una vez más, la profecía de Fátima no identificó directamente al papa por su nombre. Fue vaga."

		"¿Quizás Rodolfo puede darle sentido a algo de esto?" Stefania hipotetizó mientras sacaba el certificado de defunción de su bolso.

		"El problema por el momento es cómo voy a devolver esto a los archivos para verificarlo contra el certificado original, o al menos la firma del camerlengo. No puedo llevar mi teléfono conmigo en los archivos, y revisarán mi bolso y abrigo para buscar documentos al entrar y al salir. De cualquier manera, si encuentran el documento, estamos perdidos."

		"Corrección, Stefania. Tú estás en problemas; ¡Yo me escabulliré a tomar un espresso!"

		Stefania se rió.

		"Qué divertido, muy gracioso su gracia."

		Ambos compartieron una risa.

		"¿Y si fotocopiamos la firma y la escondemos en tu ropa en algún lugar, tal vez tu sujetador o ropa interior? Quiero decir, la firma es relativamente pequeña. Se puede copiar, recortar, doblar. Además, debe haber un baño o algo en los archivos y puedes arrugarlo y descartarlo en caso de que te registren a la salida para que no esté en tu persona."

		"¡Su gracia tiene algo de una mente perversa!" A Stefania le gustó la idea. "Entonces, Thomas, mientras me has educado sobre los sedevacantistas y el Vaticano Dos, nunca has expresado una opinión sobre la iglesia. ¿Compras todas las enseñanzas de la iglesia?"

		"Vaya, qué pregunta tan cargada," respondió Thomas, elevando un poco su voz.

		"¿Tienes miedo de responder con sinceridad, su gracia?" Stefania, sonriendo pícaramente, preguntó.

		"Por supuesto que no. Soy lo que los estadounidenses llamarían un 'católico de cafetería'. Acepto parte del dogma, parte de él no. Elijo, pero estoy dedicado a la iglesia como institución."

		"Ejemplos, Thomas, ejemplos," Stefania contraatacó.

		"Bueno, la posición de la iglesia sobre el control de la natalidad, la fertilización in vitro, por ejemplo, no estoy de acuerdo. Creo que los sacerdotes deberían casarse. Los sacerdotes ortodoxos se han casado durante siglos. No hay una base doctrinal para no permitir que los sacerdotes se casen. Un compromiso perfecto sería permitir ciertas órdenes de clero casado y otras órdenes de clero célibe. No creo que el celibato sea el orden natural de las cosas. Sin embargo, la base de la iglesia, sus enseñanzas fundamentales del Cristo resucitado, su resurrección, caridad, perdón de los pecados, cuidado del medio ambiente, nuestra tierra, y amor, son todos los principios que acepto."

		"¿Cómo puedes estar dedicado a la iglesia y no a todas sus enseñanzas? ¿No es eso una contradicción inherente?"

		"De la misma manera que puedes estar dedicado a alguien que amas. No estás de acuerdo en todo, pero estás de acuerdo en los fundamentos, o un partido político, por ejemplo, o tu madre, padre, padres. No estás de acuerdo pero los amas igual. La iglesia es una institución que predica amor, perdón y redención, que cuida a los pobres, que educa, proporciona atención médica. Es una institución para el bien, una institución para el cambio positivo. Supongo que así es como racionalizo la contradicción de la que hablas."

		"¿Y qué pasa con el Vaticano Dos? ¿Estás de acuerdo con eso?"

		"No particularmente. La iglesia podría haber mantenido tanto el misticismo latino que había sobrevivido en alguna forma durante mil años, al menos desde el Concilio de Trento, pero al mismo tiempo permitido la misa en la lengua vernácula. Los progresistas limpiaron el tablero, por así decirlo, y el resultado, los bancos se vaciaron, de nuevo, en mi opinión, producto del fracaso para comprometerse entre conservadores y progresistas; luego vinieron los escándalos sexuales."

		"¿Qué tiene que ver eso?"

		"En mi opinión, bajó los estándares para las vocaciones, y aparentemente permitió la entrada al sacerdocio a un número significativo, tal vez cientos, de pedófilos y pervertidos."

		"Bueno, la falta de compromiso de la iglesia puede figurar prominentemente en nuestra aventura," añadió Stefania.

		"Supongo que la falta de compromiso en el elemento humano a lo largo de la historia ha llevado a lo peor de la humanidad," respondió Thomas.

		#

		 

		Thomas se recostó en su asiento junto a la ventana y miró por ella.     Observó cómo el avión cortaba las finas nubes cirrus a gran altura sobre el Mediterráneo. Con su mano sobre su barbilla, contempló lo que sabía.

		Thomas se dio cuenta de que la información que Stefania tenía a su disposición podía exponer el hecho de que la muerte del papa en 1978 no fue una muerte natural como originalmente reportó el Vaticano. A pesar de sus dudas, concluyó que debía seguir involucrado para proteger a la iglesia si fuera necesario.

		Stefania estaba en su asiento igualmente mirando por la ventanilla hacia las nubes más allá. Él captó una sutil mirada de ella. Sus ojos se encontraron por un breve segundo.

		He pasado más tiempo con Stefania en los últimos días que con cualquier otra mujer en los últimos cinco años, excepto la abuela, pensó. Stefania está siempre en mi mente. Está en mis pensamientos, en mis sueños, en mis oraciones. Está omnipresente.

		Dios mío, he desarrollado intensos sentimientos así como un increíble deseo físico por una mujer que podría derribar el trabajo de mi familia.

		

	
		 

		Capítulo 9

		Isla Seil, Escocia, Reino Unido, 1 de Junio

		 

		L

		a duquesa caminaba nerviosa por la biblioteca del Castillo Seil esperando una llamada esperada.

		Su línea privada sonó y ella rápidamente levantó el auricular.

		"Puede que quieras revisar los tabloides. Tu nieto y esta Stefania están siendo notados," la voz de un hombre informó.

		"No importa," respondió ella. "Lo he visto. Los Houghton habían sido ignorados por la prensa y los paparazzi porque eran católicos y no encajaban con los otros pares en el Reino Unido, algunos de los cuales están constantemente comportándose mal o metiéndose en situaciones comprometedoras. Divorcio, adulterio, aventuras, seducciones, todo es común. Era hora de que alguien prestara atención a mi amado Thomas, un hombre verdadero y bueno. He visto los informes. No hay nada particularmente salaz, solo una foto en un lugar pintoresco. El único problema es ahora la obvia e innegable asociación entre Thomas y Stefania, especialmente si la historia de Stefania alguna vez ve la luz del día. ¿Algo más?"

		"No pude encontrar ninguna evidencia del bautismo de Stefania en Santa Maria della Concezione dei Cappuccini. No puedo decir que no fue bautizada, pero parecía que no ocurrió allí."

		"Eso no es lo que me dijeron," contraatacó ella.

		"Bueno, entonces, ella mintió," fue la respuesta cortante.

		"Por favor, aborda esto y vuelve a mí cuando tengas información más certera."

		"Correcto. También tengo a mi asociado trabajando en el caso. Ella es menos probable que sea notada siguiéndolos. Asumo que apruebas."

		"Naturalmente," respondió la duquesa. "Vuelve a informar tan pronto como aprendas algo nuevo."

		Colgó el teléfono.

		.

		Roma, Italia, 1 de junio

		 

		Tan pronto como el avión aterrizó en Fiumicino, Thomas notó que su abuela había intentado llamarlo mientras estaba en el aire.

		Thomas había instruido previamente a Emma para que reservara su habitual suite de hotel con una habitación contigua para Stefania. Un BMW X-5 negro con chófer los recogió en el aeropuerto.

		Tan pronto como se sentaron en el asiento trasero del SUV y tuvieron su equipaje guardado, hizo la llamada mientras el conductor se dirigía hacia la Ciudad Eterna.

		"Sí, abuela, veo que llamaste."

		"Dudo que Stefania haya recibido debidamente los sacramentos o haya sido confirmada, y he visto los informes de los tabloides. Si miente acerca de eso, ¿sobre qué más está mintiendo? ¡Si la estás ayudando, estás siendo cómplice de herejía!"

		"Me temo que no sé de qué estás hablando," respondió Thomas, jugando al tonto.

		"¡Ten cuidado, Thomas!" la duquesa respondió con aparente indignación. "Estoy investigando a Stefania. No quiero que te aprovechen. ¡Estás en los tabloides! Por Dios, Thomas, ¡piensa en tu reputación! Necesitas ser más cuidadoso."

		Thomas no respondió; no tenía elección.

		"Es tu responsabilidad asegurarte de que no se haga daño a la iglesia o a tu reputación," la duquesa le dio una conferencia.

		"Sí, entiendo completamente, abuelita. Lo siento, pero debo irme," Thomas interrumpió la llamada.

		Ella siempre se sale con la suya, especialmente conmigo, y puede ser manipuladora.

		Su diatriba tuvo el efecto esperado. Thomas se puso ansioso y preocupado. Mariposas danzaban en su estómago y la náusea se instaló.

		No puedo decirle a Stefania que la abuela y yo la investigamos. Le mentí a la abuela, algo que nunca hago.

		Estoy literalmente desgarrado en tres por mi amor y devoción a la abuela, mi devoción a la iglesia, y ahora Stefania.

		 

		#

		 

		Stefania llamó a Rodolfo mientras Thomas hablaba con su abuela.

		"Buen día, Rodolfo. Hemos aterrizado y estamos en camino.   ¿Tienes alguna noticia para mí?" preguntó.

		"Para ser debidamente iniciada en la iglesia, tendrás que pasar por el rito de iniciación cristiana para adultos, un proceso largo y algo engorroso," explicó Rodolfo.

		"¿Cuánto tiempo llevará eso?"

		"Podrían ser meses o más de un año, dependiendo de cuánto tiempo puedas dedicarle. Técnicamente, deberías ser bautizada como parte de este proceso. El proceso podría acortarse si fueras bautizada en cualquier iglesia cristiana, pero dudo que esto sea una buena idea si quieres pasar por el proceso como católica. Puedo intentar mover algunos hilos y acortar el proceso, pero generalmente concluye en Pascua."

		Estoy desarrollando sentimientos por Thomas y le he mentido a él y a su familia. ¿Es posible que él me perdone? Me siento tan culpable. Puede que haya saboteado completamente y estúpidamente mi relación con él si descubre la verdad, y eso está destinado a suceder. Tengo que idear una solución a este dilema.

		"Aces. Nos vemos más tarde."

		Stefania terminó su llamada al mismo tiempo que Thomas. Sus ojos se encontraron con los de él y ella sonrió.

		"Mi hotel favorito en Roma está en una zona tranquila, cerca del Parco della Villa Borghese, cerca de muchas de las embajadas en Roma, y por coincidencia, en las cercanías de las oficinas de The Journal," dijo Thomas con un cierto nerviosismo, haciendo un claro sonido de tragarse.

		Stefania asintió.

		"Este clima de finales de primavera en Roma es encantador," señaló Thomas. "Vamos a registrarnos en el hotel y caminaremos las varias cuadras hasta la oficina de The Journal por Via Veneto."

		Después de registrarse, pasaron por Harry's Bar y Santa Maria della Concezione dei Cappuccini, la iglesia donde supuestamente Stefania fue bautizada. Ahora a las 2 en punto, tuvieron un poco de tiempo para discutir la situación con Rodolfo antes de que Stefania tuviera que cambiarse a un hiyab para el encuentro a las 4 en punto con el coche del jeque frente a Harry's Bar.

		A su llegada, Thomas y Sofia intercambiaron saludos dada su herencia compartida. Stefania presentó los documentos que obtuvieron de LaCroix a Rodolfo y Sofia.

		"¡Esto es fantástico! ¡Apenas puedo creer lo que ven mis ojos!" exclamó Rodolfo en obvio distress, gesticulando salvajemente con sus manos y brazos mientras examinaba los documentos que Stefania le dio.

		"En mi mente," continuó Stefania, "la clave es determinar si el certificado de defunción de la Hermana Josephine coincide con el de los archivos, lo cual confirmaría que el certificado de defunción que guardaba la Hermana Josephine era genuino. Como el jeque fue una de las últimas personas en ver al Papa vivo, tengo la esperanza de que él pueda proporcionar información sobre por qué fue asesinado o, si se suicidó, la razón de ello. El próximo paso sería ver qué sabe este obispo Gonzalvo."

		"Estoy de acuerdo con tu evaluación. Gonzalvo," bromeó, chasqueando los dedos. Se sentó en su escritorio y tecleó el nombre en el teclado de su computadora. "Ahora recuerdo que había un obispo Affonso Gonzalvo de Brasil. Tu Gonzalvo es Affonso. Fue el superior jesuita en Brasil, un puesto bastante elevado, diría yo."

		"Deberías prepararte," sugirió Rodolfo a Stefania. "El jeque también te espera a ti," dijo, señalando a Thomas. "Recuerda, no teléfonos ni dispositivos electrónicos. Déjalos aquí conmigo. Es probable que te venden los ojos durante el trayecto hasta el lugar del jeque."

		"¿Qué sabemos sobre el protocolo para esta cita?" preguntó Thomas.

		"No debes hacer preguntas sobre la situación del jeque, por qué dejó Egipto, nada de eso," explicó Rodolfo con entusiasmo. "Sólo se permiten preguntas sobre el Papa. He intentado reunirme con el jeque durante años. Ahora de repente; muy extraño. Está ansioso por hablar con vosotros. Su asistente indicó que su gente os recogerá a ambos a las 16:00 frente a Harry's Bar. Llegarán en un Maserati Quattroporte negro. Deberíais subir al asiento trasero. Os vendarán los ojos y os llevarán hasta él. Tengo entendido que fue exiliado debido a un conflicto con el Frente Nacional de Egipto y sus líderes. Tenía buena relación con la comunidad cristiana copta en Egipto."

		"Así que déjame ver si entiendo," Stefania preguntó con incredulidad. "¿Vamos a ser vendados, llevados a un lugar desconocido, y luego qué? Esto no es lo que pensaba que iba a pasar."

		"Lo entrevistarás," replicó Rodolfo animadamente. "¡Entrevistar a un hombre que ha estado escondido durante años, que tiene un precio por su cabeza, que hasta donde yo sé no ha hablado con nadie públicamente y no ha dado entrevistas! ¡Un hombre que fue el líder musulmán más influyente en el Medio Oriente! ¡Esta es la oportunidad de toda una vida! Yo iría yo mismo, pero esta es tu historia. Además, puede que se sienta más cómodo con una mujer. ¿Quién sabe?" preguntó mientras reía, con las palmas en alto. "Si fue la última persona fuera del Vaticano en ver al Papa vivo, podría tener una perspectiva interesante sobre el estado de ánimo del Papa antes de morir."

		Abriendo la vieja carpeta de manila donde encontró el número de teléfono del jeque, Rodolfo recogió algunas viejas notas escritas a mano y artículos de noticias.

		"Ah sí, ahora recuerdo. Es un sufí, un místico islámico, un vidente," dijo Rodolfo, sonriendo de oreja a oreja y gesticulando salvajemente con su mano izquierda mientras sostenía la carpeta en su mano derecha.

		"¿Qué significa eso?" preguntó Stefania.

		"Significa que profetiza," respondió Rodolfo. "Predijo la caída del Frente Nacional de Egipto durante un discurso en una mezquita. Lo etiquetaron como apóstata y pusieron un precio a su cabeza. Hubo intentos de matarlo en Egipto. No estoy seguro de si era tanto un hereje como una responsabilidad política. Escapó de Egipto y ha estado en Roma, pero nadie sabe dónde vive ya que ha estado escondido de las amenazas a su vida hechas en Egipto. Publicó artículos de opinión en internet durante la crisis en Chechenia, y luego no se supo más de él. Provenía de una familia rica, por lo que probablemente tenía fondos disponibles para mantener un perfil bajo. Mis notas dicen que correspondió con el Papa pero nada sobre reuniones."

		"Esto será peligroso, ¿no lo crees?" preguntó Stefania.

		"No debería pensar eso. Mi suposición es que la Carabinieri sabe dónde vive y ha estado bajo protección policial. Probablemente tenga guardaespaldas. Ha podido mantenerse con vida tanto tiempo, así que no puedo imaginar que habrá un problema. Sin embargo, estos son los riesgos a los que nosotros los periodistas tenemos que enfrentarnos. Digamoslo de esta manera," enfatizó Rodolfo, nuevamente gesticulando salvajemente con su mano izquierda. "Estás en Roma, no en Kharkiv."

		"No puedo imaginar que este encuentro esté lleno de ningún peligro," añadió Thomas en un obvio intento de calmar los nervios de Stefania.

		Las circunstancias que rodeaban la entrevista ataban los intestinos de Stefania en nudos. Esperaba que Rodolfo o Thomas pudieran tranquilizarla más.

		"¿Por qué quiere dar una entrevista ahora, después de todos estos años?" preguntó.

		"Excelente pregunta. ¿Quién sabe? Debido a que era prácticamente imposible obtener una entrevista, quizás nadie le preguntó si quería ser entrevistado acerca del Papa, o tal vez se siente más seguro ahora después de tantos años." Respondió Rodolfo, encogiéndose de hombros. “Obtuve el hijab de Fatimah, una mujer tunecina que trabaja para el Journal. Sofia dijo que eras más o menos de su tamaño. Puedes cambiarte en el baño."

		 

		#

		 

		“No es mi estilo, pero supongo que uno tiene que comprometer su estilo en ciertas circunstancias. Me siento tan fuera de lugar,” comentó Stefania a Thomas mientras caminaban las varias cuadras desde las oficinas del Journal hasta Harry's Bar en la Via Veneto.

		A diferencia de Stefania, Thomas vestía una camisa blanca, corbata dorada, chaqueta deportiva azul y pantalones de algodón caqui, cómodos para el cálido día de mayo en Roma.

		"Sin ofender, pero mi abuela se sorprenderá si los tabloides captan una foto mía con una mujer en un hijab. Podría llevarla al límite", dijo Thomas, añadiendo con una risita, un obvio intento de humor para calmar la ansiedad de Stefania.

		"Sin ofensas", respondió Stefania con una sonrisa.

		Vestir zapatos planos en lugar de sus tacones habituales ya hacía que Stefania pareciera más baja que su altura habitual de cinco pies y cinco pulgadas.

		A la hora acordada, ella y Thomas se pararon frente al bar con su hijab, su bolso de hombro y una libreta, ya que no podían llevar un teléfono ni dispositivos electrónicos. Muchos de los clientes del bar que comían al aire libre miraron a la pareja. Los transeúntes se quedaron mirando. Algunos se quedaron boquiabiertos. Stefania sudaba, tanto por los nervios como por el calor. El hijab negro parecía absorber el sol de la tarde como una esponja.

		"Son pasadas las 16:00, y aún no hay coche", exclamó Stefania.

		De repente, y aparentemente de la nada, un Maserati negro se detuvo, chirriando al frenar. Un hombre, de unos cincuenta años, con cabello rubio corto y canoso, un delgado bigote de centeno, de gran tamaño, un poco menos de dos metros de altura, vestido con un traje oscuro, salió del asiento del pasajero delantero. Abrió la puerta trasera del pasajero para Thomas y Stefania, y ellos subieron al coche. El hombre se sentó en el asiento trasero junto a Thomas, por lo que todo estaba apretado. El conductor aceleró. El hombre de la parte trasera comenzó inmediatamente a revisar el bolso de Stefania. Al encontrar solo una libreta, bolígrafo, billetera, maquillaje y otros objetos varios, devolvió el bolso.

		"No tengan miedo", dijo en italiano con lo que parecía un acento alemán. “Mi nombre es Wilhelm”.

		Sacó un detector de metales de mano y lo pasó de arriba a abajo sobre ella y Thomas. Aparentemente descubriendo solo un collar, aretes y una pulsera en ella y nada en Thomas, guardó el dispositivo.    En la intersección de Via Veneto y Via Lombardia, el coche se detuvo para un cruce de peatones. Wilhelm les vendó los ojos a ambos, y volvieron a ponerse en marcha.

		Vivaldi sonaba en el sistema de audio del coche.

		El ritmo cardíaco de Stefania se aceleró, y en el cálido interior del coche empezó a sudar. Extendió la mano hacia Thomas y él la agarró, sujetándola fuerte.

		"Vivaldi", uno de mis favoritos, dijo Thomas.

		"Ja", respondió Wilhelm secamente.

		Además de la conversación mundana y la música, todo lo que Stefania podía oír eran los golpes en la carretera y los diferentes sonidos del pavimento, y finalmente una calle empedrada. El coche se detuvo. La ventanilla del conductor bajó, y empezó a hablar en alemán, un idioma que Stefania reconocía cuando lo escuchaba pero no entendía, con alguien fuera del coche.

		Wilhelm gritó: "¡Raus, macht schnell!"

		La ventanilla subió, los sonidos exteriores cesaron, y el coche se precipitó hacia adelante quizás cincuenta pies más o menos y se detuvo.

		Wilhelm abrió la puerta, agarró a Stefania por el brazo de manera un tanto brusca, y la apuró rápidamente por lo que sonaba como un patio. El coche se fue. Había ecos, el canto de los pájaros, y el olor de las rosas fragantes. Con el sonido de varios golpes duros, llegaron a una puerta. Escuchó que se abría un postigo, y Wilhelm habló con alguien dentro. La puerta se abrió y cerró con un fuerte golpe.

		Claramente una puerta grande y pesada, pensó Stefania.

		Una vez más, el sonido de un detector de metales pasando por su cuerpo, sonidos de olfateo y lloriqueo; claramente un perro la examinó. Alguien la cacheó.

		"Nichts, ja?" Wilhelm dijo tranquilizadoramente a la persona que realizaba la búsqueda.

		"¡Nichts!" él respondió.

		Wilhelm quitó la venda. Stefania estaba de pie en un pequeño vestíbulo sin ventanas junto a Thomas, a quien ya le habían quitado la venda, detrás de ellos una gran puerta de madera y escaleras frente a ellos. El piso y la escalera eran de travertino. Notó una funda para pistola debajo de la chaqueta deportiva de Wilhelm. Más joven que Wilhelm, el otro hombre tenía el cabello más oscuro, y también lucía una funda para pistola sin ocultar. Un perro pastor alemán yacía en el frío suelo de mármol jadeando.

		"Está listo para su audiencia", soltó Wilhelm en italiano con acento, guiando a la pareja por la escalera. Al llegar a un oscuro pasillo con numerosas puertas de madera, llamó a la segunda puerta a la derecha.

		"Estamos aquí", dijo en italiano.

		Escuchó una débil respuesta, también en italiano: "Entren".

		Debido a que la información en línea y los materiales históricos sobre el Jeque proporcionados por Rodolfo estaban desactualizados, Stefania no sabía exactamente qué esperar.

		Ahora adentro, ella y Thomas fueron llevados a dos sillones de cuero marrón de respaldo alto, y frente a ellos en un sofá se sentaba un distinguido anciano con gafas y una barba gris corta adornada con un bisht de piel de tiburón elaboradamente bordado, con un gorro kufi en su cabeza.

		Se volvió y miró a los dos, sonriendo ligeramente. La habitación tenía ventanas, pero las contraventanas estaban cerradas, y solo finos rayos del sol de verano romano brillaban a través de las rendijas de las contraventanas que iluminaban de forma extraña al hombre con el gorro. Un gato calicó estaba sentado junto a él en el sofá.

		Wilhelm salió de la habitación y cerró la puerta detrás de él. Un ventilador de techo giraba lentamente sobre ellos, lo que hacía que los rayos de luz solar alternaran entre brillantes y oscuros.

		"Salaam akaikum, la paz sea con ustedes. Buen día, hermana, y es un placer conocerle, Sr. Houghton, o debería decir su gracia. Su reputación le precede", dijo el Jeque suavemente en inglés, limpiándose el sudor de la frente con un pañuelo blanco.

		"Gracias, Jeque. También he oído mucho sobre usted, y la paz sea con usted", respondió cortésmente Thomas.

		"Gracias, señor, por acceder a verme, ¿y por qué todos sus guardias son alemanes?" preguntó Stefania.

		"Son suizos, no alemanes. Verás..." Hizo una pausa y dijo: "Sabía que venías a verme. Preveía este evento". Gesticuló con las palmas hacia arriba. "Era cuestión de cuándo sucedería. Por lo tanto, no pude rechazar tu solicitud. Ustedes dos están destinados a estar juntos en este momento. Deseas hablar de mi viejo amigo. Alabado sea Alá".

		Rodolfo dijo que el Jeque tenía una segunda vista, pero ¿es genuino o un viejo santo loco que ha vivido en aislamiento con su gato durante demasiado tiempo?

		"Bueno", continuó Stefania, diciendo, "me topé con su nombre en los archivos del Vaticano como alguien que estuvo cerca del difunto papa y de hecho se había reunido con él varias veces durante su breve pontificado y antes de su muerte. Me gustaría conocer su mentalidad antes de morir, qué se discutió en esa última visita, pero ¿por qué después de todos estos años está dispuesto a hablar sobre su relación con él?"

		"El papa era un hombre complejo", explicó, "un hombre que más que nada quería la paz entre las religiones. Entendió que el verdadero conflicto es entre el bien y el mal, entre Shaytan, Satanás, el diablo, y Alá, Dios, y no entre judíos, musulmanes, cristianos, hindúes, budistas. Las guerras religiosas son la creación de Shaytan. Es la hora de poner fin a este enfrentamiento y enfocarnos en lo que nos une, no en lo que nos divide".

		“¿Pensé que tendría la oportunidad de entrevistarte?” Stefania, ahora confundida, preguntó.

		“No,” susurró el jeque, negando con la cabeza.

		“No sé de qué respuestas estás hablando,” Stefania respondió con incredulidad.

		El silencio envolvió la habitación por un momento mientras el jeque se sentaba en su sofá, sonriendo ligeramente, acariciando a su gato ronroneante que estaba acurrucado en su regazo.

		“Todo a su tiempo, todo a su debido tiempo. He visto a dónde debes ir, y estoy aquí para decirte cómo llegar allí. En el Corán se habla mucho de Maryam. ¿Sabes quién es Maryam?”

		“No señor, no tengo un conocimiento particular sobre el islam, ni francamente sobre la fe cristiana, por lo que al principio no me entusiasmaba este encargo,” respondió Stefania en un tono sarcástico.

		“No te subestimes. ¿Sabes quién era María?”

		“¿La Madonna?” preguntó.

		“Sí. En nuestra fe hay una gran devoción por Maryam, la madre de Isa, Jesús. Es una de las mujeres más veneradas en el islam. El Corán dedica mucho tiempo a hablar de Maryam. En Egipto, tanto los cristianos como los musulmanes están devotos a Maryam. Muchos musulmanes van a los santuarios de nuestros hermanos y hermanas coptos para expresar su devoción mutua. Maryam es una gran intercesora."

		El jeque señaló la ventana con su mano derecha.

		“Aquí en Roma, el 5 de agosto de 358, nevó milagrosamente en la colina Esquilina y, debido a ese milagro, se construyó la Basílica Mayor de María, dedicada a la Virgen de las Nieves. Maryam usa videntes y místicos como sus intermediarios en la tierra, como en Fátima, Walsingham, Lourdes, Knock, La Salette, Guadalupe, Aparecida, Medjugorje. Muchos milagros y apariciones le han sido atribuidos. No es ninguna coincidencia, en mi mente, que las apariciones y los secretos profetizados tuvieron lugar en Fátima, que en árabe es Fatimah, el nombre de la hija menor del Profeta Mohammed.”

		Hizo una pausa por un momento, acariciando a su gato.

		“Es a través de Maryam, María, que encontrarás el camino que buscas o buscarás. Tuve una visión de Maryam, la solucionadora de problemas, como la llaman los católicos, la ‘desatadora de nudos’. Debes buscar su intercesión y ella te mostrará el camino. Maryam es la mediadora de todas las gracias. Eso es todo lo que puedo decirte, y es todo lo que sé. No hablaré más. Tu organización tiene el número de teléfono de mi asistente. Puedes contactarme a través de ese número, que no puede ser rastreado. Wilhelm, entra.”

		“Señor, la versión corta es que yo, quiero decir nosotros, pensamos que al papa, tu amigo, lo mataron o se suicidó, y aparte de los miembros del hogar papal, tú fuiste la última persona en verlo con vida. También creemos que se enteró de alguna información en algún punto que condujo a su muerte. Como tú no solo fuiste una de las últimas personas en verlo con vida sino la única persona fuera del Vaticano que lo vio más durante sus treinta y tres días como papa, queríamos saber si puedes arrojar luz sobre su estado de ánimo antes de que muriera?”

		El jeque se limpió el sudor de la frente con su pañuelo.

		“Hay un viejo dicho en árabe, que traducido libremente dice ‘un secreto es como una paloma. Cuando sale de mi mano, toma vuelo,’” respondió, levantando las manos al aire para sugerir algo volando.

		“Es extremadamente difícil creer que no tienes ninguna idea, ninguna noción, de lo que pasó dado que viste al papa probablemente ocho horas antes de su muerte,” Stefania contrarrestó. “Debes saber algo. ¿Por qué no compartirías lo que sabes?”

		“Te he dicho que la providencia te llevará a tu respuesta. Maryam, la mediadora, te guiará. Ten fe, y si tienes fe, ésta te mostrará el camino. El Corán enseña que ‘Es Allah quien deja en error a quien él quiera y guía a quien le place.’ Allah, Dios, guiará a quien le plazca. No me necesitas, hermana. Al final de tu búsqueda, cuando creas tener la respuesta, cuando uno no es quien es, debes mirar debajo de la última piedra, y cuando hayas descubierto la piedra final, que estará en la palma de tu mano, por favor recuerda otro viejo dicho árabe, ‘el fruto del silencio es la tranquilidad.’”

		El jeque, sosteniendo a su gato, se puso de pie.

		“Buen día, y que la paz sea con ambos. Wilhelm?”

		Entrando en la habitación, Wilhelm rápidamente escoltó a la pareja hacia fuera y por las escaleras. Los dos fueron vendados y guiados a los asientos traseros del Mazeratti esperando. El conductor esperó un momento y el coche aceleró en la calle. Wilhelm se sentó en el asiento del pasajero delantero para el viaje de regreso.

		“¿Lo entendiste? Intenta recordar lo que dijo,” Thomas susurró a Stefania. “Creo que era un enigma de algún tipo, tal vez con pistas. Además, mencionó tanto a Fátima como a Aparecida.”

		“¡Silencio!” Wilhelm ladró en italiano.

		El coche había subido la calle y se detuvo. En ese punto Stefania escuchó al menos dos vehículos ruidosos yendo en la otra dirección hacia la residencia del jeque rebotando en la calle adoquinada. De camino a ver al jeque Stefania no escuchó tráfico alguno en la tranquila calle lateral donde ella presumía que vivía el jeque.

		“Alto,” Wilhelm ordenó al conductor y gritó “¡Actung, actung, Attentater!”

		Varios segundos después la concusión de una enorme explosión hizo oscilar el coche de un lado a otro. Los oídos de Stefania estallaron y un zumbido resonó en su cabeza como una campana.

		Thomas puso su brazo alrededor de Stefania, forzándola a tumbarse en el suelo del coche.

		“Aguáchate, rápido, rápido,” dirigió él de manera bastante calmada.

		Stefania se bajó la venda de los ojos para que colgara alrededor de su cuello.

		Thomas agarró el brazo de Stefania y se apresuró a salir del coche con ella, que aterrizó encima de él en la calle junto al coche.

		Stefania, se apoyó en los adoquines, entre el coche y la acera, y miró calle abajo. Allí, un vehículo se había desintegrado literalmente, y trozos de él chamuscados, así como otros escombros brillantes, caían sobre y alrededor del Mazeratti como una lluvia brillante. Un armazón en llamas de lo que solía ser una furgoneta estaba frente a la puerta de una residencia, ella suponía la del jeque. Sus fosas nasales ardían con el denso humo acre mientras las llamas brotaban de los restos.

		En medio de la conflagración, algo en shock, como si todo se moviera en cámara lenta, vio al conductor abrir el maletero del coche. Wilhelm saltó, agarrando un rifle de asalto del maletero.

		El conductor, ahora detrás del Mazeratti, también tomó otro arma del maletero, ambos corriendo ahora hacia la explosión. Se desató un tiroteo desde una furgoneta blanca hacia la residencia. Con las manos en los oídos, Stefania vio a cuatro hombres vestidos de negro con pasamontañas negras cubriendo sus caras, sosteniendo rifles de asalto, salir de la furgoneta. Se agachaban mientras caminaban hacia el patio, disparando sin parar en esa dirección.

		En segundos de terror que le cambiaron la vida, los eventos de los últimos días pasaron por la mente de Stefania.

		Pensé que esto no llevaría a nada, y ahora puede que no sobreviva.

		“Mantente abajo,” Thomas dirigió calmadamente.

		Thomas dejó a Stefania y se arrastró hacia el maletero abierto.    Tomó otro rifle de asalto, amartilló la corredera, y empezó a disparar en ráfagas cortas a los hombres de negro.

		Los atacantes ahora quedaron atrapados en un fuego cruzado entre el conductor, Wilhelm, y Thomas, y los disparos desde dentro del patio.

		En el suelo, junto al coche, Stefania se arrastró hacia la rueda trasera para ver mejor a Thomas. En ese momento, Thomas alcanzó a uno de los atacantes con un disparo en el cuello. Una nube de sangre carmesí llenó el aire junto al herido. Inmediatamente se desplomó en la calle. Los hombres de negro empezaron a devolver el fuego contra Thomas, destrozando la ventanilla trasera del Mazeratti y bañando a Stefania con cristales rotos.

		Acobardada en el suelo, temblando, Stefania intentó sacudirse los cientos de trozos de cristal del coche ahora cubiertos de polvo de su hijab.

		Tendré que reemplazar el hijab de Fatimah. Un pensamiento extraño dadas las circunstancias.

		El olor a pólvora llenaba el aire; el sonido de los disparos resonaba en la estrecha calle. El silbido de los rebotes resonaba en los edificios cercanos. Las sirenas se escuchaban acercándose rápidamente.

		Thomas, no me dejes, por favor, no me dejes morir aquí, Stefania suplicaba en su mente.

		Como si Thomas escuchara sus pensamientos, soltó el arma y la agarró por el antebrazo.

		"Vamos", gritó con calma.

		Agachando la cabeza, se apresuraron a alejarse del alboroto, tosiendo mientras corrían. Dos patrullas de policía, con las sirenas a todo volumen, pasaron junto a ellos hacia la caótica escena, al igual que oficiales a pie con sus armas desenfundadas. Teniendo problemas para correr con el hijab, Stefania tropezó.

		Los disparos errantes que golpeaban los edificios de mampostería se podían escuchar a lo largo y ancho de la calle, así como el sonido de las balas golpeando coches y rompiendo ventanas. Algunos disparos silbaban cerca de la cabeza de Stefania. A medida que Stefania y Thomas se alejaban, la batalla parecía aumentar de intensidad y luego cesar.

		Al ver solo humo elevándose por encima de los tejados, ella y Thomas se detuvieron en una trattoria en la acera para beber agua rápidamente y aclarar sus gargantas y recuperar el aliento. Incluso después de tomar agua, el sabor a humo de pólvora, polvo y caucho quemado impregnaba su boca.

		Thomas se llevó la mano a la boca, tosiendo.

		"Los guardias del jeque tenían AK-47 cargados en el maletero; iban en serio", observó con voz ronca. "Ciertamente no eran aficionados. Mis disculpas por dejarte así. Mi entrenamiento militar tomó el control por un momento. No volveré a hacer eso contigo. ¿Dónde estamos?" preguntó.

		Stefania miró a su alrededor.

		"Reconozco esta zona. Estamos cerca de la Via Archimede, cerca de la embajada de Kuwait".

		"¿Estás bien?" preguntó él.

		"Sí, ¿y tú?" preguntó ella. Notó que las rodillas de Thomas estaban rasguñadas por la caída del coche. Sus pantalones estaban sucios y rasgados mientras cojeaba por la calle.

		"Estoy perfecto", respondió él.

		Stefania se examinó. Aparte de que le zumbaban los oídos, había salido mejor parada porque había caído encima de Thomas y estaba cubierta de pies a cabeza con el hijab, lo que le proporcionó cierta protección. Aún jadeando, se sacudió el polvo, la tierra y algo de cristal del coche de su ahora desgarrado hijab.

		Thomas pidió al dueño del café la dirección y utilizó el teléfono del café para que su chófer viniera a recogerlos.

		La niebla del shock de Stefania comenzó a disiparse. Emergiendo del borde del terror, Stefania se dio cuenta de que había sobrevivido a un acontecimiento de vida o muerte. Las lágrimas corrieron por sus mejillas, mientras temblaba incontrolablemente.

		Stefania abrazó fuertemente a Thomas y no lo soltó, apoyando su cabeza en su hombro izquierdo.

		Thomas se separó, mirando a Stefania a los ojos. Pasó su mano por la espalda de su largo cabello negro. Inesperadamente, se quedaron mirándose, sus ojos se encontraron. Simultáneamente sus labios se encontraron, un beso largo y apasionado.

		En ese preciso momento, Thomas se convirtió en el amigo de Stefania, su protector, el que había llegado a amar, pero aún no era su amante.

		 

		#

		 

		Tambaleándose, llegaron a la oficina de Rodolfo, donde Rodolfo y Sofia estaban pegados al televisor viendo las noticias del ataque cerca de la embajada de Kuwait.

		Rodolfo levantó la vista y se llevó un susto.

		"Oh, Madonna, ¿qué os ha pasado?" preguntó.

		Stefania luchó para quitarse el hijab, llevaba jeans y una blusa debajo.

		"Bueno, vimos al jeque. Fue relativamente tranquilo hasta el punto después de que nos fuimos", explicó. "Mientras conducíamos por la calle, los guardaespaldas vieron algo, comenzaron a gritar en alemán, suizo, o lo que sea, y de repente hubo una explosión, disparos. Thomas y yo tuvimos suerte de salir con vida".

		"Las noticias dicen que fue un ataque terrorista", intervino Rodolfo, "pero eso no cuadra, ya que fue en una tranquila calle residencial. Mis contactos en la policía me dicen que todos los pistoleros fueron asesinados. También me dicen que un antiguo guardia suizo del Vaticano estaba en el lugar y resultó herido, lo cual es también una coincidencia. La policía cree que fue un golpe profesional, no terroristas. Volaron la puerta con una furgoneta cargada de explosivos y entraron disparando, algo que harían los soldados profesionales. No fue un ataque suicida. Sin embargo, los informes de televisión no mencionan nada de esto".

		"¿Y el jeque?" preguntó Stefania.

		"No se menciona al jeque. ¿Estás bien?" preguntó Rodolfo.

		"Voy a necesitar limpiarme, cambiar de pantalones", replicó Thomas, "pero debería estar bien".

		"Odio sonar impertinente, pero ¿qué tenía que decir el jeque?" Rodolfo preguntó en respuesta.

		"Una especie de enigma", explicó Thomas. "Está claro que era un enigma o un acertijo de algún tipo. He estado intentando recordarlo, y más vale que lo anote en mi teléfono antes de que se me olvide totalmente, algo como 'cuando llegues al final de tu búsqueda la respuesta estará en la palma de tu mano', y había algo más, pero con todo el alboroto se me ha olvidado. Estoy seguro de que volverá. ¿Te acuerdas, Stefania?".

		"Recuerdo eso, y algo sobre cuando 'eres algo', o cuando 'uno es alguien', no puedo expresarlo con precisión ahora mismo", dijo Stefania, mientras finalmente terminaba de quitarse el destrozado y roto hijab. "Lo siento, le compraré a Fatimah un nuevo hijab. El jeque dijo lo que quería decir, luego nos hizo salir por la puerta".

		"¿Qué podría haber querido decir, me pregunto?" especuló   Thomas. "Si sólo pudiera recordar exactamente lo que dijo".

		De vuelta en el hotel, Stefania y Thomas se quedaron un momento en el área común entre sus dos habitaciones. Ella tomó sus manos, las sujetó fuertemente y miró fijamente sus ojos azules.

		"Hoy has salvado mi vida", dijo suavemente.

		"Y tú la mía", respondió Thomas, mirándola a los ojos.

		

	
		 

		Capítulo 10

		Yasenevo, Rusia, 2 de junio

		 

		E

		n este particular domingo, Greschenko se sentó en el escritorio de su oficina. Como lo haría en una típica mañana de entre semana, comenzó nadando varias vueltas en la piscina olímpica cubierta de la sede de la SVR con su traje de baño de una sola pieza, de corte alto, en spandex negro, se duchó y se vistió con una falda negra de moda y una blusa de estampado gris de cuello bajo.

		Una vez en su oficina, revisó los informes de la prensa extranjera mientras simultáneamente escaneaba cinco televisiones de pantalla plana sintonizadas con canales de noticias por cable extranjeros.  Greschenko tomó su té matutino mientras la resurrección de Archangel se instalaba en su mente. Le recordaba vívidamente a Vasily, como si él estuviera sentado en la silla frente a ella.

		Él era como un abuelo para mí. Me nutrió y me enseñó todo lo que sabía. Pero Vasily no pudo enseñarme a amar ya que él no tenía amor en su corazón.

		No puedo mostrar debilidad; la irresolución falla en el negocio de la inteligencia. Sólo los fuertes de mente y cuerpo sobreviven. Yo he sobrevivido, y hasta ahora con éxito.

		Dada la guerra entre Rusia y Ucrania, sus antecedentes ucranianos cimentaron una cierta paranoia en su persona. Eso, combinado con su atracción tanto por las mujeres, como por los hombres. Vasily enseñó a Greschenko, sin embargo, que sólo es tan buena como su último buen resultado. Cuando se presentara el momento, sus volubles superiores o subordinados estarían encantados de echarle la culpa. Si sus relaciones con mujeres se hicieran conocidas por sus enemigos, sus días estarían contados.

		No confíes en nadie, no ames a nadie, no confíes en nadie. Siempre prepárate para lo peor.

		Siguiendo este consejo a rajatabla, Greschenko recordó sus pasaportes e identificaciones falsas, dinero en efectivo en libras, euros y dólares, así como armas, guardadas en varios lugares fuera y dentro de Rusia. Guardaba siempre una pistola en la mesa de su despacho y también llevaba en el bolso un revólver Nagant M1895 con silenciador. En cualquier momento, Stefania podía teñirse el pelo, cambiar de aspecto y defenderse. Si era necesario, podía desaparecer sin dejar rastro.

		El hecho de que Vasily nunca fuera purgado no significa que no pueda sucederme a mí. Vasily decía que había estado viviendo a crédito, y quizás tuvo suerte.

		Mi hermana y mi hermano y sus hijos prosperaron en Ucrania, antes de que tuvieran que huir a Polonia durante la guerra. Envidio sus vidas relativamente simples en Cracovia.

		No puedo imaginar entregarme a otra persona y confiar en esa persona implícitamente. Quiero un amor, pero no tengo ese tipo de confianza en mí.

		Anatoly entró en su oficina para la sesión informativa de inteligencia de la mañana.

		"¿Hay más noticias sobre el agente Zerkorian?" Greschenko, con Archangel en su mente, preguntó antes de que Anatoly pudiera comenzar su sesión informativa.

		"De hecho, sí las hay", respondió Anatoly. "Primero, el GRU informa que el archivo informático de Zerkorian en el MI6 fue accedido recientemente. Segundo, el jefe de estación del MI6 en cuestión realizó otra llamada a Londres e informó que Zerkorian era un antiguo agente del KGB cuya última dirección conocida estaba en Bakú y se preguntaba por qué el duque británico quería información sobre Zerkorian. Aparentemente, el MI6 tenía información que conectaba a Zerkorian con una operación del KGB en Armenia en 1991. Aquí tienes una transcripción de la conversación telefónica".

		"¿Hay algo más?" preguntó Greschenko.

		"Sí, tengo el informe del GRU sobre un ataque terrorista, o lo que el GRU creía que era un intento de asesinato disfrazado de ataque terrorista, a un jeque en Roma. El jeque, como discutimos, también estaba marcado en conexión con Archangel".

		"Vi eso en las noticias. ¿Fue exitoso el ataque?" preguntó Greschenko.

		"El intento falló, y el jeque no murió. El nombre del jeque es Sheik Ali Salah el-Amin. Aparentemente, este duque británico también estaba preguntando sobre el jeque y fue su último visitante antes del ataque, junto con una periodista de Roma. Todo esto es bastante coincidencia. Toda la información está en el informe diario aquí—"

		Greschenko tomó el archivo de Anatoly.

		"Lo siento, he recibido un correo electrónico que requiere mi atención inmediata. Por favor, regrese en treinta minutos".

		Greschenko escribió rápidamente un correo electrónico cifrado al subdirector Anton Lenov de la Dirección S del SVR y al coronel general Stasevich, jefe del GRU, solicitando una reunión tan pronto como estuvieran disponibles. Levantándose de su escritorio, caminó hasta su ventana como solía hacer cuando reflexionaba sobre una situación y contempló el verde follaje del parque más allá. Se apoyó en el alféizar de la ventana en profunda reflexión mirando cómo los pájaros volaban y los árboles se balanceaban de un lado a otro con la brisa primaveral.

		"Mierda", dijo en voz alta mientras golpeaba el alféizar de la ventana con la mano derecha.

		"Mierda, mierda, mierda!"

		 

		Veliky Novgorod, Rusia, 2 de junio

		 

		El tono de llamada de su teléfono indicó un mensaje de texto entrante de Lenov con un mensaje codificado para encontrarse en G 1400.

		Greschenko sabía que esa respuesta críptica significaba que el subdirector Lenov de la Dirección S y el coronel general Alexei Stasevich del GRU estaban todos disponibles para reunirse a las 1400. Como habían hecho en el pasado, en lugar de confiar en una llamada de conferencia cifrada o una reunión de video, se encontraban en persona en lugares aleatorios inocuos lejos de ojos indiscretos o de vigilancia electrónica u otra. Greschenko sabía que "G" significaba Novgorod, al menos en ese día de junio de ese año, y específicamente fuera de la catedral de Santa Sofía en esa antigua ciudad rusa. Los tres jefes de inteligencia volaron por separado en sus aviones estatales desde donde quiera que estuvieran a Novgorod. El vuelo desde Moscú normalmente tomaba un poco más de una hora.

		Greschenko esperaba que Stasevich llegara primero a Novgorod con su detalle de seguridad. Sus guardaespaldas asegurarían el sitio de la reunión de ojos indiscretos. Greschenko sabía que él disfrutaba yendo a "Sitio G" para sus reuniones porque como un devoto cristiano ortodoxo normalmente llegaba temprano y asistía a la liturgia divina en la Catedral de Santa Sofía, o rezaba y meditaba, luego salía para la discusión con sus dos compatriotas.

		Greschenko llegó a las afueras de la catedral bajo un cielo parcialmente nublado. Su abrigo de cachemira color canela ofrecía comodidad dado el frío en el aire de principios de junio. Sentada en un banco del parque, llevaba consigo su gran bolso de hombro de cuero italiano negro. En él llevaba algunos archivos, su tableta cifrada, maquillaje, identificación y su revólver. Un compartimento oculto personalizado ocultaba un pasaporte falso, así como una tarjeta de crédito falsificada y efectivo en euros y dólares. Las nubes de buen tiempo volaban con la brisa fresca de junio.

		Lenov, de la misma edad que Greschenko, y calvo por elección, habiéndose afeitado la cabeza, estaba quizás a diez metros de   Greschenko, admirando la catedral a la distancia. Un hombre delgado, alto, pálido, con apariencia leninista, había sido subdirector de la   Dirección S durante unos cinco años.

		Greschenko sacó una nota de su bolso, pensando largo y tendido sobre las últimas palabras de Vasily para ella, sobre su sexualidad. Golpeó la nota contra el asiento del banco.

		"Lenov", llamó.

		"Sí, Svetlana Sergeyevna", respondió suavemente mientras se acercaba.

		"Si mal no recuerdo, me debes un favor después de que me ocupé de un asunto delicado que involucraba a tu hijo Ivan".

		Los hombros de Lenov se agitaron nerviosamente. Aclaró su garganta.

		"¿Y?", preguntó.

		Greschenko le entregó una nota.

		"Un nombre", murmuró.

		"Averigua lo que tiene".

		Asintió mientras doblaba la nota en dos y la metía en su bolsillo del pecho.

		Unos minutos más tarde, Stasevich salió de la catedral y se unió a Lenov y Greschenko. Stasevich, con su uniforme de dril verde oliva, bajo y redondo, usaba gafas de montura metálica, y aunque estaba en sus cincuenta, tenía una espesa melena de cabello marrón que, por supuesto, Greschenko sospechaba que se había teñido.

		Los tres guardaespaldas conspicuos de Stasevich alejaban a cualquier transeúnte curioso del trío.

		"Sabes, la liturgia ortodoxa cantada es tan poderosamente espiritual, la encuentro..." dijo Stasevich, antes de ser interrumpido.

		"Sí, sí, general, por favor. Ya has dado esta conferencia académica antes", dijo Lenov, rodando los ojos.

		"Bueno, Svetlana Sergeyevna, ¿por qué nos has reunido esta vez?" preguntó Stasevich, todo el tiempo sonriendo como si esperara la interrupción de Lenov.

		"Lenov sabe algo de esto, pero es bastante complicado, y necesitaré algo de tiempo para explicarlo", respondió Greschenko.

		"De acuerdo", replicó Stasevich, "has lanzado el anzuelo. Estoy dispuesto, y he venido hasta aquí."

		"A principios de la década de 1950, la Primera Dirección del KGB ideó un plan para marginar a la Iglesia Católica. Se llamaba Operación Arcángel. Solo dos personas estaban al tanto de la amplitud total de la operación, el Jefe de la Primera Dirección, el Coronel General Vasily Karpov, y el Secretario General del PCUS. El jefe de la Primera Dirección informaba directamente al secretario general, eludiendo al director del KGB y otros diputados", explicó Greschenko.

		"Ciertamente es la primera vez que oigo hablar de esto", observó Stasevich, con una mirada de sorpresa.

		Sin entrar en detalles -continuó Greschenko-, la operación tuvo éxito hasta 1978. Durante veinte años, de 1958 a 1978, los acontecimientos en el Vaticano fueron manipulados a través de la Operación Arcángel. En 1978 fuimos incapaces de controlar los acontecimientos, y se autorizó una operación húmeda para el entonces Papa, que tuvo éxito; tanto éxito, de hecho, que la causa de la muerte nunca pudo ser rastreada y no se consideró sospechosa. En cualquier caso, la URSS tuvo una negación plausible porque se utilizó a los búlgaros para la sanción. En 1981 se autorizó otra sanción que se remontó a los búlgaros; sin embargo, el sujeto de la sanción, el Papa, sobrevivió. A pesar de que la sanción no tuvo éxito, el alcance total de Arcángel nunca salió a la luz. Occidente consideró que la sanción de 1981 fue un hecho aislado.

		"¡Madre de Dios!" exclamó un emocionado Stasevich. "Aunque, naturalmente, estoy al tanto del intento contra el papa en 1981, el resto es fantástico."

		"Bien," continuó Greschenko en un tono monótono, explicando, "después de que la sanción de 1981 falló, el Arcángel fue suspendido indefinidamente. Todas las personas con conocimiento potencial fueron marcadas en nuestra base de datos. Avancemos hasta hoy. El KGB ya no existe, y el SVR sucedió a la Primera Dirección del KGB y, por lo tanto, asumió la responsabilidad del ahora inactivo Arcángel. Nuestros amigos del MI6 han estado preguntando sobre la persona que los búlgaros utilizaron para llevar a cabo la sanción de 1978, particularmente con respecto a su papel en el Vaticano. Estaba en cubierto allí. Esa persona tiene un conocimiento valioso sobre la sanción."

		"Este fue un proyecto fenomenal, pero incluso si el MI6 está haciendo preguntas, solo puedo adivinar la relevancia hoy, pero confío en que abrirás mis ojos, Svetlana Sergeyevna," bramó Stasevich, algo sarcásticamente.

		"Como todos ustedes saben," continuó Greschenko, ignorando la interrupción, "actualmente el presidente está usando al Vaticano como intermediario con respecto al gran asunto ucraniano, así como para el levantamiento de las sanciones por parte del Reino Unido, y el Vaticano ha sido particularmente útil con nuestros amigos en Cuba. También ha habido una cooperación y diálogo significativos que involucran a la Iglesia Ortodoxa Rusa. El patriarca está cerca del presidente y del Vaticano, culminando en la declaración conjunta entre los jefes de las dos iglesias en La Habana en 2016. Por lo tanto, es importante para el presidente y el patriarcado ruso que las relaciones con el Vaticano permanezcan satisfactorias. Si el papa actual se enterara de la sanción de 1978, o peor aún, si los enemigos de Rusia en occidente se enteraran de la Operación Arcángel, en la opinión del presidente, sería extremadamente perjudicial para los intereses de la Federación Rusa."

		"Por supuesto, occidente podría usar la información para descarrilar cualquier conversación entre nosotros, el Reino Unido y el Vaticano para aliviar las sanciones del Reino Unido en relación con el asunto de Ucrania," observó Stasevich.

		"¿Vas a informar a Stasevich sobre nuestra pequeña operación en Roma?" bromeó Lenov.

		"Sí, iba a llegar a eso," señaló Greschenko. "Ayer, en Roma, por mi instigación en un intento de comenzar a atar cabos sueltos, la unidad de operaciones especiales Zaslon del Directorio S emprendió una sanción clasificada contra una parte con conocimiento potencial de la operación húmeda de 1978. El Directorio S hizo que el intento pareciera un ataque terrorista. Como no tuvo éxito, es probable que la inteligencia occidental rastree la sanción hasta nosotros, pero no sabrán por qué se autorizó. También está la persona, en el antiguo empleo de los búlgaros, que fue el agente involucrado con la sanción de 1978; aún está vivo."

		Sacando un archivo de su bolso, Greschenko se lo entregó a Stasevich.

		"Este es el individuo. Actualmente está en Bakú. El presidente ha pedido que tomemos todas las medidas necesarias para proteger el descubrimiento de Arcángel. ¿Entiendes?"

		"No soy uno que se deja tomar por tonto. Por supuesto que entiendo; no nací ayer, ya sabes," dijo Stasevich, claramente antagonizado por la pregunta. "Podemos abordar a esta persona en Bakú, pero mi instinto me dice que tienes más."

		"Oh, ella tiene más. Y puedes suponer que nuestro amigo en Bakú será un problema," agregó Lenov.

		"El MI6 preguntaba sobre nuestro amigo en Bakú," continuó Greschenko, "en nombre de un duque británico, un noble prominente, primo de la reina, de hecho, y miembro de la Cámara de los Lores, que resulta tener conexiones en el Vaticano. No tenemos idea de por qué este duque está haciendo preguntas. El Directorio S está llevando a cabo la vigilancia de este británico. Debido a su rango y posición, solo el presidente puede autorizar una sanción sobre esta persona porque si le sucede algo, es posible que el MI6 pueda unir las piezas. Puedes imaginar las consecuencias. A menos que haya pruebas irrefutables de que este británico posee información perjudicial sobre Arcángel o está cerca de obtener esa información, el Directorio S debe vigilarlo a él y a su amiga, una periodista, informar sobre sus actividades y paraderos."

		"Así que ahora me tienes cuidando a un antiguo agente búlgaro en Bakú. Considerarlo hecho," confirmó Stasevich. "Cuándo—"

		"Y creo que hay más," interrumpió Lenov.

		"Lo antes posible," respondió Greschenko. "Afortunadamente, la mayoría de los involucrados en la sanción de 1978 están muertos y, presumiblemente, todas las evidencias de la sanción de 1978 murió con ellos. Aparte de la sanción fallida en Roma ayer, hay otra persona en la lista. Basado en la inteligencia de la época, aparte del antiguo agente en Bakú y el sujeto de la sanción en Roma, es una persona viva que puede tener conocimiento de primera mano, aunque no es un agente. Es mayor, así que debería ser fácil. Aquí está su expediente. Está en Brasil."

		"El GRU tiene activos en Brasil, por lo que no debería ser un problema," observó Stasevich. Mirando el expediente, preguntó, "¿Es un hombre de iglesia?"

		"Sí, por eso la sanción debe parecer accidental. Debemos eliminar cualquier hilo suelto potencial en relación con Arcángel para que, fuera de los tres y el presidente, por supuesto, Arcángel nunca existió. Estas actividades no pueden ser rastreadas hasta nosotros. Una vez que nuestros problemas en Bakú y Brasil se resuelvan con extrema prejuicio, la única preocupación restante es nuestro problema en Roma, que será difícil de resolver debido al fracaso de la sanción de Zaslon del otro día. Luego está el británico y su novia."

		"¿Por qué no terminamos con el británico y su novia?" preguntó Stasevich. "Probablemente podemos efectuar la sanción sin que se rastree hasta nosotros."

		"Lo siento, general, pero todas sus operaciones más recientes, especialmente en el Reino Unido, parecen haber sido rastreadas hasta nosotros, ¡y los sujetos eran todos rusos!" exclamó Greschenko emocionada. "No podemos arriesgarnos a asesinar al primo de la reina, un miembro del parlamento con conexiones en el Vaticano, y que nos rastreen, especialmente dadas las circunstancias actuales."

		"En cuanto a mí, está sobre la mesa y no se puede descartar," contraatacó Stasevich. "Facilitará las circunstancias para nosotros, y francamente no me preocupan las ramificaciones."

		"El Directorio S nos mantendrá informados sobre el estado del británico en caso de que tengamos que seguir tu camino," respondió Greschenko. Aquí está el expediente sobre la sanción en Roma que falló. Es un nacional egipcio que vive en Roma con quien creo que ya puedes estar familiarizado. Hay otras razones por las que su muerte sería beneficiosa. Está todo en el expediente. Casualmente, es un hombre religioso musulmán. Quizás el GRU tenga mejor suerte que el Directorio S. Aparte de los tres de nosotros, solo el presidente está al tanto de esta operación. Todas las comunicaciones al presidente deben pasar por mí, pero como siempre, eres libre de confirmar con él. Avísame de la resolución de las situaciones en Bakú y Brasil tan pronto como ocurran. Sugiero que nos reunamos de forma confidencial en uno de los lugares habituales a determinar por ti regularmente a medida que surjan necesidades. Mientras tanto, las comunicaciones telefónicas y electrónicas entre nosotros deben ser pocas y suficientemente ambiguas. Además, no se debe transmitir material sustantivo ni comunicaciones electrónicamente. Los archivos en papel deben devolverse a mí para su destrucción después de que las sanciones sean exitosas."

		"Naturalmente," señaló Stasevich. "Todos somos profesionales y llevamos tiempo haciendo esto. Así que vamos a limpiar el pizarrón en Arcángel, por así decirlo." Mirando el expediente del Sheik, Stasevich comentó, "Ah sí, recuerdo a este sujeto. Estaba escondido antes. Ahora quién sabe? Puede ser difícil de localizar."

		"De hecho," intervino Lenov, "de hecho."

		"Además," añadió Greschenko, "el tiempo es extremadamente importante. Como sabes, hay una cumbre en el Vaticano el primero de julio sobre Ucrania y las sanciones del Reino Unido. El presidente y yo estaremos allí. Quiere que todos los cabos sueltos de Arcángel estén atados para entonces. Eso te da un poco más de una semana. Buena suerte, general. Espero informes de progreso diarios y que te mantengas en contacto regularmente."

		“No puedo dar garantías”, respondió Stasevich con una mirada de preocupación. “Pero el mayor problema es el duque británico y su novia. Dependiendo de lo que sepan, podría ser necesario activar la sanción antes de la reunión del primero de julio, si no antes", advirtió.

		"Por eso precisamente la Dirección OT hackeará las comunicaciones electrónicas y telefónicas del británico y su novia, y las de su diario, colocará micrófonos en las oficinas del diario, para que podamos monitorearlos", respondió Greschenko.

		"Suena razonable dadas las circunstancias", acordó Stasevich.

		Al despedirse, Greschenko se detuvo, se giró y contempló la vista de las cúpulas doradas de la catedral de Santa Sofía brillando al sol de junio mientras el cielo azul y las nubes esponjosas flotaban en lo alto. Al entrar en el asiento trasero de su sedán negro, bajó la ventana trasera tintada y volvió a mirar la catedral.

		 

		Vasily, me has dejado con este miserable problema, descansa en paz.

		 

		Isla Seil, Escocia, Reino Unido, 2 de junio

		 

		El teléfono móvil de la duquesa sonó justo cuando terminó su paseo por los jardines del castillo después de la misa matutina.

		"Sí", respondió ella con modestia, de pie en lo alto de un acantilado al borde del nublado Firth of Lorn.

		"Soy yo. No pude encontrar ningún registro de que Stefania fuera bautizada ni de que recibiera los sacramentos en Santa Maria della Concezione de Cappuccini en Roma. Además, sus padres estaban divorciados, no se casaron en la iglesia, y su matrimonio, por decirlo de alguna manera, fue 'conveniente'. No pude encontrar ninguna evidencia de anulación."

		"Así que Stefania, sea cual sea su linaje, es una bastarda, igual que una vulgar ramera. Lleva esa cruz de plata y esmeraldas alrededor de su cuello, debe valer mil libras si no es más, pero todo es una mentira. Pura fachada", respondió la duquesa.

		"Ella ha sido descaradamente falsa respecto a su pasado", observó el hombre al teléfono.

		"Solo hay una razón, y una razón solamente, por la que esto podría ser así; ella va tras el dinero de Thomas. Como todas las demás antes que ella, Stefania es una tentadora y una cazafortunas", insistió la duquesa.

		"O está tras él por sus contactos en la iglesia", dijo el hombre, haciendo una suposición. "Por lo demás, esta Stefania no tenía ningún escándalo en su pasado. Estudió en los estados, tuvo un novio aquí y allá, y trabaja para un diario italiano. Su padre es profesor en Roma, y su madre vive en Brasil donde su abuelo era médico. Su tío también es médico y es un filántropo de causas de la iglesia en Brasil."

		"Gracias por tu informe. Volveré a ponerme en contacto contigo."

		Sabiendo que la pareja estaba en Roma, la duquesa consideró el asunto más a fondo antes de confrontar a Thomas con la perjurio de Stefania. Meditando sobre los hechos, las emociones de la duquesa fluctuaban entre la furia y la desesperación. Tenía intención de confrontarlos a ambos personalmente.

		¿Y si Thomas no cree mi versión? ¿Y si no le importa?

		Estas preguntas atormentaban la conciencia de la duquesa.

		Amo a Thomas absolutamente, y no quiero que sea traicionado. No puedo forzarlo a elegir, y desde luego no quiero ser la perdedora en la elección de Thomas. Conozco a Thomas; cuanto más tiempo pasa con Stefania, más probable es que desarrolle afecto por ella. El atractivo de una joven atractiva puede ser muy fuerte; a menudo más fuerte que los lazos de sangre. Tendré que confrontarlos a ambos, personalmente.

		Desplazó la lista de llamadas recientes en su móvil y presionó el botón de llamada.

		"Sí", respondió él.

		"Tengo instrucciones adicionales para ti", dijo ella.

		 

		Roma, Italia, 2 de junio

		 

		El proyecto de Stefania pasó a un segundo plano en lo que esperaba que fuera un domingo tranquilo y sin incidentes. Después de levantarse y vestirse, Thomas sugirió: "Vamos a desayunar fuera, luego a misa dominical. Tengo una sorpresa para ti también".

		"Claro, me apunto", respondió Stefania. "Parece que va a ser un día hermoso".

		El coche de Thomas los llevó a la Piazza Navona, donde disfrutaron de un desayuno al aire libre, con el murmullo de las fuentes de la plaza casi vacía de fondo. Stefania no sabía a dónde iban, y Thomas no le decía.

		Después de terminar de comer, Thomas le tomó la mano.

		"Ven conmigo", le indicó.

		Caminando de la mano la corta distancia hasta la Iglesia de San Luigi dei Francesi, llegaron mucho antes de la misa matutina.

		"¿Así que vamos a oír la misa en Roma en francés; esa es la sorpresa?", preguntó Stefania con un tono sarcástico.

		"No, no del todo. Paciencia por favor". Thomas la llevó a una capilla lateral.

		"Esto es conocido como la Capilla Contarelli, que considero uno de los lugares más espirituales de Roma. Mira la belleza de este genio, los paneles de Michelangelo Merisi da Caravaggio dedicados a la vida de San Mateo".

		"Nunca he estado aquí", notó Stefania. "Tu espiritualidad y profundidad nunca dejan de asombrarme. Siempre pareces traer lo inesperado, tu gracia."

		Thomas le sonrió a Stefania.

		Permanecieron en silencio, absorbiendo la luz sutil y las sombras de la increíble brillantez de Caravaggio. El haz de luz que brillaba sobre San Mateo en La vocación de San Mateo parecía estar alcanzando y llamando a Stefania también, su mirada estaba fija en la obra maestra.

		Sentada esperando a que comenzara la misa, Stefania reflexionaba,     ¿Es todo este proyecto una especie de viaje espiritual, un trabajo de amor, o ambos? Comenzó como una asignación periodística pero se transformó en la búsqueda de una espiritualidad que nunca pensé que quería. Ahora me estoy enamorando de un famoso inglés del que nunca había oído hablar. ¿Estoy viviendo un cuento de hadas? ¿Cómo podría haber cambiado tanto mi vida en tan solo dos semanas?

		"Tengo otra sorpresa para ti", pronunció Thomas, rompiendo el silencio con un susurro. "Esta noche, la Academia Nazionaledi Santa Cecilia va a interpretar, entre otras cosas, O Fortuna de la Carmina Burana en el Parco della Musica. Tengo entradas para nosotros si te apetece. Es a las siete y media".

		"Excelente, eso suena como una diversión agradable. Mi papá me envió un mensaje para almorzar con él. ¿Por qué no te unes a nosotros y luego volvemos al hotel para prepararnos para el concierto?".

		"Estaré encantado", respondió Thomas. "Después de misa haré que mi chófer nos lleve al piso de tu padre".

		Después de misa, el chófer de Thomas los dejó en el piso del padre de Stefania, y los tres fueron a cenar a un restaurante cercano el domingo por la tarde. Thomas y el padre de Stefania se llevaban extraordinariamente bien. Ella recogió parte de su ropa en el piso, y luego los dos volvieron al hotel, donde Stefania y Thomas se sentaron junto a la piscina.

		 

		#

		 

		Mientras Stefania tomaba el sol de la tarde junto a la piscina, Thomas habló con su asistente Emma por teléfono, atendiendo sus asuntos de negocios y reprogramando citas, preparando su avión para el esperado viaje a Brasil, así como programando una cita particularmente importante al día siguiente. Al concluir con Emma, entró una llamada de Harry, que Thomas tomó de inmediato.

		"Buenas tardes, Thomas", dijo Harry. "Tengo información sobre ese Zerkorian tuyo".

		"Genial, Harry, ¿qué tienes?", respondió Thomas.

		"'Zerkorian' es uno de los varios alias de este hombre. Después de 1978, Zerkorian se convirtió en agente del KGB o del servicio de inteligencia búlgaro. Sea uno o ambos, la distinción no importa, con una última ubicación conocida en Bakú, Azerbaiyán. Cuál era su estado en 1978 es cuestión de conjeturas, pero nadie se convierte en agente del bloque oriental de la noche a la mañana. Con toda probabilidad, si alguna vez fue verdaderamente un sacerdote, fue una tapadera profunda. Si aún está vivo, considéralo peligroso. Además, ese Sheikh tuyo; alguien intentó matarlo ayer en Roma, pero sospecho que ya lo sabes. El MI6 sabe que lo visitaste ayer".

		"Sí, gracias, Harry. ¿Qué tan confiables son tus fuentes?"

		"Mucho". Harry parecía muy serio. "Bajo ninguna circunstancia debes intentar buscar a este armenio. Nada bueno puede salir de ello".

		Entendido. ¿Alguna palabra de la abuela?”

		"Ninguna. Silencio absoluto", respondió Harry. “He trabajado para tu abuela durante años; debes saber de lo que es capaz. Me ha pedido que realice muchas tareas desagradables para proteger a tu familia y su reputación. No deberías subestimarla, especialmente si ha contratado a uno de los ex agentes del MI5 de tu padre y su equipo”.

		"Gracias, Harry", respondió Thomas.

		Colgando, Thomas admiró a Stefania, quien parecía la visión de una diosa en su bikini blanco disfrutando del sol romano de la tarde en una tumbona.

		Quiero desesperadamente llevar la relación al siguiente nivel, pensó. Pero debo mantener el control e ir despacio con Stefania.

		Thomas se acarició la barbilla. Reflexionó sobre las mentiras de Stefania y su proyecto que parece estar volviéndose menos inocente y más seriamente peligroso con el ataque al Sheikh y las revelaciones sobre Zerkorian. También le pesaban en la mente las graves implicaciones si la iglesia mantenía oculto el suicidio, o asesinato, del papa.

		 

		#

		 

		Stefania había estado en el Parco della Musica en Roma antes.  Acentuada por su bronceado intensificado por una tarde al sol, Stefania decidió llevar un vestido negro de una pieza con escote bajo hasta las rodillas, exponiendo un significativo escote y sus desnudas piernas de piel de oliva, complementado con tacones de charol negro. A pesar del apasionado abrazo después del ataque al Sheikh, Thomas no había hecho ningún movimiento hacia ella. Por eso, se vistió esta noche para llamar su atención.

		Thomas se vistió con una chaqueta de esmoquin para cena y corbata, y después de pasar por el largo proceso de admisión al recinto, ella notó que él la observaba con sutileza.

		"¿Me estás mirando, su gracia?" preguntó ella sin rodeos.

		Ruborizándose ligeramente, Thomas respondió sin apenas pausa.

		"Querida, si te he ofendido, pido disculpas, pero no quería ser el único hombre en el vestíbulo que no te admira. Habría estado de muy mal gusto, ¿no crees?"

		Stefania rió.

		"Su gracia, tienes sentido del humor después de todo. Si no te importa, debo usar el bagno antes del concierto".

		"No hay problema en absoluto, pero no tardes demasiado. Ya llegamos tarde y solo tenemos unos minutos antes de ir a la Sala Santa Cecilia", respondió Thomas mientras miraba su reloj.

		"Volveré en un minuto. Necesito refrescarme".

		Stefania entró al baño de mujeres, seguida poco después por una joven alta, delgada, rubia con cabello hasta los hombros y un vestido corto con lentejuelas plateadas. Las luces se apagaron y encendieron. Stefania se alisó el cabello, aplicó un poco más de lápiz labial rojo rubí, se frotó un poco de perfume en los antebrazos y también debajo de los pómulos. La última de las mujeres en el baño de mujeres se fue, dejando solo a la rubia y a Stefania. Por el rabillo del ojo, notó que la rubia estaba haciendo algo cerca de la puerta.

		"¿Qué estás haciendo?" Stefania le preguntó a la mujer en italiano   mientras se volvía hacia ella.

		La mujer no tuvo que responder; sacó una cuña de goma de su  pequeño bolso de lentejuelas plateadas y la metió debajo de la puerta del baño, luego dejó caer el bolso al suelo. La mujer, ahora agachada, alcanzó algo debajo del mostrador del lavabo y lo agarró.

		Su mano agarró una pequeña pistola equipada con un silenciador. Sonriendo a Stefania, la mujer parecía estar hipnotizada con el collar que Thomas le había prestado y que colgaba de su cuello. Levantó la pistola hasta la altura de la cintura, se acercó a Stefania, ahora a unos dos metros de distancia.

		De repente, el comienzo bombástico de O Fortuna, resonó en todo el vestíbulo, ahogando todos los demás sonidos. Las reverberaciones de la percusión sacudieron el edificio.

		Stefania, agarrada por una oleada de adrenalina, agarró su bolso y lo lanzó a la rubia, obligándola a agacharse. Stefania lanzó sus zapatos en dirección a la rubia mientras disparaba su arma. El disparo falló, golpeando con un "clang" el recipiente de basura de acero inoxidable detrás de Stefania.

		El coro continuó cantando, más suave, lento, más silencioso pero aún audible desde dentro del baño de mujeres.

		El entrenamiento de capoeira de Stefania se apoderó instintivamente. A pesar de su falda bastante apretada, Stefania hizo una voltereta acrobática hacia la rubia y le pateó el arma de la mano. La pistola rebotó en el suelo de mármol carrara y en uno de los cubículos del inodoro. La rubia, claramente también entrenada en artes marciales, enfrentó a Stefania, con sus brazos revoloteando de un lado a otro.

		Ella es buena, pero yo estoy en mejor forma. Debo dar una patada sólida y salir de este baño.

		Stefania se retiró para maximizar su habilidad acrobática. De repente,  el crescendo de la conclusión de O Fortuna resonó por los pasillos.

		Alguien comenzó a golpear la puerta.

		"Stefania, Stefania!" Thomas gritó fuera de la puerta mientras continuaba el concierto.

		Distrigida por los golpes en la puerta, la rubia se detuvo por una fracción de segundo. Con una patada en la cabeza, Stefania derribó a la mujer rubia. Su cabeza rebotó en el suelo, donde quedó tendida y semi-consciente.

		Stefania, jadeando, agarró su bolso, desatascó la puerta y la abrió.

		"¿Qué está pasando?" Thomas preguntó con fuerza mientras el coro  continuaba con el segundo movimiento.

		Recuperando el aliento, Stefania señaló a la mujer en el suelo del baño.

		"Ella me atacó. Tenía una pistola. La noqueé. Me disparó pero falló. Intentó matarme".

		Stefania se limpió el sudor de la frente con su brazo.

		"Dios mío, puedo oler el propelente", exclamó Thomas.

		Entró, cogió una toalla de papel y buscó en el bolso de la mujer.

		"Vacío, aparte de un móvil, que probablemente contenía un billete electrónico; ciertamente ninguna identificación", anunció. "El móvil está bloqueado". Volvió a meter el teléfono en el bolso y lo lanzó al pecho de la mujer.

		"Vámonos de inmediato", insistió Thomas, llevando rápidamente a Stefania fuera del vestíbulo, descalza, y al parque exterior.

		"¿Deberíamos informar de esto a la administración aquí?" preguntó Stefania.

		"Preferiría que no, de todos modos. Vamos a sacarte de aquí", respondió él.

		"De acuerdo", respondió ella.

		El concierto continuó y nadie pareció notar la conmoción en el baño de mujeres.

		"Ella se ha puesto enferma", explicó Thomas a los asistentes de la puerta.

		"¿Por qué alguien querría matarme?" Stefania le preguntó a Thomas.

		"No lo sé. Tal vez sea un caso de identidad equivocada. ¿Dijo algo? ¿Intentó robarte?" preguntó Thomas.

		"Ella no dijo nada. Se quedó mirando mi collar. Su extraña sonrisa me atormenta", respondió Stefania emocionadamente con voz elevada.

		Al llegar de nuevo a su hotel, Stefania tomó un largo baño caliente, examinó sus moretones y se instaló para pasar la noche.

		Dolorida por la batalla, Stefania durmió poco, ligeramente si acaso.    Se quedó en sus pantalones de yoga y camiseta de tirantes, escribiendo sus notas durante la mayor parte de la noche.

		Stefania finalmente se metió en la cama a las 3 de la mañana.     Acostada allí, en el umbral del sueño, escuchó pasos en el pasillo del hotel. Sonaba como si alguien se acercara lentamente a su puerta. El pestillo de la puerta de su habitación hizo clic; alguien intentó entrar en la habitación. Aterrorizada, se sentó en la cama.

		¿Fue un sueño o fue real? Tal vez fue Thomas comprobando la cerradura.

		Miró hacia la puerta que conducía a la habitación común entre ella y Thomas. Aún estaba ligeramente entreabierta como lo había dejado antes.

		Escuchando el sonido de la televisión proveniente de la habitación contigua y viendo su luz parpadeante a través de la rendija en la puerta ligeramente abierta, cayó en un sueño ligero, satisfecha de que Thomas estaba a una puerta de distancia y despierto.

		

	
		 

		Capítulo 11

		El Estado de la Ciudad del Vaticano, 3 de junio

		 

		S

		tefania y Thomas llegaron a los archivos alrededor de las 9 de la mañana. Habían fotocopiado la firma del Camarlengo, la habían reducido de tamaño, la habían doblado y escondido en el sujetador de Stefania para pasarla por la seguridad de los archivos. Stefania dejó su teléfono con Thomas en lugar de entregarlo al guardia. Él aceptó que se encontraría con ella afuera de los archivos alrededor de las 10 de la mañana.

		Después de dejar a Stefania en el punto de entrada a los archivos a las 9 de la mañana, Thomas se apresuró a la oficina del cardenal secretario de estado de la Santa Sede para una cita programada.

		El suelo de mármol y las pinturas elaboradas de las oficinas del cardenal en el Palacio Apostólico no impresionaron a Thomas. Ya había estado allí antes. Esta vez, Thomas tenía la intención de pedir un favor, uno de los quizás mil que la iglesia le debía a su familia.

		El viejo cardenal francés, delgado, vestido con una sotana blanca con ribetes rojos y una solideo escarlata en su cabeza calva, se levantó, con la cabeza ligeramente encorvada, y saludó a Thomas desde detrás de su antiguo escritorio de roble.

		"Buenos días, su gracia. Le invito a sentarse", dijo el cardenal en inglés.

		Hablando en francés, la lengua nativa del cardenal, Thomas fue directo al grano.

		"Su eminencia, los Houghtons han pedido poco a cambio de su desinteresado servicio a la Santa Iglesia Romana durante siglos. Ahora tengo un favor inusual que pedir. Me gustaría que los registros de bautismo y sacramentos de mi amiga Stefania estén en archivo, a pesar de que ella no ha sido bautizada ni confirmada por la iglesia".

		"Esa es una petición bastante inusual; sin embargo, requerirá que cometa una falsedad", respondió el cardenal.

		"Soy consciente", respondió Thomas con un tono severo. "Si no puede cumplir con mi petición, por favor dígamelo. Si puede, le sugiero que vaya a confesarse después".

		El viejo cardenal pareció alarmarse por el enfoque poco delicado de Thomas.

		"Bueno...", dijo.

		"Si esto se resuelve a mi gusto", interrumpió Thomas, "mi familia donará una suma sustancial para renovar una de las antiguas iglesias romanas que necesita desesperadamente reparaciones, así como asistencia continua en relación con el tema de las sanciones por parte del Reino Unido contra Rusia, además de la promesa de bautizar realmente a Stefania y obtener su confirmación tan pronto como sea razonablemente posible. Es demasiado tarde para que el registro se coloque en los archivos de la iglesia de Santa Maria della Concezione de Cappuccini en Roma. Le sugeriría que coloque los registros en los archivos de Santa Maria della Vittoria. Debería ser fácil colocar los registros en esa iglesia de todos modos, porque es la iglesia titular de su eminencia".

		El secretario de estado del cardenal asintió.

		"Se resolverá como usted solicita. En el esquema de asuntos cuestionables en los que he estado involucrado a lo largo de los años, este es más bien minúsculo, particularmente a la luz de la ayuda que usted puede proporcionar. Uno de mis asistentes entregará personalmente los documentos a Santa Maria della Vittoria esta tarde".

		"Aquí está la información relevante que necesitará", dijo Thomas, entregando al viejo cardenal un sobre. "Además, su eminencia", preguntó Thomas, "¿qué sabe sobre la muerte del Papa en 1978?"

		"Su santidad tuvo un ataque al corazón en medio de la noche y falleció. Fue encontrado por una de las hermanas de servicio por la mañana, eso es lo que recuerdo", respondió el cardenal con una mirada desconcertada.

		"¿No era usted un obispo en la curia en ese momento?" preguntó Thomas, presionando el asunto.

		"Sí, pero yo ocupaba un puesto curial en la congregación para la doctrina de la fe. No estaba en la casa papal", explicó. "¿Por qué lo preguntas?"

		Ignorando la pregunta, Thomas miró su reloj.

		"Pido disculpas, su eminencia. Tengo que irme. Gracias por su ayuda."

		Salió rápidamente de la oficina del cardenal en el Palacio Apostólico y corrió hasta la entrada de los archivos del Vaticano justo cuando Stefania salía.

		"¿Y bien?" preguntó, recuperando el aliento.

		"Me tomó diez minutos pasar por la seguridad de entrada y salida.    No registraron mi persona. La firma coincidía exactamente. Tiré la firma copiada por el inodoro antes de llegar a la estación de seguridad", respondió Stefania con una sonrisa segura.

		"Excelente trabajo. Te estás convirtiendo en una agente secreta; una hermosa y encantadora agente secreta".

		"La adulación te llevará a todas partes, su gracia", replicó Stefania con una sonrisa. "El material de 1978 todavía estaba en los documentos que me dejaron revisar. Nadie parece haber notado su desplazamiento".

		Los dos salieron de los Archivos Vaticanos al sol matutino de Roma, a la Vial Vaticano y subieron la calle, girando hacia Via Germanico.

		Stefania se detuvo y miró a Thomas.

		"Esto significa que al menos ambos son genuinos. La pregunta es, por supuesto, ¿cuál de los certificados es correcto?"

		"Bueno, la tía Josephine y el padre LaCroix dijeron que el primer certificado que citaba la causa de la muerte como una sobredosis de pentobarbital era auténtico", refutó Thomas.

		"Sí, pero todo lo que tenemos es su palabra. No tenemos pruebas sólidas", insistió Stefania.

		"Estás en lo correcto. Eso significa que nuestra próxima parada es Aparecida. ¿No mencionó el Sheikh Aparecida?" recordó Thomas.

		"Sí, dijo algo en el sentido de que tenemos que seguir a la Santa Madre, la Madonna", respondió Stefania.

		"Sí, Aparecida; eso tendría sentido", reflexionó Thomas. "No hay otra  razón para ir allí que el Santuario de Nuestra Señora".

		"Y para ver a este obispo Gonzalvo", Stefania le recordó.

		"Sí, y para ver al obispo Gonzalvo", confirmó Thomas.

		Ella se giró y le plantó un gran beso húmedo en la mejilla.

		"¡Eso significa que nuestra próxima parada es Aparecida! Podrás conocer a mi familia en Río", respondió Stefania con alegría.        "Personalmente creo que este obispo Gonzalvo es la clave. El Sheikh no iba a soltar nada por alguna razón, ciertamente sin pruebas. Finalmente, el Sheikh puede ser quien confirme toda la información que obtenemos. Ojalá pudiéramos recordar exactamente lo que el Sheikh nos dijo".

		"Eres tan inteligente; es sexy", dijo Thomas, mirando a Stefania.

		Stefania se rió.

		"De nuevo, hablar así te llevará a donde quieras, especialmente con ese acento, su gracia".

		"Además, Brasil puede ser más seguro que Roma en este punto, dado lo que sucedió ayer", agregó Thomas.

		Thomas y Stefania se dirigieron a las oficinas del Journal para encontrarse con Rodolfo, donde Stefania tomó la iniciativa.

		"Las firmas coinciden, lo que significa que uno de los certificados de defunción es, por tanto, falso, y estamos inclinados a creer a la Hermana Josephine y al Padre LaCroix", explicó.

		"Esa es una deducción razonable", estuvo de acuerdo Rodolfo. "La pregunta clave es entonces si el Papa fue asesinado o se suicidó".

		"Creeemos que tanto el Sheikh como este obispo retirado Gonzalvo en Brasil probablemente conocen la historia completa detrás de la muerte del Papa".

		"Intenté llamar al Sheikh, pero nadie respondió", refutó Rodolfo.      "Sospecho que el teléfono fue desactivado como medida de seguridad", continuó. "Mis fuentes indican que el Sheikh se fue apresuradamente durante el ataque. Nadie sabe dónde está. Uno de sus guardaespaldas resultó herido en el ataque y luego murió por sus heridas. Era un exmiembro de la Guardia Suiza del Vaticano. Mis fuentes dicen que todos los hombres de seguridad del Sheikh son exmiembros del servicio de seguridad del Vaticano. Eso plantea otra pregunta sobre cuál era la conexión entre el Vaticano y el Sheikh, que todo su detalle de seguridad eran exagentes del Vaticano. Con el Sheikh desaparecido, probablemente escondido, estoy inclinado a estar de acuerdo en que este obispo Gonzalvo es la mejor apuesta para cualquier información".

		Frotándose la frente, Rodolfo se dirigió a los dos.

		"Me preocupa el intento de asesinato al Sheikh. Públicamente, los Carabinieri decían que era un ataque terrorista debido al hecho de que el Sheikh tenía precio en Egipto. Privadamente, no lo hacen".

		"¿Por qué no?" preguntó Stefania. "Estábamos allí. Me pareció definitivamente un ataque terrorista. Thomas, ¿no estás de acuerdo?"

		Thomas, ansioso por escuchar la explicación de Rodolfo, no dijo nada.

		"Ninguno de los asesinos era egipcio", explicó Rodolfo. "Eran chechenos, y el ataque parecía demasiado coordinado para ser un atentado terrorista. El grupo, equipado con armaduras corporales, irrumpió en el patio. Por lo general, los terroristas quieren crear caos público. Gastar tantos recursos para atacar a este jeque, quien básicamente había estado fuera de la vista pública durante décadas, no es lógico. Francamente, no se había escuchado nada del jeque desde las guerras chechenas. El equipo que mató al jeque probablemente podría haber tenido éxito en asesinar a una figura pública importante, a un político o a una celebridad. Mis contactos en los Carabinieri sospechan que fue un asesinato dirigido. Parece demasiado coincidencia; la liberación de los registros del pontificado de 1978, y ahora el intento de atentar contra la vida del jeque. ¿Podrían estar conectados de alguna manera?".

		"Supongo que es una coincidencia extraordinaria. No deberíamos precipitarnos a conclusiones. Thomas y yo volaremos más tarde hoy a Río. No creo que contactemos a Gonzalvo con anticipación, no vaya a ser que lo alertemos", comentó Stefania.

		"Estoy seguro de que eres consciente, Stefania, dependiendo de lo que descubras podría convertirse en una de las historias más pertinentes e impactantes del siglo XX. Esto podría resultar en reconocimiento mundial para ti y para el Diario", comentó Rodolfo. "Es irónico ya que inicialmente no estabas muy entusiasmada con el proyecto".

		"Ahora estoy 'totalmente comprometida', como dicen en los estados", afirmó Stefania, su mirada cortó a Thomas mientras ella y Rodolfo continuaban discutiendo el encargo.

		Thomas atrapó su mirada pero, perdido en sus pensamientos, los ignoró.

		Estoy comprometido con Stefania y su proyecto, y me divierto en el proceso. Quiero conocer a su familia en Río, pensó mientras enviaba un mensaje de texto a Emma para organizar una suite de hotel en Río con habitaciones separadas y alquilar un auto.

		Ya hemos pasado mucho tiempo juntos, pero pasaremos doce horas en un avión solos, excepto por los asistentes.

		¿Nos aburriremos el uno del otro? Quizás podamos descansar un poco. Mi relación con Stefania está avanzando rápidamente. Desesperadamente quiero intimar con ella. No sé cuánto más puedo aguantar.

		Thomas emergió de su ensoñación.

		"Perdona, tengo que llamar a mi abuela y decirle que nos vamos a Brasil".

		Thomas caminó hasta la oficina externa de Rodolfo, cerró la puerta y llamó a la abuela.

		"Abuela, voy a volar a Brasil más tarde hoy para conocer a la familia de Stefania".

		"Stefania no fue bautizada en la Iglesia de Santa Maria della Concezione de Cappuccini, ni recibió sus sacramentos allí. Además, sus padres estaban divorciados, tuvieron que casarse, y nunca se casaron en una iglesia. Te imploro que consideres las repercusiones dado tu estatus en la vida, la responsabilidad de la familia tanto para la iglesia como para la corona", la duquesa descargó sobre Thomas con un tono sorprendentemente educado.

		"Stefania me contó toda la historia. Estoy al tanto y no me preocupa demasiado. En cuanto a su bautismo y sacramentos, deberías revisar tu historia, porque Stefania inicialmente estaba equivocada. No fue bautizada y recibió los sacramentos en la Iglesia de Santa Maria della Concezione de Cappuccini, sino en Santa Maria della Vittoria, que está en la misma área de Roma. Ella confundió las dos iglesias, ya ves".

		"Querido", respondió la duquesa con suavidad, "sabes que te quiero. Por lo tanto, te deseo un viaje seguro, pero no te hagas ilusiones. Voy a verificar esta nueva historia. Por cierto, volveré a Haverford en coche mañana".

		La inquietud se apoderó de él y un dolor palpitante invadió su cabeza. Los juegos mentales de la duquesa tuvieron el efecto deseado.

		Dios, ella sabe cómo llegar a mí.

		Cuando Thomas volvió a la oficina, Rodolfo instruyó a Stefania, "Por favor, avísame tan pronto como hagas contacto con Gonzalvo. Solo has estado trabajando para mí por un corto tiempo, pero no tengo hijos propios y estoy empezando a pensar en ti como una hija. Por favor, ten cuidado. Esta historia parece estar tomando vida propia y un camino que puede ser peligroso. Nunca pensé-"

		"No te preocupes, tengo a Thomas para que me cuide. Te informaré tan pronto como nos encontremos con Gonzalvo".

		Rodolfo sonrió.

		"Muy bien entonces, que tengan un buen viaje, y manténganse bien y fuertes".

		 

		Yasenevo, Rusia, 4 de Junio

		 

		Al llegar a su oficina después de su nado matutino, Greschenko notó que había un sobre marrón sellado en su escritorio dirigido a ella con la leyenda "Top Secret For Your Eyes Only". Sin molestarse en quitarse su abrigo de cachemira negro, Greschenko abrió el sobre con su abrecartas de plata grabado, que antes había sido de Vasily y que le habían regalado. Era el archivo de Zerkorian. Su retorno por Stasevich significaba que la sanción se había realizado como estaba planeado. De inmediato pasó el archivo por la trituradora.

		Treinta minutos después llegó Anatoly para su informe diario de inteligencia.

		"Interesante desarrollo durante la noche", comenzó. "Este Zerkorian, que había sido señalado en relación con Archangel, fue asesinado en un tiroteo en Baku con la policía secreta de Azerbaiyán. El gobierno de Azerbaiyán está informando que era un agente armenio. Durante la redada, mató a dos de ellos antes de ser acribillado a balazos a las 0300 en su apartamento".

		"Eso es un desarrollo interesante", notó Greschenko con calma. "Entonces no volveremos a escuchar su nombre de nuevo".

		El teléfono móvil encriptado de Greschenko vibró. Recibió un texto codificado de Lenov indicando que debían encontrarse a las 1100 B.

		El sitio B es la pista de hielo del Parque Gorky, pensó, calculando rápidamente cuánto tiempo tomaría llegar allí.

		Anatoly completó su informe, y Greschenko se volvió a poner su abrigo, llamó a su coche y se dirigió al Parque Gorky si quería llegar a tiempo. Llegando al Parque Gorky en unos cuarenta minutos, Greschenko caminó rápidamente hacia el área desierta de la pista de hielo. Lenov y Stasevich ya estaban allí esperándola.

		Corriendo hacia los dos, Greschenko, respirando pesadamente para recuperar el aliento, exclamó: "¿De qué se trata todo esto?"

		Lenov se quitó las gafas y se frotó la frente.

		"Tenemos un problema y pensé que deberías saberlo", dijo Lenov suavemente. "El británico está en camino a Brasil. Ahora, aparentemente su amiga periodista tiene familia allí, pero no puedo imaginar que esa sea la razón para viajar a Brasil. Sospecho que van a ver al sujeto de la sanción en Brasil".

		"¿Y qué hay de él?" preguntó ella.

		"Él", respondió Stasevich mientras se aclaraba la garganta y se quitaba la gorra militar con una mano y se alisaba el cabello con la otra, "está de vacaciones, aparentemente en Brasil porque sabemos que no ha salido del país. Su residencia está siendo vigilada. Intentamos encontrar a dónde fue, pero nadie sabe. La sanción se llevará a cabo cuando regrese. Debido a su edad, intentaremos que parezca un accidente o algo natural".

		"No tenemos autoridad para dañar al británico", dijo Greschenko con voz elevada. "No debe ser herido ni asesinado en conexión con la sanción, ¿entendido? No queremos que el MI6 meta las narices".

		"Sí, sí, por supuesto, por supuesto. Entendimos eso desde la última vez", respondió Stasevich con irritación. "¡Al británico no se le debe hacer daño hasta que recibamos autorización de arriba! Madre de Dios, he estado siguiendo órdenes durante treinta años, pero ¿qué pasa si el británico habla con el viejo antes de que lleguemos a él?"

		"Entonces efectúa la sanción después de que el británico esté fuera de peligro, luego plantearemos el asunto del británico con el presidente."

		"Entendido", respondió Stasevich exasperado con un resoplido. "Te informaré de la manera habitual cuando se complete la sanción en Brasil".

		"Bien", afirmó Greschenko. "Entonces todos estamos de acuerdo. Además, para la próxima semana deberíamos tener micrófonos instalados en las oficinas del empleador de la chica en Roma. Con suerte, eso nos mantendrá un paso adelante".

		 

		41,000 pies sobre el Océano Atlántico, 4 de junio

		 

		Al salir de Roma a las 11 de la mañana, Stefania esperaba aterrizar en Río temprano en la mañana del día siguiente, hora de Río. Su padre insistió en llevar a la pareja a cenar en Roma antes de que se fueran.     No era precisamente una cena romántica, pero le dio a Stefania un pequeño descanso de estar solo con Thomas. Después de una larga cena romana, los dos empacaron y se fueron a Fiumicino para el largo vuelo.

		Después de abordar el jet, Stefania declaró: "Estoy agotada".

		"Durmamos durante el vuelo. He pedido que nos preparen un desayuno ligero antes de aterrizar en Río pero después de que pasemos por la zona de convergencia intertropical y cualquier turbulencia", respondió Thomas.

		Ella se reclinó en su lujoso asiento de cuero.

		Justo antes de que llegara el sueño, pensó, deseo desesperadamente tener un acercamiento físico con Thomas, pero tal vez en un avión, con las dos asistentes a bordo, no sea el mejor lugar.

		El Falcon 8X despegó y las luces de la cabina se atenuaron. Stefania cayó en un sueño profundo.

		De repente sintió un ligero golpe, luego otro, un par más.

		Debe ser que estamos cruzando la zona de convergencia intertropical, pensó.

		Stefania miró por la ventana al interminable mar negro iluminado por la luna creciente.

		"¿Qué tan avanzados estamos?" preguntó a Thomas, que también  estaba despierto.

		"Estamos a unas dos o tres horas de Río. Voy a pedir que sirvan el desayuno y el café".

		"Bien. Tengo una nueva teoría y quiero que volvamos a discutirla durante el desayuno", declaró.

		Las asistentes comenzaron a servir el desayuno.

		"Bien. ¿Cuál es tu nueva teoría?" preguntó Thomas.

		"¿Es posible que LaCroix y la hermana Josephine, ambos sedevacantistas, conspiraran para matar al papa? Lo siento. No quise ofenderte con la sugerencia."

		"No te preocupes. Es una teoría interesante, pero como sedevacantistas, ellos creían que el papa no era el papa de todos modos, así que ¿por qué matarlo haría una diferencia? Los cardenales elegirían a un nuevo papa", respondió Thomas.

		"¿Y qué hay del Jeque?" continuó Thomas. "No dejo de pensar en lo que dijo. ¿No dijo 'cuando uno no es quien es, encontrarás la respuesta en la palma de tu mano', o algo por el estilo?"

		"Sí", estuvo de acuerdo Stefania. "Fue más o menos lo que dijo", mientras lo escribía rápidamente en sus notas en su portátil. "¿Y qué hay del tercer secreto de Fátima? ¿Y si la gente en el Vaticano, o el propio papa, pensara que él es el antipapa?"

		"Pero una vez más", continuó Thomas, "a menos que creas que el Vaticano Dos deshizo la iglesia, el papa fue debidamente elegido como todos los papas inmediatos antes que él. No debería haber tenido ninguna razón para creer que no era el papa. La única razón por la que los sedevacantistas querrían que él muriera sería para elegir a su propio candidato como papa. Pero el sucesor del papa continuó con las reformas del Vaticano Dos".

		"¿Y si su candidato no fue elegido?" contrarrestó Stefania.

		"Supongo que es una posibilidad. Pero sería muy poco probable.     ¿Realmente matarían al papa con la remota posibilidad de que su sucesor desechase el Vaticano Dos? Y pensé que el nuevo papa era más conservador teológicamente que su predecesor, de todos modos. Eso parece muy poco probable", respondió Thomas.

		"¿Y qué hay de la consagración de Rusia a la Santa Madre?" preguntó Stefania después de pensar un momento. "Nunca se hizo público, y el camerlengo quería que tanto la última página del tercer secreto de Fátima como el documento de consagración fueran destruidos. ¿Podría ser que mantener ese secreto fuera un motivo, y si es así, para quién? Ciertamente para el camerlengo, ya que quería que los documentos fueran destruidos, pero ¿quién más, y por qué? Si el papa era el antipapa y la profecía de Fátima era verdadera, ¿era la solución matar al papa?"

		"Hay muchas posibilidades aquí", respondió Thomas.

		"Bueno, estos son los hechos con los que estamos lidiando", planteó Stefania. "Si el primer certificado de defunción es correcto, el papa o tomó deliberadamente una sobredosis fatal de pentobarbital, o le fue administrado por un miembro o miembros de la casa papal. La pregunta entonces se convierte en por qué en cualquiera de los dos casos? Esperemos que la respuesta esté con el Obispo Gonzalvo".

		"Esperemos", reconoció Thomas. "Hagamos el check-in en el hotel en Río y salgamos para Aparecida para buscar a este Obispo Gonzalvo. Dice en su biografía web que vive allí en una residencia para sacerdotes retirados. Luego me gustaría visitar el santuario de Aparecida. Después podemos volver a Río y mañana visitar a tu madre, tía y tío, cuyo conocimiento estoy bastante ansioso por hacer. También me gustaría visitar la estatua de Cristo Redentor en Río si tenemos tiempo. ¿Te parece bien?"

		"Suena como un plan", respondió Stefania. "Una pregunta más. Dijiste antes que no habría papa si los sedevacantistas tienen razón.    ¿Por qué es eso? ¿No podrían ellos fácilmente elegir a uno nuevo?"

		"Porque el papa tiene que ser elegido por el colegio de cardenales. Si crees que los papas post-Vaticano Dos no son verdaderos papas, entonces los cardenales creados por esos papas no son verdaderos cardenales. Que yo sepa, no hay cardenales aún vivos a quienes se les haya otorgado el birrete cardenalicio antes de 1958. Eso significa que no hay nadie bajo el derecho canónico que pudiera elegir al papa hoy".

		"Como dirían los estadounidenses, 'estamos patinando sobre hielo fino'".

		"Sí, Stefania, hielo muy fino".

		

	
		 

		Capítulo 12

		Aparecida, Brasil, 4 de junio

		 

		D

		espués de que la pareja aterrizó en Río, en contra de su táctica habitual de tener un conductor y un coche, Thomas alquiló un Ford Fiesta para el viaje.

		"Amor, ¿te importaría conducir?" preguntó Thomas. "Detesto conducir en el lado derecho de la carretera, y es probable que nos matemos a ambos".

		"Para nada. Deberíamos tardar de tres a cuatro horas en llegar a Aparecida. Pero tengo algunos sitios que quiero que veas en el camino".

		"Genial, vayamos a por ello. Me encantaría ver algo del campo".

		Stefania llevó a Thomas a un lago conocido como la Repressa do Funil, cuyos campos verdes y colinosos y flancos boscosos rivalizaban con las vistas de cualquier lago en Europa, y señaló la enorme presa que contenía el lago. Stefania, sin querer ser superada por el paisaje de Escocia, también se detuvo en el Parque Nacional do Italiaia, con sus picos cubiertos de nubes y vistas panorámicas interminables de montañas boscosas, ríos y prados. El clima colaboró, ya que el día de finales de otoño era soleado, cálido y templado para esa época del año. Condujeron a través de pequeñas aldeas y grandes ciudades. A menudo tenían la carretera para ellos solos hasta que llegaron a Aparecida.

		"¡Dios mío, parece que todo Brasil ha convergido en Aparecida!" exclamó Stefania, sorprendida por toda la actividad ya que nunca había estado allí.

		"Es un lugar popular", dijo Thomas. "Veamos, la casa de retiro del sacerdote está en la vieja sección de Aparecida".

		El GPS del coche de alquiler indicó un giro a la derecha aquí, un giro a la izquierda allá. Los dos llegaron a la dirección, un edificio de estuco blanco de dos pisos en forma de "U" con una entrada que conducía a un pequeño patio empedrado al que todas las habitaciones daban. Al entrar en el patio, se encontraron con una vieja señora corta y rechoncha con el pelo gris, un pañuelo en la cabeza, la cara redonda y regordeta, vistiendo una bata blanca manchada, barriendo el patio.

		"Debe ser la ama de llaves", observó Thomas. "¿Debo preguntar?"

		"No, déjame a mí", dijo Stefania, que hablaba un portugués brasileño perfecto. "Disculpe, ¿podría decirnos dónde podríamos encontrar al Obispo Gonzalvo?"

		La vieja señora levantó la vista de su escoba.

		"El obispo se ha ido de vacaciones", respondió, luego volvió a su escoba.

		"¿A dónde fue? ¿Cuándo volverá?" preguntó Stefania.

		"Él no ha dejado información de contacto y se espera que regrese en los próximos días", respondió la ama de llaves, gesticulando exageradamente con su mano libre y en un tono de voz ronco y fuerte. "Cuando un sacerdote se ausenta por alguna razón, él visita parroquias en Brasil y asume los deberes parroquiales hasta que el sacerdote regrese. Podría estar en cualquier parte. Tiene un pequeño Fiat azul con el que se desplaza".

		"¿Tiene un número de teléfono móvil?" preguntó ella.

		"¡Ja! Eres afortunada de que incluso tenga un teléfono en su apartamento".

		"¿Podemos tener su número de teléfono?"

		Evidentemente molesta, la ama de llaves fue a su armario de limpieza, buscó en una pequeña libreta azul, leyó el número de teléfono en voz alta a Stefania y anticipándose a su próxima pregunta exclamó: "¡Y su habitación es la 104!"

		Algo deprimida porque su presa les había eludido, al menos inicialmente, Stefania y Thomas volvieron al pequeño Ford y se dirigieron al santuario y basílica de Aparecida. Antes de irse, Stefania notó a un hombre vestido de manera común sentado en un banco al otro lado de la calle de la casa del sacerdote leyendo un periódico, pero no le dio mucha importancia.

		El alcance y la magnitud del complejo del santuario de Aparecida abrumaron a Stefania. La monumental basílica se elevaba sobre la zona. Le costaba comprender la gran cantidad de personas que visitaban el santuario.

		"Sabía que el 12 de octubre era un día festivo en Brasil dedicado a Nuestra Señora de Aparecida, pero no me daba cuenta del alcance del culto en torno a esta devoción mariana", comentó Stefania.

		"Aparecida es el santuario mariano más grande del mundo", intervino Thomas. "No es de extrañar que esté repleto de gente".

		"Me gustaría meditar ante la estatua de Nuestra Señora de Aparecida", explicó Thomas. "Según la leyenda, tres pescadores encontraron la estatua, que ahora está en el santuario, cuando invocaron el nombre de la Virgen María después de que sus redes volvieran vacías. Tras la invocación, los pescadores capturaron muchos peces. Al igual que la figura de Nuestra Señora de Guadalupe en México, la estatua de Nuestra Señora de Aparecida tenía la forma de una mujer indígena. Creo firmemente en el poder de la oración, así como en la intercesión de la Santa Madre".

		Stefania sonrió encantada ante otra de las improvisadas lecciones de historia de Thomas.

		Él se arrodilló y oró delante de la estatua durante un tiempo.

		Stefania, cada vez más espiritual con el paso de los días, también meditó por un momento.

		"Como el obispo no está en Aparecida, volvamos a Río, reunámonos con tu familia y hagamos algo de turismo al día siguiente", sugirió Thomas. "En lugar de hacer el viaje a Aparecida tan pronto, podemos visitar los lugares en Río y volver a Aparecida dentro de dos días para ver si el obispo Gonzalvo ha regresado".

		"Eso es genial", respondió Stefania con entusiasmo. "Sé que suena raro, pero este lugar me ha dado una sensación de calma, una sensación de paz interior. Es difícil de describir".

		Thomas, sonriendo en respuesta, asintió.

		 

		#

		 

		Thomas y Stefania llegaron a Río tarde en el día, ambos agotados tanto por el vuelo de la noche anterior como por el viaje de ida y vuelta de nueve horas de Río a Aparecida. Habían almorzado en Aparecida y cenado en un lugar en la carretera de regreso a Río. La pareja se abrazó y se besó, sus labios se encontraron en un momento suave y tierno, y luego ambos se retiraron a sus respectivas habitaciones para pasar la noche.

		Stefania yacía despierta en su cama.

		¿Cuánto tiempo puedo esperar antes de hacer el amor con Thomas?   Desesperadamente quiero, pero mis mentiras me agobian como el peso de un yunque. No puedo dormir a pesar de mi agotamiento.

		Sin embargo, una sensación de calma interior la impregnaba porque por el momento sus problemas estaban detrás de ella en Europa, y en la habitación de al lado dormía el hombre al que había llegado a amar. Revisó de nuevo la biografía de Thomas en internet en su tableta. Lentamente, el sueño llegó con el zumbido lejano del tráfico de las calles familiares de Río abajo resonando desde el deslizador abierto al balcón de la suite.

		 

		Río de Janeiro, Brasil, 5 de junio

		 

		La mañana pareció llegar rápidamente mientras Stefania dormía, teniendo que reunirse en la casa del tío de Stefania a primera hora de la tarde. Stefania echó un vistazo a la habitación principal de la suite donde Thomas aparentemente estaba viendo televisión, tomando un expreso, mientras Stefania entraba vestida con una corta bata blanca, dejando poco a la imaginación de Thomas. Le dio un beso en la mejilla y caminó hacia la ducha. Él captó un vistazo de sus nalgas bronceadas desnudas mientras ella se detenía un momento cuando su bata se cayó mientras entraba a bañarse.

		Es la mujer más maravillosa del mundo, pensó él.

		Thomas notó que había perdido una llamada de Harry. Llamó a Harry mientras Stefania secaba su cabello con un secador en su habitación.

		"Harry, viejo amigo, soy Thomas. Veo que perdí tu llamada?"

		"Por el amor de Cristo, Thomas, ¿dónde demonios estás?"

		"Stefania y yo estamos en Brasil siguiendo una pista sobre su historia. ¿Dónde estás tú?" respondió Thomas sarcásticamente.

		"Estoy en Londres, Inglaterra, y ese tipo Zerkorian tuyo está muerto".

		"Bueno, eso es desafortunado. A pesar de tu advertencia, nos hubiera gustado hablar con él. ¿Cuándo murió?"

		"Thomas, fue asesinado ayer en Baku en lo que el MI6 está llamando un golpe dirigido", respondió Harry, sonando irritado. "Vivía allí desde 1992 sin ser molestado, y de repente las autoridades azerbaiyanas afirman que es un agente armenio y es abatido a las 0300. Eso es una tontería. Awfully coincidental, ¿no te parece? Empiezas a preguntar por este tipo que prácticamente no existe, y es asesinado en una redada por la policía secreta azerbaiyana. ¿Qué es este tipo para ti? No sé qué está pasando, pero tú y esa chica tuya podríais estar en peligro".

		"¿Qué?" exclamó Thomas.

		"Sí, lo has oído bien. Muerto, asesinado ayer".

		"Unos segundos después de que Stefania y yo saliéramos de la residencia del Jeque en Roma, hubo ese atentado terrorista. Apenas conseguimos salir con vida. Luego hubo un incidente en Roma el domingo. Una mujer sacó una pistola a Stefania en el baño del teatro de ópera. Asumimos que era un intento de robo porque la mujer parecía centrada en el collar de Stefania, que es bastante valioso, pero la mujer no dijo nada a Stefania antes de dispararle. Afortunadamente, Stefania es bastante hábil para defenderse y la dejó fuera de combate".

		"Thomas, ¿de qué va todo esto? ¿Reportaste el ataque a Stefania?"

		"Es una historia bastante larga, y no tengo tiempo para discutirla ahora. No lo reportamos. En aquel momento nuestros pensamientos colectivos estaban en salir de la situación. Sin embargo, necesito que veas si puedes averiguar lo que puedas sobre el ataque a Stefania en Roma y también qué pasó con el Jeque. Después del ataque, desapareció. Vamos a querer hablar con él de nuevo".

		"Thomas, ¿entiendes que este Jeque es un objetivo, y por lo tanto, si lo ves, puedes convertirte en un objetivo también?" advirtió Harry, sonando frustrado. "Stefania también puede ser un objetivo. Las cosas se están poniendo peligrosas".

		"Entiendo eso. Podemos decidir si verlo si descubres dónde está, y más importante, cómo contactarlo".

		Viendo a Stefania salir de su habitación, Thomas se apresuró a     terminar la llamada.

		"Te llamaré".

		"¿Quién era?" preguntó Stefania con curiosidad.

		"Uno de mis socios de negocios. Permíteme vestirme y nos iremos a la casa de tu tío".

		 

		Leblon, Brasil, 5 de junio

		 

		Secándose el sudor de la frente, otro día caluroso y soleado pero húmedo en Río, Thomas subió al máximo el aire acondicionado en el Fiesta.

		Stefania conducía hacia Leblon desde el hotel en Río.

		"Entonces, ¿cuál es el plan para el viaje a casa de tu tío?" preguntó Thomas.

		"Pasaremos hoy en la casa grande de mi tío en Leblon", explicó Stefania. "El hermano de mi madre, el tío Mateus, al igual que mi abuelo, es médico. El tío Mateus tiene cincuenta y siete años y dirige una clínica privada en Río. Es uno de los cirujanos cosméticos más solicitados de Brasil. Su reputación abarca la mayor parte de América del Sur, y regularmente ve a pacientes de prácticamente todos los países del continente para diversos procedimientos cosméticos, pero principalmente para aumentos de senos y una cirugía de glúteos conocida como 'Levantamiento de Glúteos Brasileño'".

		"Eso es bastante impresionante", comentó Thomas con una ceja levantada.

		"El tío Mateus también se ofrece como voluntario en muchos hospitales católicos para realizar cirugías cosméticas gratuitas a niños con deformidades físicas, paladar hendido y cosas por el estilo. Mi tío está casado con mi tía Maricel, que también estará allí, por supuesto.  Mi mamá, Fernanda, vive en Ipanema, que está cerca pero no es tan prestigiosa como Leblon", confió Stefania.

		"¿Tienes primos?", preguntó Thomas.

		"Oh, sí", respondió Stefania. "Estoy segura de que mi tío invitará a todos a cenar. Tiene dos hijas, Gabriella, que tiene veinticuatro años, y Maria, que tiene veintinueve. Ella es médica y trabaja con mi tío en su clínica. Su hijo, Hércules, tiene veintiocho años y es oficial en la Marina de Brasil. Sin embargo, dudo que esté allí debido a sus obligaciones. Tendrías mucho en común con él. Es un católico devoto honrado por la iglesia de alguna manera, no estoy muy segura".

		"Es una lástima", comentó Thomas. "Me hubiera gustado intercambiar historias de servicio con Hércules. Siempre tengo curiosidad por el ejército en otros países".

		"Aquí está la calle", declaró Stefania.

		A ambos lados de la estrecha calle había grandes casas cerradas con muros, algunas con vallas en la parte superior. Algunos coches aparcados se apretaban en espacios junto a los muros entre las puertas de entrada.

		"Vaya, estas casas son todas bastante grandes para los estándares brasileños", dijo Thomas.

		"Ya casi llegamos", dijo Stefania.

		Stefania se detuvo en un acera junto a una puerta en el lado derecho, casi hasta la puerta misma. Bajó la ventanilla y presionó un código en el teclado. La puerta se abrió. Stefania entró y la puerta se cerró detrás.

		Aparcó el Fiesta en un patio interior delante de una de las cuatro puertas del garaje.

		"Este es un lugar bastante grande", comentó Thomas. "Si la casa no tuviera tres pisos, diría que tiene una especie de influencia de Frank Lloyd Wright".

		"Sí, es bastante horizontal. El tío Mateus diseñó la casa él mismo. Demolió las dos casas que estaban en este lugar y construyó esta", respondió Stefania.

		"Parece bastante seguro también. Los muros de hormigón que rodean este lugar deben tener al menos ocho pies de altura", dijo Thomas.

		"Sí, los afortunados en Brasil deben tomar las precauciones necesarias".

		"¿No querrás decir que los ricos en Brasil deben tomar las precauciones necesarias?", bromeó Thomas.

		"Muy gracioso, su gracia".

		Después de subir las escaleras para llegar a la terraza del segundo piso, a través de la puerta corredera de toda la sala Thomas finalmente vio cómo era el interior del lugar. No siendo fan de la arquitectura moderna, la casa estaba llena de líneas horizontales limpias y nítidas. El primer piso tenía un plan de piso abierto que se extendía hasta una enorme cocina, comedor, sala de estar y área de televisión, con una puerta corredera de toda la sala que daba acceso a una terraza y una piscina infinita con vistas al océano Atlántico al este.

		Cubriendo los suelos de hormigón pulido había alfombras blancas o negras, y las paredes blancas estaban adornadas con arte moderno de diversas calidades. Aparte de los crucifijos sobre cada puerta, no se podía encontrar ningún mueble o arte tradicional. Estilos art deco o posmodernistas llenaban el lugar.

		La familia de Stefania, que parecía estar tomando una bebida en el área de descanso, se levantó para darles la bienvenida.

		"Ah, debes ser Thomas. Soy Mateus, el tío de Stefania", dijo Mateus, saludándolo con un apretón de manos. Stefania fue directamente a abrazar a quienes Thomas supuso que eran su madre y su tía.

		"Encantado de conocerte, Mateus. Tienes una casa extraordinaria aquí. Muy única", dijo Thomas.

		"Nos gusta pensar eso", respondió Mateus.

		El teléfono celular de Mateus sonó.

		"Pido disculpas. Tengo que atender esta llamada. Vuelvo en un minuto".

		Durante el interludio, Thomas examinó a la familia de Stefania.   Delgado y guapo, Mateus parecía un médico exitoso, con piel de oliva y cabello gris peinado hacia atrás. Vestía un traje de lino blanco con un polo a rayas.

		Una mujer impactante, Fernanda saludó a Thomas vistiendo un tradicional Qipao chino con estampado floral hasta la rodilla. Fernanda claramente teñía su cabello de rubio, lo que resaltaba maravillosamente su piel de tono oliva y su figura curvilínea. Thomas se enteró de que había tenido varios procedimientos cosméticos que la hacían parecer quizás diez años más joven de lo que era.

		 

		Una pequeña morena, la tía Maricel de Stefania apareció igualmente impactante para una mujer de cincuenta y tres años, profundamente bronceada por sus días junto a la piscina y elegante en el mismo aliento. Llevaba un vestido tipo Bodycon de tirantes finos y escote en V, de color rosa, que acentuaba sus curvas.

		Thomas se acercó a Stefania.

		"Dios mío, me siento mal vestido con una camisa polo y khakis", Thomas susurró a Stefania.

		"No te preocupes, te ves bien", respondió ella en un susurro. "Sospecho que están tratando de impresionarte. No todos los días viene a visitar un duque".

		"Bueno, al menos tú te ves deslumbrante", respondió Thomas suavemente.

		"Gracias, su gracia", dijo Stefania suavemente, colocando sus manos en sus caderas. Llevaba un vestido blanco estampado que parecía ser similar al de Maricel. "La tía y yo estamos usando los diseños de mamá".

		"Ya veo", dijo Thomas, guiñándole un ojo a Stefania.

		Mateus preparó un almuerzo elaborado completo con un servicio que uno esperaría en un restaurante fino.

		"¿Trajo este personal de servicio para mí?" preguntó Thomas.

		"No, este es su personal regular, y su conductor y sirviente también funcionan como seguridad. El dinero abre muchas puertas en Brasil", respondió Stefania.

		"Lo diría yo."

		Stefania y Thomas llevaron trajes de baño y se relajaron junto a la piscina con su madre y otros familiares, mientras eran atendidos con cócteles por el personal de su tío.

		Desde el patio que rodea la piscina de agua salada, Thomas tomó una vista impresionante de la playa y el océano hacia el este. Después de terminar de nadar, relajándose en el jacuzzi con cócteles toda la tarde, Stefania y Thomas se cambiaron para la esperada fiesta de cócteles y cena.

		Toda la extensa familia de Stefania llegó más tarde en el día, sumando treinta y cinco personas. La fiesta y la cena duraron horas, y Mateus insistió en que Thomas y Stefania pasaran la noche y desayunaran con la familia por la mañana.

		La fiesta terminó en las primeras horas. Thomas, mirando la calle desde la terraza de la piscina después de la cena, notó un modesto coche hatchback de modelo tardío estacionado calle abajo con dos personas sentadas adentro.

		Le deseó a Stefania una buena noche, ya que ella compartía una habitación con su prima Gabriella. Lentamente, el personal limpió después de la fiesta, y las luces de la casa se apagaron una por una. A salvo dentro del complejo cerrado y vigilado de Mateus, ansiando dormir, Thomas se quedó dormido apenas tocó las sábanas.

		 

		Leblon, Brasil, 6 de junio

		 

		Empezando tarde la siguiente mañana, Stefania y Thomas se quedaron hasta después del almuerzo y se despidieron de muchos de los parientes de Stefania que viajaron para verla. Mateus intentó convencer a los dos para que se quedaran de nuevo para una cena más íntima con él, Maricel y Fernanda. Aceptando que no parecía haber ninguna urgencia con respecto a la reunión con el Obispo Gonzalvo, Stefania accedió a la solicitud de Mateus.

		Para su disgusto, Thomas llevaba la ropa del día anterior. Stefania se cambió a uno de los atuendos de su prima Gabriella. Mateus, Fernanda y Maricel se vistieron impecablemente como el día anterior.

		Mateus se acercó a un crucifijo bastante grande en la pared sobre una pequeña cómoda de caoba, lo descolgó de la pared, lo abrió, sacó una llave y desbloqueó la cómoda. Desde allí sacó una caja de puros y le entregó uno a Thomas.

		"¿Cubanos?" preguntó Thomas.

		"Los mejores", respondió Mateus, mientras encendía su puro con un encendedor ornamental que luego pasó a Thomas.

		Luego sirvió dos copas de coñac, le entregó una a Thomas y se dirigió al patio junto a la piscina.

		"Ven conmigo", le dijo a Thomas.

		Thomas lo siguió, mientras las damas se quedaban adentro.

		"¿Qué tan serias son las cosas entre tú y Thomas?" Fernanda preguntó a Stefania, comenzando lo que parecía ser un interrogatorio.

		"Realmente sólo nos conocemos desde hace unos diez días, pero parece que lo he conocido toda mi vida. Creo que estoy enamorada de él. Su familia es prominente en Inglaterra. Es rico. Su vida es verdaderamente increíble. Ha sido como vivir un cuento de hadas volando por el mundo en su jet privado, hoteles caros."

		"Lo hemos investigado. Es discreto, pero está en todas partes en internet", respondió Fernanda de manera práctica, copa de vino tinto en mano, "pero ¿qué piensa él de ti?"

		"Bueno, él no ha dicho cómo se siente aún. Me salvó la vida en Roma. Eso tiene que contar para algo."

		"¿Han dormido juntos?" Maricel preguntó bastante directamente.

		"No, ha sido un perfecto caballero, desafortunadamente", respondió ella.

		"O eso o está intimidado por ti Stefania", dijo Maricel. "Eres hermosa. Incluso los hombres más exitosos pueden ser disuadidos por una mujer hermosa. A veces tienes que tomar la iniciativa."

		"No puedo imaginar que ese sea el caso, pero hay un problema", advirtió ella.

		"¿Qué podría ser eso?" respondió Maricel.

		"Bueno, él es de una familia católica profundamente religiosa. Tanto él como su abuela me preguntaron si estaba debidamente iniciada en la fe, y mentí. Les dije que lo estaba. No sólo eso, les dije que me bautizaron en una iglesia en Roma. No estoy segura de cómo voy a deshacer estas mentiras. En ese momento no me importaba; estaba en busca de mi historia. Ahora importa mucho. Si le digo la verdad puede que me desprecie. Su abuela, la duquesa, seguramente me odiará."

		"Querida", Fernanda, tratando de consolar a su hija, dijo suavemente, "lo siento que nunca pasamos por el proceso contigo, pero sabes, tu padre y yo nos divorciamos, y fuiste trasladada de un lugar a otro. Ninguno de nosotros era particularmente religioso."

		"Mi jefe en Roma está buscando hacerme pasar por el proceso de iniciación de manera acelerada a través de sus conexiones con el Vaticano. Pero aún así, creo que eventualmente mis mentiras serán expuestas. ¿Qué haré? He logrado eludir la comunión cuando vamos a misa, pero eventualmente creo que saldrá a la luz, especialmente si las cosas avanzan al siguiente paso."

		"No debes perder la esperanza", continuó Fernanda. "Si este hombre vale la pena para ti, te ayudaremos. Tu tío tiene conexiones por su trabajo caritativo para la iglesia. También creo que una de sus clientas de cosméticos era sobrina de un cardenal, y apenas le cobró unos centavos."

		"¿Crees que Mateus puede pedirle un favor al cardenal?" Fernanda preguntó, sus ojos dirigiéndose a Maricel.

		"Oh, creo que el cardenal aceptará la llamada de Mateus. Hablaré con él esta noche", respondió Maricel.

		Stefania abrazó y besó a su tía.

		"Gracias, tía Maricel, pero Thomas no debe saber."

		"Por supuesto que no, querida."

		"Mientras tanto, mi hija, si aún no lo has hecho, debes empezar a vestirte de tal manera que Thomas te note, si me entiendes", agregó Fernanda.

		Con eso, las tres mujeres empezaron a reír.

		 

		#

		 

		Mientras tanto, en la terraza con las luces de Río brillando a lo lejos, Mateus y Thomas paseaban alrededor de la piscina.

		"Mateus, debo decir que me siento muy poco vestido y espero no haberte ofendido."

		"No, no. No me ofende, Thomas, a las mujeres siempre les gusta lucir lo mejor posible, especialmente con Fernanda siendo diseñadora. Y yo tengo una debilidad por los trajes de lino", respondió con acento inglés.

		"Debo agradecerte por tu increíble hospitalidad. Si esto es típico de una bienvenida brasileña, me quedo corto de palabras."

		"Entonces, Thomas, has estado viajando por todo el mundo con mi sobrina. ¿Qué tienes en mente para ella?" preguntó Mateus.

		Thomas, sorprendido por el enfoque directo de Mateus, hizo una pausa antes de responder. Se apoyó en la barandilla con las luces de la ciudad brillando en el cielo nocturno y el mar más allá y se aclaró la garganta.

		"Mateus, ¿puedo hablar libremente?"

		"Por favor, hazlo."

		"Debes ver, después de pasar estos últimos diez días más o menos constantemente con Stefania, he desarrollado un afecto extremo, un amor por ella que es innegable. La amo con todo mi corazón. Pero usted debe darse cuenta, como un hombre de la riqueza y la posición, hay muchas mujeres por ahí que son menos que puro de corazón. La mayoría de las mujeres con las que he salido estaban interesadas en mi riqueza, mis recursos. Les interesaba lo que yo podía proporcionarles, no mi corazón".

		"La precaución a veces puede ser malinterpretada por una mujer como timidez o desinterés", señaló Mateus. "Esto es particularmente cierto cuando el hombre tiene la ventaja. Deberías ser directo con ella".

		"Somos católicos devotos", continuó Thomas, "y nuestra fe es importante no solo a nivel espiritual personal, sino que se eleva por encima de eso debido a mi posición en mi país, mi servicio a mi soberano y mi servicio a mi iglesia. Debo ser cuidadoso al elegir una pareja. Es útil que ella sea católica. Parece que Stefania y yo fuimos hechos el uno para el otro, pero debo estar seguro de que no es un capricho pasajero, y que ella, al igual que yo, siente una conexión profunda y química. Ella es realmente la mujer más inteligente, interesante y encantadora que he conocido. Espero no estar siendo impertinente. ¿Entiendes?"

		Mateus dio un sorbo a su coñac y una calada a su puro cubano.

		"Entiendo más de lo que sabes", admitió Mateus, gesticulando con su puro. "Maricel y yo hemos estado casados durante treinta y un años. No todos han sido fáciles, pero lo que hace que funcione es que tenemos una conexión. Ella es la mejor amiga de mi hermana Fernanda. Este tipo de conexiones, química como dices tú, marcan una gran diferencia. Fuimos hechos el uno para el otro. Oh, hemos pasado por tiempos difíciles, pero ella estuvo allí para mí y yo estuve allí para ella. Debes estar seguro. Stefania es una mujer excepcional. Puedo decirte que ella es pura de corazón, no es superficial. Tenga en cuenta que la quiero como si fuera mi propia hija. Por favor no la lastimes".

		"Te puedo decir mientras estamos aquí, Mateus, que no podría pensar en lastimarla. Ella significa mucho para mí".

		Thomas se acabó el resto de su coñac.

		Los hombres, terminados con sus puros y conversación, admiraron las luces de Río desde el patio y la luna creciente reflejada en el océano a lo lejos.

		Thomas se inclinó sobre la barandilla y observó la calle debajo frente a la casa de Mateus.

		"La calle está desierta. Todos los autos se han ido", dijo.

		Los hombres volvieron a la casa desde el patio de la piscina, puros en mano, a través de las puertas correderas de vidrio de la habitación.

		Mateus y Maricel convencieron a la pareja, así como a Fernanda, de que se quedaran otra noche en Leblon.

		

	
		 

		Capítulo 13

		Aparecida, Brasil, 7 de junio

		 

		D

		espués de desayunar con la madre, la tía y el tío de Stefania, Thomas intentó llamar al obispo Gonzalvo por adelantado para ver si había regresado. No contestó. Stefania acordó que volverían a hacer el viaje de cuatro horas a Aparecida para ver si el obispo había regresado. Thomas, después de haber descansado dos días enteros, tenía la intención de finalmente completar la tarea en cuestión.

		Al llegar a la casa de retiro del sacerdote en Aparecida, la pareja se dirigió al apartamento del obispo. Llamaron a la puerta y fueron recibidos por la misma ama de llaves de antes, que se encontraba en el patio.

		"Lo han perdido, desafortunadamente. Murió anoche. Lo encontré esta mañana en su cama, rígido como una tabla".

		"¿Qué?" Thomas, ahora sorprendido, preguntó emocionado, "¿Qué pasó?"

		"¿Qué pasó?", respondió incrédula y encogiéndose de hombros la ama de llaves, repitiendo la pregunta de Thomas. "Era un anciano. Murió en su sueño en su cama. ¡Todos deberíamos tener tanta suerte! Su misa fúnebre es a las 1000 de mañana en la Igreja de São Benedito".

		"Malditamente peculiar", dijo Thomas mientras se frotaba la barbilla. "¿Podemos ver su habitación?" Thomas preguntó a la ama de llaves.

		"Claro. No tenía mucho; era un jesuita. Está desbloqueado, pero volveré. Tengo otras habitaciones que limpiar. Su sobrino viene mañana desde Florianopolis para recoger sus cosas".

		"¿Por qué estaba desbloqueada su puerta?" Stefania, también curiosa, preguntó.

		"Hah", respondió la vieja ama de llaves con una exhalación. "Los hombres que viven aquí son todos viejos sacerdotes. No roban. La mayoría no tiene mucho. Bloquean sus puertas cuando están fuera, pero cuando están en casa, realmente no. Muchos se visitan regularmente. Entran".

		El ama de llaves gesticuló hacia la puerta con su barbilla.

		Entrando al pequeño apartamento, Thomas encendió el interruptor de la luz. La habitación tenía paredes de yeso blanco con vigas de madera en el techo, con dos ventanas, una al lado de la puerta que daba al patio y una en la parte trasera de la habitación que daba a la calle, ambas enmarcadas por viejas cortinas blancas.

		Una cama con marco de hierro estaba a la derecha con una mesita de noche junto a ella debajo de la ventana y un cofre de madera contra la pared opuesta. Junto a la ventana que daba al patio había una pequeña mesa de comedor con dos sillas en una acogedora cocina.

		Encima del cofre de madera había algunas fotos enmarcadas del obispo con amigos, familiares y una foto con el papa, un pequeño crucifijo erguido, y encima del cofre colgaba una copia litográfica de la Última Cena de Leonardo di ser Piero Da Vinci. El colchón, completamente desnudo, no tenía sábanas ni cobertores de cama. En la mesita de noche una impresión de la virgen y el niño estaba apoyada en un pequeño soporte de madera. Un gran crucifijo había sido fijado a la pared sobre la cama junto a la ventana.

		Thomas abrió el cajón de la mesita de noche y miró dentro.

		"Solo hay una biblia, un libro de oraciones y un conjunto de rosarios", comentó Thomas. "Este obispo llevó una vida simple, eso es seguro. Si Gonzalvo guardaba cosas importantes, ¿dónde podría esconder algo un jesuita?", preguntó Stefania mientras miraba alrededor de la habitación austera. "¿Dónde podría ser eso?"

		Thomas observó a Stefania mirando pensativa el gran crucifijo en la pared.

		"Ese crucifijo es bastante grande. ¿No es similar al que vi en casa de tu tío?", preguntó.

		"Sí, parece ser del mismo tipo. Esos son algo comunes en Brasil. La parte superior se desliza y hay agujeros en la cruz para que se convierta en un portavelas si lo pones plano sobre una mesa. Después de deslizar la parte superior, hay un compartimento en el interior para las velas. Mi tío sacaba las velas y solía esconder la llave de su humidor para evitar que el personal contratado hurtara sus habanos".

		"Un lugar perfecto para esconder cosas que no quieres que se encuentren", murmuró Stefania lo suficientemente suave como para que Thomas lo oyera.

		Ella quitó el crucifijo de la pared, deslizó la parte superior.

		"¿Ves?", dijo ella.

		Mirando en el plenum, Thomas y Stefania observaron algunos papeles viejos, incluyendo un sobre azul plegado metido en la grieta, probablemente de unos diez pulgadas de largo por una pulgada de ancho y una pulgada o así de profundidad.

		"Hmm, ¿qué hay aquí?", preguntó Stefania.

		Al quitar los papeles, comenzó a desdoblarlos, sacando el papel del sobre azul. Thomas, ahora curioso, se puso a su lado para observar el hallazgo. Antes de que pudiera ver los documentos, Stefania metió los papeles en su bolso de hombro, volvió a montar el crucifijo y lo colgó de nuevo en la pared.

		"Vamos, rápido", ordenó ella.

		Thomas la siguió fuera de la puerta. Stefania se echó hacia atrás por la aparición inesperada de la ama de llaves.

		"El velorio es a las 1400 de hoy. Puedo darles indicaciones", observó la ama de llaves.

		"No, gracias", respondió Thomas y preguntó, "¿Por qué se quitó la cama?"

		"Bueno, ya sabes cuando alguien muere, se alivian. Las sábanas estaban sucias".

		"¿Había alguna sangre?", preguntó Thomas. "¿Hicieron una autopsia?"

		"No, yo lo encontré, no vi ninguna. Autopsia, hah. Estás loco. ¡Murió de viejo!"

		"Señora, aparte de nosotros, ¿ha venido alguien preguntando por el obispo últimamente?"

		La ama de llaves se detuvo por un momento.

		"Bueno, ahora que lo pienso, el día antes de que ustedes llegaran por primera vez, dos caballeros estaban preguntando por el obispo, pero les dije lo mismo que a ustedes; él estaba fuera y yo no sabía a dónde había ido".

		"Una pregunta más. ¿Hay alguna posibilidad de que haya cámaras de seguridad?" preguntó Thomas.

		"Debe estar bromeando", respondió la ama de llaves con una risa.

		Thomas y Stefania entonces se giraron rápidamente y caminaron hacia la puerta del patio.

		Stefania miró hacia atrás a la ama de llaves.

		"Muchas gracias por su ayuda. Por favor, transmita nuestro pésame a la familia", dijo.

		"¿Quién preguntaba?", gritó la ama de llaves a Thomas y Stefania, que ya casi estaban fuera del patio.

		Thomas y Stefania no respondieron. Los dos caminaron rápidamente hacia su coche. Stefania saltó al asiento del conductor, arrancó el motor y pisó el acelerador. El coche aceleró con un chirrido de los neumáticos.

		"Me pica la curiosidad, Thomas. ¿Por qué todas las preguntas?", preguntó ella.

		"Stefania, ¿qué son los documentos que tomaste?", respondió Thomas.

		"Permíteme encontrar un lugar para estacionar y podemos verlos juntos. Creo que al menos la primera página es pertinente."

		Conduciendo varios kilómetros hacia Rio, Stefania se detuvo en una tranquila calle lateral en el pueblo de Guaratingueta. Sentada en el coche, sacó los papeles doblados de su bolso y los desdobló. Thomas pudo ver que la primera página tenía el sello de la Santa Sede en la parte superior, pareciendo ser una nota escrita a mano en latín, que Stefania leyó en voz alta a Thomas,

		"‘En este vigésimo sexto día de septiembre en el año de nuestro Señor mil novecientos setenta y ocho, yo, Sumo Pontífice, otorgo el título de Cardenal Presbítero de la Santa Iglesia Romana al Obispo Affonso Gonzalvo de la Compañía de Jesús, a quien tengo muy cerca de mi corazón’. Firmado ‘Sumo Pontífice’. Así que Gonzalvo era el cardenal secreto del que hablaba LaCroix. ¿Por qué fue hecho cardenal en secreto?"

		Thomas examinó el documento.

		"Hmm, el 26 fue dos días antes de la muerte del papa. Esto no puede ser una coincidencia. ¿Qué son los otros documentos?"

		Stefania sacó los papeles del sobre azul.

		"Estos parecen ser mucho más antiguos; están en inglés", observó.

		Thomas miró desde el asiento del pasajero mientras Stefania digería el documento, pero no pudo verlo en su totalidad. Después de que Stefania terminara de leer la primera página, rápidamente pasó a la segunda, unida a la primera por un viejo clip.

		"Se mató a sí mismo", susurró, luego repitió la frase en voz alta mientras dejaba los papeles en su regazo. "Se mató a sí mismo. ¡Se suicidó! Ahora todo tiene sentido. Leyó la profecía de Fátima sobre el antipapa. Después de leer esto, no creía que él era el papa."

		"Bueno, ¿qué es entonces?" Thomas, increíblemente curioso, demandó.

		Pasándole el documento a Thomas, Stefania miró a través del parabrisas del coche a la calle más allá, estupefacta, como si estuviera en shock.

		"Se mató a sí mismo porque no creía que era el papa", murmuró, hablando en voz baja. "De hecho, si esto es correcto, no era el verdadero papa."

		Revisando rápidamente la primera página, Thomas luego pasó la página del viejo documento.

		"¿MI6? Dios mío, asumiendo que esto es genuino, sí". Thomas consideró lo que había leído. "Esto es tan extraordinario, casi increíble."

		"Nombró a Gonzalvo cardenal secreto porque probablemente cuestionó su autoridad para crear un cardenal", Stefania reflexionó en voz alta con un tono solemne. "Cuestionó su autoridad como papa. No quería destrozar la iglesia. En lugar de causar un cisma, se suicidó por sobredosis. Confió la información a Gonzalvo. ¿Por qué Gonzalvo no destruyó estos documentos, sin embargo? La reunión del papa con Siri debe haber tenido algún significado."

		"Los jesuitas hacen un voto especial de obedecer al papa", especuló Thomas. "Así que Gonzalvo obedeció a quien creía que era el papa, o tal vez al papa al que había jurado lealtad. Según este documento, que parece datar de 1958, el Cardenal Siri fue elegido papa en el cónclave de 1958 y tomó el nombre papal de Gregorio XVII. Si ese es el caso y nunca renunció ni renegó del papado, entonces el papa no era un verdadero papa, ni tampoco ningún papa elegido después de 1958. Incluso entonces, si fueron elegidos por cardenales nombrados por un antipapa, sus elecciones no serían canónicamente válidas. ¿Por qué MI6 estaba espiando el cónclave de 1958? ¿Y cómo obtuvo esta información?"

		Stefania levantó el sobre azul.

		"Este debe ser el sobre al que se refería LaCroix."

		Haciendo una pausa por un momento, Thomas luego soltó una exclamación, dándose una palmada en la frente con su mano derecha.

		"Dios mío, lo recuerdo ahora, la llamada 'Tesis Siri'", añadió.

		Stefania entrecerró los ojos.

		"¿Y qué demonios es la 'Tesis Siri'?", preguntó.

		"Bueno, ciertos grupos sedevacantistas creían que Siri fue elegido papa en 1958. Siempre pensé que era una leyenda urbana. En los círculos sedevacantistas se conocía como la 'Tesis Siri'. No puedo creer que lo olvidara por completo. No recuerdo los detalles, pero la mayoría de los fieles no le dieron crédito. Hay supuestas cuentas factuales, pero todos asumimos que eran basura."

		"¡Fascinante! A menudo hay algo de verdad detrás de la mayoría de los rumores", señaló Stefania.

		"Basándonos en lo que ocurrió, es razonable suponer que el papa creía que la información era verdadera, que Siri fue elegido papa y no renunció al papado. ¿Qué sucedió cuando el papa se encontró con Siri? Debemos volver a Roma de inmediato y tratar esto con Rodolfo. Veamos qué puede hacer al respecto. No creo que debamos hacerlo por teléfono."

		"Sí", estuvo de acuerdo Stefania, luego hizo una pausa. "No." Hizo otra pausa. "Quiero decir, lamento que tengamos que quedarnos un día más, o al menos hasta mañana por la mañana. Tengo algunos asuntos importantes que atender con mi tía y mi tío por la mañana. Podemos empacar nuestras cosas y puedes quedarte en casa de mi tío y ocuparte de cualquier asunto que puedas tener, o puedes ir a montar con mi prima Maria. Ella tiene caballos."

		"¿Es tan importante?"

		"Sí, lo es. Desean pasar un tiempo a solas conmigo, y yo les prometí que lo haría. Mejor guardemos esto en un lugar seguro."

		Doblando los documentos, Stefania los colocó en un bolsillo lateral de su bolso.

		Thomas aceptó la explicación de Stefania sin cuestionar.

		"Bueno, será mejor que nos vayamos entonces", dijo.

		Arrancando el coche de nuevo, Stefania salió de la calle lateral hacia la carretera principal hacia Río. Después de unas pocas millas, una vez asimilada la naturaleza de los documentos, Thomas se sinceró con Stefania.

		"Stefania, querida, hay algo que debo decirte."

		"¿Que te gusta mi personalidad chispeante?" Stefania respondió de manera ligera.

		"Bueno, sí, naturalmente, entre otras cosas, pero temo por nuestra seguridad. Escucha, hice que investigaran a Zerkorian. Parece que era un agente o espía búlgaro o algo así. Y fue asesinado el otro día en Bakú en circunstancias sospechosas. Eso, combinado con el ataque al jeque, el ataque a ti en Roma, y la muerte del obispo Gonzalvo, me hace pensar que hay mucho más en esto, y alguien quería silenciar a estas personas. No quiero que corras peligro."

		"Fue amable de tu parte investigar a Zerkorian para mi historia. Nos habría gustado entrevistarlo a continuación. Si este es el documento que Zerkorian le dio al papa, no puedo imaginar las posibilidades. Sin embargo, el documento está en inglés y parece haber venido de MI6. Tenemos que resolver todo esto."

		"Supongo. ¿Cuál es tu explicación?", preguntó Thomas.

		"La mujer que me atacó estaba obviamente mirando mi collar. El ataque al jeque fue porque había sido objetivo durante años, y Gonzalvo era viejo. La ama de llaves misma dijo que murió de viejo, probablemente de un ataque al corazón, quizás de un derrame cerebral. Si este Zerkorian era un espía o algo así, podría haber sido asesinado por otras razones. ¿No crees que estás siendo paranoico?"

		"Bueno, tu respuesta no es lo que esperaba, pero esa es una cualidad encantadora en ti, querida; eres algo impredecible. Pero incluso los paranoicos tienen razón de vez en cuando."

		Stefania sonrió.

		"¿Es mi imprevisibilidad algo que amas de mí, hmm?", preguntó.

		Thomas, pensando por un segundo, miró a Stefania.

		"Sí, sí lo es, y por cierto, ¿no crees que ya es 'nuestro' proyecto?"

		Volviéndose hacia Thomas, Stefania le mandó un beso.

		"Sí, supongo que sí."

		Thomas colocó su mano izquierda en la rodilla derecha de Stefania mientras ella conducía.

		"Además, dado lo que hemos descubierto", dijo Stefania, "estoy empezando a pensar que LaCroix tiene más información de la que nos está diciendo. Como sedevacantista, puede que esté ocultando algo. Tal vez deberíamos tratar de contactarlo de nuevo ahora que tenemos más información."

		"Sí", estuvo de acuerdo Thomas, "cuando volvamos".

		El sol del final de la tarde se acercaba al horizonte occidental. El cielo color mandarina presagiaba una noche tranquila. El viento cálido soplaba salvajemente a través de las ventanillas abiertas del coche, revolviendo la larga melena negra de Stefania. El sol desde el oeste creaba una hermosa silueta de su perfil. Thomas miró a Stefania con admiración antes de reclinarse en su asiento de coche, quedándose dormido, con la mano en su rodilla.

		 

		Río de Janeiro, Brasil, 8 de junio

		 

		Al entrar en la Igreja de Nossa Senhora do Monte do Carmo da Antiga Sé, Stefania se detuvo para admirar la ornamentada talla dorada del interior de la catedral, que le daba una apariencia rococó. Un largo pasillo central llevaba al altar mayor, brillantemente iluminado. El olor de las velas ardiendo y el tenue sentido del incienso de ceremonias pasadas parecían impregnar el aire del interior. Aunque fuera hacía calor y era húmedo, el aire fresco del interior le provocaba escalofríos en los brazos desnudos de Stefania. Nunca había visitado esta catedral antes, pero imaginaba que podría haber estado igualmente en Portugal.

		Un anciano de estatura corta y discurso incisivo, vestido con una casulla dorada y un solideo rojo, apareció desde una puerta lateral detrás del altar.

		Mateus se acercó a él.

		"Buenos días, su eminencia. No puedo decir cuánto agradezco yo, y también mi sobrina, este increíble favor."

		"Mateus, es lo menos que puedo hacer por ti, después de todo lo que has hecho por mi familia y por la iglesia. Si tu sobrina quiere ser parte de la iglesia tan desesperadamente, no puedo negarme a tu petición."

		"Permítame presentarle a mi sobrina y futura ahijada, Stefania, a mi hermana y su madre Fernanda, y a mi esposa Maricel, a quien ya conoce, que será la madrina de Stefania. Señoras, les presento a mi viejo amigo Henriques, el cardenal Metz, actual arzobispo de Minas Gerais, pero tal vez papa algún día, ¿eh?"

		Mateus compartió una risa con el cardenal.

		"Su eminencia", dijeron las tres mujeres, saludando al cardenal más o menos al unísono.

		Stefania entendió que Mateus había organizado su iniciación en la iglesia esa mañana, y nada menos que por el arzobispo de Minas Gerais.

		 

		#

		 

		Después de organizar el vuelo de regreso a Roma, Thomas se quedó en el patio admirando el brillante océano bajo el sol del mediodía desde el patio de la piscina. Buscó entre los contactos de su teléfono y llamó a Harry.

		"Harry, ¿pudiste localizar al Sheikh o averiguar algo sobre la mujer que atacó a Stefania en Roma?"

		"Tengo poco que informar, compañero. El Sheikh ha desaparecido literalmente, y el ataque en el baño del salón de música; bueno, mis fuentes me dicen que la Polizia di Stato en Roma encontró un agujero de bala en el basurero, una bala, una ronda de calibre cuarenta, alojada en la pared detrás de él, y un par de zapatos de charol negro de talla ocho en el suelo."

		"Eso ciertamente coincide con lo que vi", comentó Thomas.

		"No se encontró ninguna arma", continuó Harry. "Pero hay un video de CCTV de una morena, probablemente Stefania, entrando en el baño, seguida de una rubia, luego aproximadamente cinco minutos después un tipo en chaqueta de noche, ese serías tú, compañero, con la chica morena saliendo del baño, ambos mirando hacia abajo, y saliendo del salón. Menos de cinco minutos después, una rubia un tanto despeinada y golpeada salió del baño y del lugar con un pequeño bolso en la mano. Tienen una toma más clara de la rubia porque miró directamente a la cámara de CCTV al salir. Por supuesto, no hay video del interior del baño."

		"¿Hay alguna manera de que puedan identificarme o identificar a Stefania?" preguntó Thomas.

		"No lo creo", respondió Harry. "El video de CCTV está demasiado   lejos aparentemente para proporcionar una identificación decente de todos los involucrados, excepto tal vez la rubia. La policía no fue alertada durante algún tiempo porque el personal del lugar descubrió el agujero de la bala cuando limpiaban el baño después de que el concierto había concluido. No había huellas dactilares en el baño porque había sido limpiado a fondo. Al principio se pensó que los zapatos de la mujer se habían dejado por accidente."

		"¿Y la pistola? ¿Cómo consiguió llevarla al lugar?" Thomas preguntó a Harry.

		"La Polizia no cree que la chica llevó la pistola al lugar en el momento del evento; habría sido descubierta durante la búsqueda de bolsas de rutina. Creen que fue guardada en el lugar y recuperada más tarde. La policía está interrogando al personal de limpieza del salón y a cualquier otra persona involucrada pero aparentemente no han encontrado nada, al menos hasta ahora. Deberías considerarte afortunado, viejo amigo."

		"Entendido. ¿Puedes investigar a este obispo Alfonso Gonzalvo de Aparecida, Brasil? Vinimos aquí para ver al obispo y, cuando finalmente llegamos a su apartamento, había muerto, ostensiblemente de causas naturales. Muy raro, en efecto."

		"Revisaré a Gonzalvo para ti, pero todavía me preocupa tu seguridad. Con todo lo que ha pasado, su muerte suena terriblemente coincidente. Una vez más, te sugeriría que contrataras guardaespaldas. Yo puedo organizarlo."

		"Déjame pensar en los guardaespaldas y te responderé. Hazme saber lo que descubras sobre Gonzalvo. Por ahora nos estamos quedando en el lugar del tío de Stefania, y él tiene seguridad."

		"¿Cómo te estás llevando por lo demás?" preguntó Harry.

		"Es bastante agradable aquí, pero extraño a la abuela, a Connie, y la seguridad de Haverford."

		"Entendido. Mantente a salvo, amigo."

		Thomas, sudando ligeramente, pensó en la advertencia de Harry.

		¿Qué pasa si realmente estamos en peligro? ¿Pero quién podría saber lo que encontramos aparte de tal vez LaCroix? Claramente Rodolfo y su esposa están más allá de sospecha, ¿o no? ¿Y quién recurriría al asesinato?

		Al regresar a la casa poco después de las 2 en punto, Stefania, Maricel y Mateus aparecieron con algunas bolsas de compras llenas de ropa. El grupo también había almorzado. Thomas asumió que la tía y el tío de Stefania la llevaron de compras y a un último almuerzo íntimo antes de que ella se fuera.

		El jet estaría listo para partir nuevamente a Roma alrededor de las 4, así que, después de despedirse de Mateus y Maricel, se dirigieron al aeropuerto para el largo vuelo de regreso. Esperando llegar a la mañana siguiente, Thomas tenía la intención de descansar en el vuelo.

		#

		 

		Antes de que el jet despegara, Stefania envió un mensaje de texto a Rodolfo,

		UN GRAN DESCUBRIMIENTO EN BRASIL, VOLVEMOS ESTA NOCHE, TE VERÉ A LAS 09:00 MAÑANA PARA HABLAR

		Recibió un mensaje de texto de Rodolfo,

		GENIAL, TE VEO A LAS 9 EN EL JOURNAL

		

	
		 

		Capítulo 14

		Roma, Italia, 9 de junio

		 

		S

		tefania y Thomas durmieron la mayor parte de la noche en el vuelo de regreso a Roma, llegando en una mañana cálida y soleada de sábado. El coche de Thomas los dejó en su hotel. Después de cambiarse de ropa, refrescarse y almorzar en el hotel, dieron un corto paseo hasta las oficinas del Journal en la Via Veneto. Un día cálido y ventoso, Stefania llevaba su cabello recogido en una coleta.

		"¿Ves a la joven turista rubia y delgada? Nos ha estado siguiendo por la Via Veneto desde el hotel", Thomas susurró a Stefania.

		"¿Estás seguro?" preguntó Stefania, también ahora observando a la mujer.

		"¿Es esa la mujer que te atacó en el concierto?"

		"No lo creo, pero está demasiado lejos."

		Al llegar a las oficinas del Journal, Stefania echó un vistazo rápido a la mujer rubia.

		"Ella es una turista", afirmó Stefania. "Mira, simplemente está sentada en el café hojeando su guía turística".

		"Un poco extraño que eligiera esa cafetería al otro lado de la calle de las oficinas del Journal para tomar un espresso cuando ya hemos pasado por media docena", contraatacó Thomas.

		Stefania rodó los ojos.

		Stefania, con Thomas a rastras, llegó a las desiertas oficinas del Journal donde Rodolfo y Sofia les estaban esperando. Al entrar en las oficinas de Rodolfo, Thomas cerró las ventanas y las persianas. Rodolfo, pareciendo confundido, no objetó.

		"¿Y bien?", Rodolfo, con las manos en alto, con algo de inflexión en su voz, preguntó.

		"Fuimos a Aparecida a visitar al obispo que estaba de vacaciones", explicó Stefania, "y la ama de llaves no sabía cuándo volvería. Luego pasamos un par de días con mi familia en Río, y cuando regresaron a visitar al obispo, aparentemente había muerto de causas naturales. Thomas investigó a Zerkorian, y recientemente Zerkorian fue asesinado en Baku bajo circunstancias sospechosas. Eso, junto con el ataque al jeque y la muerte del obispo, lleva a Thomas a creer que todas estas ocurrencias no son coincidencias".

		"Lo siento, pero soy escéptico de que estos eventos estén todos conectados de alguna manera", respondió Rodolfo, "pero aún tengo curiosidad por lo que ustedes dos descubrieron en Brasil".

		"Tiendo a estar de acuerdo", dijo Stefania. "Lamentables coincidencias, nada más".

		Decidiendo no resumir lo que descubrieron, Stefania sacó los documentos de su bolso y se los entregó a Rodolfo.

		"Encontramos estos escondidos en la habitación del obispo. Deberías leerlos".

		Rodolfo se puso sus gafas de lectura y comenzó a examinar los documentos, con Sofia leyendo por encima de su hombro. Después de haber completado la tercera página, sus manos se aflojaron, casi dejando caer los papeles al suelo de parquet de madera.

		"¡Ah, Madonna! Si esto es cierto... pero ¿cómo podría ser? ¿Cómo podría haberse mantenido en secreto todos estos años?" murmuró suavemente.

		Se quitó las gafas, las manos en la cabeza.

		Thomas intervino.

		"Sí, si esto es cierto, si estos documentos son auténticos, podría desgarrar por completo el tejido de la iglesia. Significa que no ha habido un papa legítimo desde que murió el Cardenal Siri en 1989 y todos los papas nombrados después de 1958 fueron antipapas".

		"Si lo que contiene el comunicado del MI6 es verdadero o no, no es el problema", postuló Stefania. "El comunicado del MI6, si el papa lo leyó, combinado con la parte restante de la profecía de Fátima de que habría un falso papa, le llevó a creer que él no era el verdadero papa. Incluso la profecía de San Malaquías no alude a este papa. El papa se reunió con el Cardenal Siri durante este periodo. Si Siri confirmó que él fue, de hecho, elegido y no había renunciado al papado, quizás para salvar a la iglesia el papa se suicidó. Así es como lo veo".

		"Pero", preguntó Rodolfo, "¿cómo saben que estos documentos son auténticos?".

		"Así que", respondió Stefania, "claramente el documento del MI6 está fechado en 1958 y francamente parece ser de esa época. La carta del papa creando a Gonzalvo como un cardenal in pectore está fechada en 1978 y puede ser fácilmente autenticada comparando la letra con la del papa. El papa confiaba en Gonzalvo debido a su juramento dado como jesuita, y él no era un jesuita ordinario; él era el superior provincial de Brasil. Sin embargo, hasta donde podemos decir, aparte del jeque, el único vínculo restante con todo esto es el monseñor LaCroix. Thomas y yo no creemos que estuviera siendo completamente sincero, y queremos hablar con él de nuevo".

		"Curiosamente", Rodolfo, todavía algo solemne, murmuró en un italiano arrastrado, "tengo una breve nota que el Santo Padre me escribió en septiembre de 1978 comentando un artículo que yo escribí en el Journal en ese momento".

		Caminando hacia su estantería, sacó su biblia personal y desplegó una única hoja de fino papel tejido y la comparó con la carta del apartamento del obispo Gonzalvo.

		"Idénticas. El membrete y el sello son idénticos, el papel es idéntico, y la tinta, la escritura y la firma son idénticas. Que Dios tenga misericordia de él", dijo Rodolfo mientras miraba hacia arriba y algo dramáticamente hacía la señal de la cruz.

		"¿Puedo ver la carta?", preguntó Thomas.

		Rodolfo se la pasó con delicadeza, su mano temblaba con temblores.

		"¿Puedo quedarme con esto por ahora?".

		"Puedes", Rodolfo consintió en voz baja.

		Recogiendo todos los documentos, Stefania los dobló y los metió en su bolso.

		"Nos gustaría encontrarnos de nuevo con LaCroix. También pensamos que el jeque sabe más, pero no puedo imaginarme que vayamos a saber de él pronto. ¿Has tenido noticias de él?", preguntó ella.

		"No, silencio, como si hubiera desaparecido del planeta", respondió Rodolfo, claramente angustiado, en un apenas audible dialecto abruzzese italiano. "No debería hacer que sigan adelante. Deberíamos parar ahora. Pero si este LaCroix tal vez tiene información de que esto es falso, que la información en los papeles es incorrecta, eso resolvería muchas cosas. Incluso si el papa se quitó la vida, si el contenido de los papeles es incorrecto, o los papeles mismos son falsificaciones".

		"Si los documentos son auténticos", añadió Thomas, "la Iglesia Católica Romana no sólo está sin un papa verdadero, un papa legítimo no podría ser elegido porque todos los cardenales electores desde 1958 están ahora muertos. A menos, por supuesto, que Siri hubiera creado cardenales. Pero, ¿quién sabría si eso ocurrió? Incluso así, ¿cuántos podrían seguir vivos o tener la edad de votar más de veinte años después de su muerte? Y todos pensábamos que los sedevacantistas eran chiflados".

		"¿Cómo encontrarán a LaCroix?", preguntó Rodolfo mientras miraba a Stefania y Thomas.

		"LaCroix tiene una cuenta de redes sociales que actualiza de forma remota y rutinaria. Aparentemente, es activo en los círculos sedevacantistas", respondió Thomas. "Según sus publicaciones recientes, está en Birmingham en una peregrinación a San Juan Enrique Newman, donde está visitando la catedral de San Chad y el oratorio de Birmingham. Dice que estará fuera de contacto hasta después de las vísperas de mañana. Vamos a volar allí hoy y esperamos encontrarnos con él en la misa de peregrinación en la catedral mañana por la mañana. Conozco ambos lugares".

		"Ya veo", dijo Rodolfo en voz baja. "Es una lástima que el jeque no fuera de ayuda. Tengo que imaginar que él sabía lo que realmente pasó".

		"En efecto", añadió Thomas. "Lo único que todavía no puedo entender es el enigma del jeque. Dijo algo acerca de 'cuando encuentres al que no era quien creía ser', o algo así, 'entonces la respuesta estará en la palma de tu mano'. Suponiendo que ahora hemos descubierto que el papa no era el verdadero papa, ¿qué significa el resto del enigma? Quizás nuestro encuentro con LaCroix arroje alguna luz. Lo que también es interesante es que pensamos que el asistente del camarlengo, Zerkorian, le entregó los papeles al papa, pero luego descubrí que Zerkorian era posiblemente un agente búlgaro. ¿Qué estaría haciendo con documentos del MI6?".

		"Mmm", respondió Rodolfo solemnemente, con su mano en su frente.

		Sofia frotó la parte trasera del cuello de Rodolfo.

		"Rodolfo y yo iremos a la santa misa mañana y rezaremos por ambos. Esperamos que regresen con buenas noticias", dijo Sofia.

		#

		 

		Stefania salió de las oficinas del Journal caminando de la mano con Thomas de regreso a su hotel.

		"Una vez que volvamos al hotel, nos prepararemos para partir hacia Fiumicino por la mañana hacia Birmingham. Notificaré a los pilotos por mensaje de texto", dijo Thomas.

		"Sí, esperamos poder localizar a LaCroix", respondió Stefania.

		Stefania, olvidando brevemente la tormenta de intriga en la que se había metido, se detuvo bajo la sombra de un Plátano de Londres frente a Santa Maria della Concezione dei Cappuccini, la iglesia donde supuestamente recibió los sacramentos.

		Debo sincerarme con Thomas. Decirle la verdad sobre todo.

		"Entonces aquí es donde la joven Stefania recibió su confirmación", bromeó Thomas a Stefania.

		Stefania contrarrestó: "Acerca de eso—"

		Antes de que pudiera terminar la oración, Thomas la besó apasionadamente. Stefania sostenía sus mejillas con sus manos. Las manos de Thomas se colocaron suavemente en sus caderas. La sensación del momento absorbió a Stefania. Ahora, en su propio mundo privado, como tantos amantes cruzados por las estrellas en la Ciudad Eterna, Stefania evitó hacer su confesión.

		

	
		 

		Capítulo 15

		Smolensk, Rusia, 9 de junio

		 

		S

		vetlana recibió un mensaje de texto codificado de Stasevich que decía F 1100. Esto significaba que Stasevich quería reunirse con Greschenko y Lenov en una pista de aterrizaje civil no utilizada al sur de Smolensk, Rusia, conocida localmente como Aeropuerto del Sur de Smolensk.

		Stasevich aparentemente llegó temprano y asistió a la liturgia diaria en la Catedral de la Asunción en Smolensk. Hacía viento y frío en la pista de aterrizaje desierta, y Greschenko luchaba por mantener su pañuelo en la cabeza. Lenov, vestido con un tradicional sombrero de lana papakha y un abrigo de cuero negro, le daba el aspecto de un gestapo ruso. Tendrían que esperar a Stasevich.

		"Buen día Svetlana Sergeyevna", dijo Lenov.

		"Buen día Lenov", respondió ella.

		Lenov sacó un sobre manila de su chaqueta y se lo entregó a Greschenko. Le dio la espalda mientras ella abría la solapa.

		Fotografías.

		Una breve mirada y ella supo.

		"Iba a usar estas para chantajearte", dijo Lenov mirando la catedral en la distancia.

		"¿Qué te hace pensar eso?", preguntó Greschenko.

		Lenov se volvió con una ceja levantada y un gesto de la cabeza.

		"Entiendo que tus preferencias sexuales son asunto tuyo, Svetlana Sergeyevna, pero podrían tener un precio para ti y para otros. Si esto cae en las manos equivocadas, bueno, creo que sabes lo que les pasaría a ambos. Deberías ser más discreta con tus parejas, especialmente dada la opinión del presidente sobre estas relaciones. Espero que no haya otras, ¿verdad?"

		"Gracias Lenov", respondió Greschenko solemnemente, sabiendo que no podía responder con sinceridad a la pregunta de Lenov.

		"Este problema en particular ha sido solucionado. Digamos que ahora   estamos a mano."

		Un sedán negro se detuvo en la pista y se detuvo. Un conductor de traje oscuro salió y abrió la puerta trasera del conductor. Stasevich salió en uniforme, llevando su gorra de piel ushanka y su abrigo. Los tres se encontraban en la pista a unos cien metros de los jets cuidadosamente estacionados. El detalle de seguridad de Stasevich creó un perímetro en caso de que alguien viniera a husmear.

		"Bueno, como saben, hemos terminado con el armenio", dijo Stasevich. "Le debemos a los azerbaiyanos por eso. Perdieron a dos policías secretos en el esfuerzo, y el viejo sacerdote en Brasil también fue enviado. Se hizo parecer un ataque al corazón o una convulsión utilizando una inyección de sobredosis de propofol. Es prácticamente indetectable. Hasta donde sé, se asumió que fue una muerte natural. La causa no ha sido cuestionada."

		"Por el bien de todos nosotros, es mejor que no sea cuestionada", bromeó Greschenko. "¿Y qué hay del británico y su novia?"

		"Esos dos vinieron buscando al brasileño, pero él no estaba allí, y para cuando regresaron, él estaba muerto. No hablaron con él antes de que muriera", continuó Stasevich.

		"Bueno, ¿y el egipcio?", preguntó Greschenko.

		"No hemos podido localizar al Sheikh, pero lo estamos buscando", respondió Stasevich. "Probablemente todavía esté en Italia, o puede que se haya colado a Francia, en cuyo caso será más difícil de encontrar dado la gran población árabe allí. Estamos haciendo todos los esfuerzos para encontrarlo. Faltan solo dos semanas para el primero de julio. ¿Tenemos ya autorización para sancionar al británico y a su amiga?"

		"Su excelencia ordenó que solo si nos enteramos de que tienen información perjudicial sobre Archangel", respondió Greschenko.

		"Entiendo por lo tanto que tenemos autorización para actuar en tal circunstancia", respondió Stasevich.

		"¡Yo estoy a cargo de esta operación y hasta donde a mí concierne están fuera de límites por razones obvias!", espetó Greschenko.

		"Esa es tu opinión", murmuró Stasevich.

		"¿Cuál es el estado del británico?", preguntó Greschenko.

		"¿El estado del británico?" preguntó Lenov, aparentemente confundido. "Hubo tres sanciones; el egipcio, el brasileño y el armenio. Una vez que el brasileño y el armenio fueron liquidados, dejamos de seguir al británico en Brasil; no había necesidad de gastar recursos viéndolo retozar con sus relaciones. Lo volvimos a captar cuando regresó a Roma para ver si nos lleva al egipcio."

		"Directorio S debía continuar la vigilancia en todo momento", respondió Greschenko bruscamente.

		"Lo haremos, como siempre lo hacemos", respondió Lenov severamente.

		"Bueno, mantén un ojo en ellos. Las tres sanciones eran las personas identificadas por los búlgaros en 1978 que se sabía tenían conocimientos perjudiciales. Nuestros amigos búlgaros a veces eran descuidados, como todos sabemos. Puede que haya otros que tengan conocimientos de aspectos del plan Archangel de los que no somos conscientes. Si el británico tiene algún conocimiento, puede llevarnos a ellos o al egipcio."

		"Sí, sí, por supuesto, por supuesto, naturalmente", respondió Lenov con un bufido.

		"Pido disculpas por ser tedioso, si no algo condescendiente, pero las apuestas aquí son altas", Greschenko recordó al grupo.

		"Sí, Svetlana Sergeyevna", respondió Lenov en un tono despectivo, sus ojos moviéndose desde los pies de Greschenko hasta su cabeza.    "Todos estamos muy conscientes de que tu meticulosidad y atención al detalle es lo que, según me han dicho, te elevó a una posición tan elevada tan rápidamente."

		"Buen día, señores", dijo Greschenko.

		 

		Rublyovka, Rusia, 10 de junio

		 

		No en la sede del SVR este domingo, Greschenko había planeado almorzar con una amiga, anticipando un flirteo por la tarde de vuelta en su apartamento. Casi en la puerta, vestida con su minivestido negro más sexy, medias de encaje transparente y una reveladora blusa de seda negra, sonó su teléfono móvil.

		"Sí, Lenov, ¿alguna noticia sobre nuestro proyecto especial?"

		"Buenos días para ti también", respondió Lenov sarcásticamente.    "Nuestros amigos se reunieron con sus amigos en Roma y están volviendo a Inglaterra. Parece que nuestro amigo está volviendo a casa. ¿De verdad crees que es necesario continuar la vigilancia?"

		"Sí, lo creo. Debemos estar absolutamente seguros", respondió Greschenko, molesta porque Lenov cuestionaría el proyecto basándose en las apariencias. "Las apariencias pueden ser extremadamente engañosas. El acto más inocente podría ser una fachada para algo mucho más relevante o siniestro. Podría haber alguien por ahí que podría tener conocimientos que revelarían el plan Archangel. La vigilancia debe continuar, a menos y hasta que sepamos con seguridad que no existe nada más. En cuanto al egipcio, podría aparecer tarde o temprano. Si rompe la cobertura profunda, Stasevich lo encontrará, y el GRU lo silenciaría rápidamente a él y a cualquiera con quien hubiera tenido contacto."

		"Gracias por ilustrarme Svetlana Sergeyevna, no sabía estas cosas", respondió Lenov sarcásticamente.

		Greschenko ignoró su respuesta.

		"Directorio S debe estar al tanto de las cosas", enfatizó. "Nos reuniremos más tarde esta semana, imagino."

		"Sí", respondió Lenov mientras la línea quedaba en silencio.

		

	
		 

		Chapter 16

		Birmingham, Inglaterra, Reino Unido, 10 de junio

		 

		L

		a náusea llenó el estómago de Stefania cuando el Falcon 8X rebotó de arriba a abajo, de lado a lado, antes de finalmente aterrizar en Birmingham. Al aterrizar, Stefania dejó escapar un suspiro de alivio.

		"Gracias a Dios, eso terminó", dijo.

		"Sí, debería haberte avisado, los aterrizajes en Birmingham pueden ser duros a veces. He conseguido un coche para que nos lleve a Saint Chad.

		"Debería tomar unos treinta minutos y no puedo imaginar mucho tráfico", respondió Thomas. "Quiero llamar a Harry para ver si ha encontrado algo nuevo sobre Gonzalvo".

		Después de subirse al asiento trasero del Range Rover, Thomas realizó la llamada en altavoz.

		"Lamento decirte, compañero, que no he encontrado mucho que probablemente no sepas. Gonzalvo fue nombrado superior provincial en Brasil en 1975. Antes de eso, era traductor en el Vaticano. Estuvo en la Ciudad del Vaticano con la comitiva brasileña para el cónclave de agosto de 1978 que eligió al papa. Se quedó en la Ciudad del Vaticano para atender algunos asuntos jesuitas. Acabó quedándose para el funeral del papa un mes después de su elección. Luego regresó a Brasil, donde continuó como superior provincial hasta su jubilación. Vivió una vida tranquila en una comunidad de jubilados para sacerdotes en Aparecida y, al parecer, murió hace unos días".

		"Gracias, Harry. Déjame preguntarte, ¿existe alguna prueba para determinar la antigüedad de un documento?"

		"Claro, por el contenido y estilo del papel, y la tinta, que podría ser analizada químicamente, se podría determinar una edad aproximada o un rango de edad. La prueba no es precisa, pero la tecnología es de época reciente. Puedo organizarlo. Todo lo que necesitaría es un pedazo de papel del tamaño de una carta de jugar. Es un proceso caro. Esta es una pregunta extraña, incluso para ti, Thomas."

		"Me pondré en contacto contigo, Harry, si necesito seguir con la prueba del documento. Gracias".

		Se volvió hacia Stefania.

		"Saint Chad's fue la primera iglesia católica construida después de la reforma en Inglaterra, completada sustancialmente en 1841, y fue elevada a la categoría de catedral en 1852", señaló Thomas. "Saint Chad's no es tan elaborada y deslumbrante como muchas de las antiguas catedrales católicas que se convirtieron en anglicanas después de la reforma, pero su exterior de ladrillo rojo gótico es impresionante. Su interior, y en particular el ábside y el altar mayor, son bastante elaborados, con el altar, el ábside y el techo decorados en oro, aunque muchos de los elementos históricos originales fueron eliminados o desfigurados después del Vaticano Dos. Está situada cerca del centro de la ciudad de Birmingham y de un parque público. Las reliquias de San Chad, rescatadas por simpatizantes católicos de la destrucción durante la Reforma, fueron colocadas en un relicario sobre el altar mayor".

		Sin prestar particular atención a la lección de historia de Thomas esta vez, Stefania jugueteaba con su reloj.

		"No te preocupes", Thomas aseguró a Stefania, "la misa de peregrinación de San Juan Enrique Newman comienza a las 11, luego habrá una procesión desde Saint Chad's hasta el Oratorio de Birmingham, a un poco menos de dos millas de distancia. Deberíamos tener tiempo suficiente para encontrar a LaCroix, si no está en Saint Chad's durante la procesión, en el Oratorio".

		Llegando alrededor de las 10, comenzaron inmediatamente a buscar a LaCroix en la catedral. Stefania se paró en el pasillo central. La gama de colores de las vidrieras de la catedral captó su atención. Para ella, el lugar adquirió un aire místico mientras el coro se preparaba para la misa. Stefania vio a LaCroix arrodillado y meditando en la capilla lateral dedicada a San Eduardo el Confesor. LaCroix vestía ropa clerical, pero no vestimentas. Stefania habría sido cortés, especialmente en una iglesia, con un sacerdote, pero el tiempo para la discreción había llegado y se había ido.

		"Disculpe, Padre. Lamento interrumpir", susurró. "¿Podríamos hablar un momento?"

		"Un momento", respondió él, claramente al final de decir una oración o una novena y quería terminar.

		Después de unos minutos LaCroix se levantó y se dirigió a Stefania.

		"Como te veo de nuevo, supongo que has encontrado algo", preguntó.

		"Vamos afuera y hablamos", sugirió Thomas.

		Todos salieron tranquilamente de la catedral hacia el gran parque al lado de la catedral que bordea la calle Shadwell. El parque comenzó a llenarse de gente que se reunía para la misa de peregrinación. En el parque, Stefania notó a un hombre delgado que parecía de ascendencia norteafricana con auriculares en sus oídos concentrado en su teléfono pero ocasionalmente levantaba la mirada, siguiendo a los tres por el parque. Cuando Stefania hizo contacto visual con él, él bajó la vista.

		"Aquí está el asunto", comenzó Thomas. "Debes tener alguna idea de qué eran los papeles que el papa recibió del camerlengo y del otro asistente Zerkorian, o más concretamente, de dónde vinieron".

		"¿Qué encontraste exactamente?", indagó LaCroix.

		Stefania interrumpió para llegar al grano.

		"Preferiríamos no ser específicos. Digamos que creemos que encontramos los documentos que tú crees que Zerkorian y el camerlengo le dieron al papa. Si ese es el caso, claramente se los dieron al papa para hacerle dudar de la legitimidad de su elección como papa, independientemente de si eran genuinos o no. Suponiendo que ese era el caso, ¿por qué Zerkorian querría darle los documentos al papa?"

		"¿Quién tenía los documentos, el Obispo Gonzalvo, el Cardenal Siri, o el Jeque?", preguntó LaCroix. "Ellos son los únicos que podrían haberlo tenido."

		"¿Qué diferencia hace?", respondió Thomas.

		"No creo que se los hubiera dado al Cardenal Siri. En cuanto al Jeque, era cuestión de tiempo que llegaran a él. Quien llegara al Jeque conseguiría los documentos, ya ves."

		"¿Por qué no confiaba en Siri?", interrumpió Stefania.

		"No era que no confiara en el Cardenal Siri, pero solo después de que al Papa le dieron los documentos insistió en ver a Siri, así que pensé que había alguna conexión. El Papa quería ver a Siri en privado, y recuerdo que el Camarlengo detuvo a Siri antes de que entrara en los apartamentos papales y dijo algo que me pareció extraño en ese momento, algo así como 'recuerda el juramento de secreto del cónclave'."

		"Eso sí parece extraño," Thomas intervino. "Tanto el Papa como Siri estuvieron en el cónclave. Aunque juraron un juramento, ambos estaban presentes allí, y ciertamente Siri no estaría en posición de negarse a discutirlo con el Papa."

		"A menos que no estuvieran hablando del cónclave de 1978,"   Stefania susurró al oído de Thomas.

		"Recuerdo que fue el día que Zerkorian dejó los documentos con el Papa que el Papa insistió en que Siri bajara a Roma inmediatamente desde Génova. Siri vino en tren al día siguiente," recordó LaCroix mientras los tres paseaban por el parque cerca de unos árboles.

		Luego preguntó a LaCroix, "¿Conoces alguno de los detalles personales de Zerkorian?"

		"Él asistió al Camarlengo antes de que yo llegara allí. Tenía más o menos mi edad. Como dije antes, era armenio, seguramente por su nombre. Como muchos de nosotros, hablaba varios idiomas, incluyendo francés, inglés, italiano, latín eclesiástico, ruso y armenio. Nunca habló de su vida personal ni mencionó a su familia o relaciones. No creo que tuviera ninguna," respondió LaCroix, mirando ahora su reloj. "Debo irme. Voy a concelebrar en la misa aquí hoy."

		Thomas asintió.

		"Bueno, gracias, Padre. Realmente apreciamos su tiempo. También podríamos ir a la misa dominical en Saint Chad," sugirió Thomas.

		Stefania, al sentarse en un banco con Thomas, observó, pero no prestó especial atención, al caballero del norte de África que los siguió a la iglesia y se sentó en la parte trasera.

		Ella abrió el himnario y comenzó a cantar el himno comunal con el coro, el tradicional himno católico El Pan de Vida. Después de recibir la comunión, comenzó a llorar incontrolablemente mientras el coro cantaba el estribillo del segundo verso.

		"¿Estás bien?" Thomas susurró.

		Stefania, secándose los ojos con un pañuelo, asintió, moviendo la boca en un sí.

		Sentada allí, Stefania, que durante la mayor parte de sus veintisiete años no se había preocupado por la espiritualidad o la religión, finalmente se había dado cuenta de que se había vuelto espiritual. Algo despertó dentro de ella. Tal vez la misa en latín en la Isla Seil; quizás la misa en Santiago o la oración ante Nuestra Señora de Aparecida, o podría haber sido su bautismo y confirmación, el encuentro con el misterioso Sheikh Sufi, pero la fe ahora era indudablemente parte de ella. No solo se había vuelto espiritual, sino también religiosa.

		Así como Thomas llenó un vacío amoroso en su vida, un vacío espiritual había sido llenado. Quizás siempre tuvo fe, y se necesitó un catalizador para abrir su corazón a ella.

		El canto del himno de despedida por parte del coro casi lleva a Stefania al borde de la emoción, las lágrimas corren por sus mejillas.

		"¿Qué es esta canción? Es tan conmovedora," le preguntó a Thomas.

		"Todas las criaturas de nuestro Dios y Rey, del Cantar del Sol, una oración escrita por San Francisco de Asís en 1225," Thomas susurró en respuesta.

		Stefania sabía en su corazón, sin embargo, que la religión que había abrazado recientemente podría ser comprometida, y ella tenía en su posesión información que podría destruirla. Este conflicto interno la infectó como un virus.

		 

		En el camino a Norwich, Inglaterra, Reino Unido, 10 de junio

		 

		"Estoy ansioso por ver a mi abuela, dormir en mi propia cama en Haverford, y ver a Connie. Sin embargo, estoy preocupado y ansioso por ver a la abuela de nuevo. Ella tendrá preguntas, quizás sobre ti, también sobre lo que hemos encontrado," confesó Thomas, mientras se acomodaban en los asientos de cuero del Falcon 8X para el corto vuelo a Norwich.

		"Sería bueno si hubiera una distracción," continuó, "y aún no he decidido si seré sincero con la abuela sobre lo que hemos descubierto."

		Stefania, sin responder, parecía sumida en sus pensamientos.

		Mientras el jet se encontraba en la pista de despegue esperando la partida, Thomas instintivamente llamó a Harry.

		"Harry, me gustaría que me proporcionaras tanta información como puedas sobre un Mons. Francois LaCroix. Te enviaré más detalles por texto."

		"De acuerdo, investigaré de inmediato," confirmó Harry.

		"Estoy famélica," murmuró Stefania.

		"Lo siento, cariño," respondió Thomas. "No hay nada en el avión para comer. Me temo que será un vuelo corto y turbulento en cualquier caso. Nuestros estómagos hambrientos tendrán que esperar hasta nuestra llegada a Haverford."

		"Ace, estoy ansiosa por llegar a Haverford entonces, para satisfacer mi hambre y superar los baches en el aire," respondió Stefania.

		Ambos se tomaron de las manos, recostándose en sus asientos mientras el avión despegaba de Birmingham, con Stefania señalando un hecho obviamente inquietante.

		"La única razón que se me ocurre para que el Camarlengo le dijera a Siri que no hablara del cónclave es si se refería a un cónclave que tuvo lugar antes, cuando el Papa no era cardenal. No habría razón para que él se adheriera al juramento de secreto en un cónclave al que asistió el Papa, desde una perspectiva de naturaleza humana."

		"Estoy de acuerdo," replicó Thomas. "Entonces eso significaría que se refería a los cónclaves de 1963 o 1958. Esto concuerda con la narrativa de que Siri fue elegido en el cónclave de 1958. Eso ciertamente sería motivo de preocupación para los tres; el Papa, Siri y el Camarlengo."

		"Pero si el Camarlengo estaba haciendo consciente al Papa de la elección de Siri a través de los documentos proporcionados por Zerkorian, ¿por qué no querría que Siri hablara del cónclave y confirmara la información?" preguntó Stefania. "Si ese es el caso, no es lógico," opinó.

		"Es cierto. De hecho, es completamente ilógico," estuvo de acuerdo Thomas. "¿No querría el Camarlengo que Siri afirmara la verdad del documento? Al reforzarle que no debería decir nada, Siri no estaría ni afirmando ni negando la verdad de ello. ¿Cómo ayuda eso al Camarlengo, a menos que lo que se informó no ocurrió? Si ese fuera el caso, ¿por qué Siri no negaría que fue elegido Papa? Eso sería bastante fácil. Hacer tal concesión, que es la versión oficial de los hechos, no podría violar el secreto del cónclave. A menos, por supuesto, que Siri estuviera involucrado."

		"O algo sucedió en uno de los cónclaves que el Camarlengo no quería que el Papa supiera," añadió Stefania.

		"Luego está el problema del enigma del Sheikh, que sigue atormentándome," planteó Thomas. "Creo que hemos llegado a la primera parte. Hemos descubierto que el Papa era quizás alguien que no debía ser, pero entonces la respuesta debería estar en la palma de nuestra mano. Extraordinariamente desconcertante."

		Stefania se acurrucó junto a Thomas mientras el avión saltaba de arriba abajo, se contoneaba y temblaba en su descenso a Norwich.

		"Ciertamente lo es," estuvo de acuerdo, apoyando la cabeza contra el hombro de Thomas mientras se tomaban de las manos. "Thomas, tengo una confesión que hacer," susurró.

		"Es un poco tarde para confesiones, Stefania, ¿no crees? Deberías haber abordado eso mientras estábamos en la iglesia," bromeó Thomas con una sonrisa, tratando de calmar la obvia ansiedad de Stefania.

		"Me aterra los espacios cerrados, como los aviones. Los archivos también, por cierto. Odio volar, lo siento. Trato de poner una cara valiente, pero ahí está," confesó con un susurro, abrazando a Thomas más fuerte y más cerca.

		"Lo entiendo, Stefania. Creo que es más que nada tu miedo a no tener el control. No te preocupes, estarás a salvo," le susurró Thomas.

		A medida que el jet realizaba su aproximación final a Norwich, la mente de Thomas se llenaba de ideas.

		¿He perdido cierto sentido de proporción? ¿Me está cegando mi afecto por Stefania? Mentiré a la abuela sobre Brasil, el Obispo Gonzalvo, concluyó.

		La dicotomía interna entre la información que conocía y su papel como defensor de la iglesia pesaba mucho también.

		Lo que sabemos podría destruir una institución que mi familia ha pasado siglos protegiendo.

		Todo esto es insignificante comparado con mi loco afecto por Stefania, frustrado como está.

		Mientras ella apoyaba su cabeza en su hombro, no pudo evitar mirar hacia abajo, por su blusa flojamente abotonada, hacia su sostén de encaje negro.

		Amo a Stefania y estoy físicamente infatuado con ella al mismo tiempo, una tóxica mezcla de amor.  Como Tosca, me haces olvidar a mi Dios.

		¿Es eso lo que está pasando? ¿Estoy cegado por mi amor por Stefania? ¿Estoy olvidando mis obligaciones con mi fe?

		Como si siguiera un guion, Stefania se giró y lo miró con sus ojos verdes mientras el avión, rebotando en el cielo, las nubes pasando rápidamente, descendía. Cuando sus ojos se encontraron, ella colocó sus manos en sus mejillas y sus labios chocaron. El corazón de Thomas ahora latía fuertemente y casi se le paraba. La sensación de sus cálidas manos en sus mejillas le enviaba escalofríos por la espalda, erizándole todos los folículos pilosos de su cuerpo.

		Quiero a Stefania física y emocionalmente, pero tengo que esperar. Comenzar ahora algo físico, sumergirme en la progresión emocional de una relación con ella, sería devastador.

		 

		#

		 

		Ajustada en su asiento, Stefania se preparó para el aterrizaje. Pensamientos abarrotaban la mente de Stefania.

		Este corto viaje espiritual solo comenzó hace unas pocas semanas. Ahora, estoy locamente enamorada de Thomas de una manera conyugal. Mi autocontrol está casi agotado.

		Cuando nos besamos, una abrumadora calidez permea mi cuerpo de la cabeza a los pies.

		Es como si todas mis preocupaciones se hubieran quedado atrás y el tiempo se detuviera. Lo amo, realmente lo amo, y no lo soporto.

		Inicialmente me sentí atraída por él debido a su estatus como duque, su avión, las cosas superficiales y los adornos que engalanaban al hombre, pero después del viaje a Brasil y de regreso, la naturaleza de mi afecto ha cambiado. Quiero una relación física.

		Ahora sufría de la confusión provocada por una fe que ahora abrazaba, la información que había descubierto y su relación con Thomas. Durante los próximos minutos de dicha, mientras el avión saltaba y los motores chillaban, no podía sucederle nada malo.

		

	
		 

		Capítulo 17

		Moscú, Rusia, 10 de junio

		 

		A

		l final del día, Greschenko recibió un mensaje de texto codificado de Lenov. El trío, o el "tríptico", como a veces los llamaba, necesitaba reunirse rápidamente. Con poca antelación, volvieron a converger en la desierta pista de hielo del Parque Gorky cuando los últimos rayos del sol se desvanecían en un día más bien fresco en Moscú.

		"Parece que el británico y su novia volvieron a Inglaterra. Les hicimos seguir. Fueron a Birmingham, donde asistieron a una liturgia y se reunieron con un eclesiástico francés", informó Lenov.

		"¿Interferiste con mi noche de domingo para esto? ¡Madre de Dios! ¿Así que tal vez están planeando casarse? ¿Y qué?" exclamó Stasevich, con la voz elevada y las manos agitándose.

		"Déjame terminar, por favor. Nuestro agente tenía un dispositivo de escucha, y aunque había mucho ruido ambiental y bastantes personas deambulando, era obvio que estaban hablando de nuestro pequeño problema. Nuestro agente descubrió la identidad de este clérigo y lo investigamos. Fue el contraparte del armenio en el Vaticano en 1978, el otro asistente del camarlengo. El camarlengo tenía dos asistentes; el armenio era uno y este otro clérigo francés, LaCroix, era el otro. El armenio era uno de nuestros hombres dentro del Vaticano, pero LaCroix puede tener conocimientos pertinentes". Lenov miró a Greschenko y elevó un poco la voz. "¿Por qué este otro clérigo no fue identificado en el archivo?" preguntó.

		Greschenko lo miró fijamente.

		Después de un breve periodo de silencio, replicó.

		"¿Cómo diablos debería saberlo? Los búlgaros a menudo eran descuidados, como todos sabemos. Heredé la operación del General Karpov, y había sido un archivo muerto durante años hasta el punto en que todas las banderas comenzaron a aparecer. Si este LaCroix estaba en una posición similar a Zerkorian, debemos suponer que está al tanto del Arcángel. ¿Podría tu agente decir cuánto sabía el británico?"

		"No, había demasiado ruido de fondo. Sin embargo, se mencionó el nombre de Zerkorian, así como una referencia a un jeque, presumiblemente el egipcio, y un cardenal Siri, su relevancia para esto no la sé. Investigamos a él, y Siri está muerto desde hace mucho tiempo. Pero la referencia tanto a Zerkorian como al jeque no puede ser coincidencia."

		"Entonces está decidido, en lo que a mí respecta", intervino Stasevich. "Tenemos que ocuparnos de este clérigo, del británico y de su novia..."

		Antes de que pudiera terminar, Greschenko interrumpió, preguntando a Lenov, "¿Cuál es el estado de este clérigo?"

		"Es un sacerdote francés, un viajero. No es un obispo, patriarca o metropolitano. Lo comprobamos. No se le echará de menos."

		"Abordaré el asunto con su excelencia", insistió Greschenko. "No creo que hayamos cumplido los requisitos del presidente para una operación húmeda."

		"Esa es tu opinión, ¿pero todos estamos de acuerdo en que se puede prescindir del cura francés?" preguntó Stasevich.

		"El sacerdote", dirigió Greschenko, "debería desaparecer, pero averigua primero lo que sabe. Tal vez sepa lo que saben el británico y su novia. Una vez que descubramos lo que sabe este LaCroix, puedo informar al presidente, y luego se puede decidir qué hacer con este británico y su perra. Y haz que la muerte de este sacerdote parezca natural o un accidente, y por Dios, ¡no uses un agente nervioso o polonio! Simplemente hazlo desaparecer. Su muerte no debería despertar las sospechas de las autoridades británicas. ¿De acuerdo?"

		"Sí", respondieron Stasevich y Lenov al unísono, la condensación de sus alientos colectivos claramente visible en el aire frío y seco.

		"Como jefe del GRU puedo tomar una decisión independiente en cuanto al británico", espetó Stasevich. "El GRU os está haciendo un favor a los dos cubriendo vuestros traseros en esta operación."

		"No voy a discutir el punto contigo, General", replicó Greschenko.    "La Operación Arcángel es asunto del SVR, y por lo tanto estoy a cargo."

		Las lámparas se encendieron en el Parque Gorky mientras el sol se cernía sobre el horizonte occidental. En la luz que se desvanecía y el frío que se acercaba, Greschenko recordó a Vasily, su mentor.

		Debo hacer todo lo posible para limpiar el legado de Vasily, Arcángel.

		

	
		 

		Capítulo 18

		Cerca de Houghton-St. Giles, Inglaterra, Reino Unido, 10 de junio

		 

		T

		homas y Stefania llegaron tarde a Haverford Hall, pero la duquesa los esperó para que se cambiaran y se arreglaran para la cena. Al sentarse a comer, la duquesa, vestida con su vestido negro de luto, inició una conversación informal sobre los difíciles vuelos y la misa en Saint Chad's, que Thomas le explicó era el propósito de su visita a Birmingham.

		Tendré que usar alguna artimaña para hacer salir a los faisanes de la maleza, pensó.

		"Así que Thomas me dice que confundiste las Santa María?" La duquesa tomó un sorbo de vino, sonriendo a Stefania desde el otro lado de la mesa.

		"Lo siento, ¿a qué te refieres?" Stefania, con una mirada en blanco, preguntó a cambio.

		"¿Dijiste que recibiste la confirmación en Santa Maria della Concezione dei Cappuccini?"

		Stefania ahora parecía confundida y aparentemente se esforzaba por recordar lo que originalmente le había dicho a la duquesa.

		"Sí, es correcto", respondió.

		"Pero Thomas me dijo que recibiste el sacramento en Santa Maria della Vittoria". respondió la duquesa mientras cortaba su cordero asado, sonriendo de nuevo a Stefania con naturalidad.

		La expresión perpleja en el rostro de Stefania lo decía todo.

		Antes de que Stefania pudiera responder, Thomas la miró directamente, de alguna manera desafiante.

		"Le expliqué a la abuela que estabas equivocada; confundiste las dos Santa Marías. Dijiste Santa Maria della Concezione dei Cappuccini, pero querías decir Santa Maria della Vittoria. Un error honesto, ya ves", señaló con calma y cortesía.

		"Oh, sí, había olvidado haber dicho eso", Stefania, evidentemente siguiendo las indicaciones de Thomas, replicó.

		"Ya veo", contrarrestó la duquesa con una sonrisa.

		Ambos mienten, pensó.

		"No hemos encontrado mucha información adicional. La entrevista en España con LaCroix no fue útil y, aunque Stefania volvió a los archivos del Vaticano, no descubrió nada nuevo", ofreció Thomas.

		Cuando está en juego el cariño de una mujer, a los hombres les resulta fácil mentir, y mi querido Thomas ya ha mentido con bastante facilidad.

		Después de la cena, la duquesa se calentó junto a una pequeña hoguera dada la fresca y ventosa noche de junio, tomando brandy. Con una agenda en mente, la duquesa solo necesitaba aguantar más que Stefania para poder hablar con Thomas a solas. Quizás no tendría otra oportunidad en persona durante algún tiempo. Thomas y Stefania se hablaban en voz baja.

		Después de solo quince minutos, Stefania anunció: "Lo siento. Tengo dolor de cabeza y estoy agotada. Voy a retirarme. Todas las actividades de hoy y los vuelos difíciles me han agotado".

		Después de que las puertas gemelas del salón se cerraron y Stefania subió las escaleras, la duquesa atacó. Mirando directamente a los ojos de Thomas, la duquesa preguntó: "Thomas David Andrew Pole-Houghton, ¿la amas, o más precisamente, estás enamorado de ella?"

		"Sí, lo estoy. He conocido a su familia en Brasil, son gente agradable", respondió Thomas, sin titubear. "Yo..."

		"Sé que ambos están mintiendo", interrumpió.

		La duquesa comenzó su diatriba educada pero severa, que había ensayado en su mente durante días.

		"Ella nunca fue iniciada en ninguna de las dos iglesias, al menos no hasta hace poco. No sé cómo lo organizaste, pero lo averiguaré. Tales acciones dicen mucho sobre hasta dónde estás dispuesto a llegar por esta mujer, así que no dudo que la ames".

		"La amo, abuelita..." contrarrestó Thomas.

		"Por favor, déjame terminar", insistió la duquesa. "La pregunta más impertinente quizás sea ¿te ama ella? Y si lo hace, ¿es por tu riqueza, título y prestigio, o es por esto?"

		La duquesa levantó la manga de su vestido negro y pellizcó una pulgada de piel.

		"Existe una larga lista de aristócratas que se casaron con 'buenas parejas' solo para divorciarse años después. El divorcio no es una opción para ti. No es una opción en esta familia, particularmente si hay niños de por medio. Una vez que la luna de miel termine, una vez que vengan los hijos, las cosas no serán fáciles. Es entonces cuando las relaciones se ponen a prueba y se tensan. Se necesitan dos personas en la misma página para manejarlo, y manejarlo bien..."

		"Pero abuelita..." Thomas intentó interrumpir.

		"Por favor, déjame terminar", continuó su sermón. "Francamente, y esto puede sorprenderte, pero si ella te ama por lo que eres por dentro y tú estás enamorado de ella, siempre y cuando esté bautizada, confirmada, te cases en la iglesia y ella acepte educar a los niños en la fe, no me importa el resto. Pero te sugiero que abordes el asunto con ella porque si te ha mentido, eso es relevante. Si no aclaras estos cabos sueltos, lo haré por ti. Creo que preferirías que tu abuela no te hiciera pasar un mal rato. ¿Cómo de impolítico sería eso?"

		Recogiendo su tableta, se la entregó a Thomas.

		"¿Ves este tabloide?" preguntó. "Tiene una foto tuya y de Stefania saliendo de misa en Saint Chad's. El pie de foto dice 'El duque soltero y la belleza brasileña van a la iglesia'. Los tabloides obviamente te están siguiendo. A pesar de mi existencia relativamente monástica aquí en el norte y en Escocia, todavía tengo muchas conexiones aquí y más allá".

		"Eso es solo un tabloide, abuelita. Son tonterías inofensivas", insistió Thomas.

		"Te vincula con ella, y", añadió, ahora alzando la voz, "está el asunto de lo que tú y ella están trabajando. No sé exactamente qué has descubierto, pero sé que has encontrado algo. Si lo que has encontrado es perjudicial para nuestra iglesia, nuestra fe, la fe por la que tu padre y todos los duques antes que él han arriesgado su vida, las implicaciones son incomprensibles".

		"Como expliqué anteriormente, es la mejor opción que me interponga en el proyecto de Stefania", explicó Thomas. "Al hacerlo tengo algún control, abuelita. Ya hemos hablado de esto antes".

		"No estoy convencida", contrarrestó.

		"Lo siento, abuelita, pero este es el mejor camino", respondió Thomas.

		"¡Tonterías!" exclamó. "No olvidemos que esta familia ha servido al soberano y a este país como intermediarios con el Vaticano durante siglos. ¿Estás preparado para participar en un acto que solo puedo describir como sabotaje a la fe y que pondría en peligro la posición de tu familia, por esta mujer?"

		"Abuelita, tienes que entender que eso no es lo que está pasando", interrumpió Thomas.

		"Debes pensar que soy extremadamente narcisista. Soy vieja; ya no me preocupo mucho por mí misma. Solo pienso en tres cosas; mi amor por la fe, mi deber hacia esta familia y mi país, y mi amor por ti. Las tres nunca cambiarán. Sin embargo, debes estar bien consciente de los resultados de tus acciones, Thomas", dijo la duquesa, su dedo ahora apuntando al pecho de Thomas. "¿Puedes vivir con esas consecuencias? Después de todo lo dicho y hecho, ¿quieres ser conocido como el hombre que puso en peligro a la iglesia, que cuestionó la fe de mil millones de almas? Espero que hayas examinado tu conciencia a ese respecto. Incluso la complicidad en tal acto sería pura locura. Te quiero, Thomas, pero no voy a tolerar esto y haré todo lo que esté a mi alcance para asegurarme de que no suceda. No iré a mi creador en tales circunstancias. Fuiste nombrado después de los Santos Thomas More y Thomas Becket, dos grandes caballeros ingleses que se negaron a renunciar a su fe ante las influencias temporales y que pagaron por su fe con sus vidas. Ruego al Señor que tengas la fuerza de convicción de esos dos hombres".

		La anciana duquesa, apoyándose en su bastón, se levantó del sofá, el rostro de Thomas iluminado por el resplandor intermitente.

		"Confío en Dios que te he animado a reconsiderar seriamente tu curso de acción".

		Thomas se quedó de pie, sin palabras. Ella lo besó en la mejilla, salió del salón, subió las escaleras principales y se fue a dormir.

		 

		#

		 

		Thomas se recostó en el sofá rojo solo junto al fuego en el salón con su retriever Connie acostada tranquilamente junto al fuego.

		¿Era genuino el comunicado del MI6 de 1958? ¿Era genuina la carta de 1978 en posesión de Gonzalvo? ¿Era genuina la profecía de Fátima?

		Haré que Harry ponga a prueba la fecha de los papeles. En cuanto al resto, dejaré que las cosas se desarrollen y luego decidiré cómo proceder.

		Si los documentos son auténticos, estoy en un terrible dilema, sin salida.

		"Connie", llamó al perro negro. Acarició su largo pelaje negro. Entre todos los pensamientos que rebotaban en su cabeza, una cosa peculiar seguía saliendo a flote.

		¿Qué significaba el acertijo del Sheikh? ¿Era superfluo o había algo en él?

		Saltando al sofá, Connie puso su cabeza en el regazo de Thomas.    Delante de ellos, en la chimenea, las llamas saltaban, con el lecho rojo de brasas brillando debajo de los antiguos andirons de bronce.

		El Sheikh dijo que siguiera a nuestra señora, pensó. Eso es Notre Dame en francés, domina notra en latín, como Nostradamus.

		Adormeciéndose y al borde del sueño, extrañamente recordó la famosa profecía del vidente francés Michel de Nostredame sobre un papa que fue llevado a morir en la noche por sus perseguidores. Sacudiendo el adormecimiento, fue a su biblioteca y sacó Les Propheties, 1557, de Nostradamus del estante. El leyó Siglo 10, Cuarteta 12.

		Thomas repitió el francés original una y otra vez en su cabeza y lo tradujo al inglés en su mente, repitiéndolo una y otra vez para sí mismo.

		Aún somnoliento, regresó al salón con el libro. Se recostó en el sofá con Connie frente a la chimenea. Reflexionando sobre el contenido de la Tercera Profecía de Fátima, la profecía de los papas de San Malaquías, y la de Nostradamus, y que el nombre era una versión de  "Nuestra Señora" en latín.

		Sus ojos se abrieron, luego se cerraron, se volvieron a abrir, luego se cerraron fuertemente mientras se quedaba dormido en el sofá con su fiel retriever. En esos momentos subconscientes antes de que llegaran los sueños, las profecías y las palabras del Sheikh cargaban su subconsciente.

		No existen tales cosas como las coincidencias, no existen. Todo suceso tiene un significado. Las profecías tienen un significado, aunque no sea evidente en el momento.

		

	
		 

		Capítulo 19

		Cerca de Houghton-St. Giles, Inglaterra, Reino Unido, 11 de junio

		 

		“C

		aminemos por los terrenos. Parece un día de los diez mejores”, sugirió Stefania a Thomas mientras despejaban la mesa después del desayuno.

		Thomas miró por la ventana.

		"De acuerdo, está parcialmente soleado, un poco ventoso. Sin embargo, mejor clima que los últimos días; una buena mañana para un paseo", respondió Thomas con entusiasmo.

		La pareja caminó por el parque hacia el bosque de castaños.

		"Recordé anoche una profecía de Nostradamus que predijo el suicidio de un papa, 'aterrorizado, guiado a su muerte en la noche'. Francamente me dio escalofríos cuando la leí", dijo Thomas.

		"¿No crees que podrías estar usando la profecía para justificar la conclusión a la que hemos llegado, que el papa se suicidó?" Stefania replicó suavemente.

		Thomas suspiró.

		"Quizás, pero todo este sórdido asunto es acerca de las profecías, ¿no es así?" replicó. "Primero el Sheikh, luego la profecía de Fátima. San Malaquías y Nostradamus confirman esto, y eran videntes legítimos".

		Deteniéndose, Stefania miró a los ojos de Thomas de manera algo adoradora.

		"No puedo discutir contigo, Thomas. Las piezas del rompecabezas parecen encajar".

		Continuando con su caminata por los terrenos de Haverford Hall, Thomas recibió una llamada de Harry.

		"Buenos días, Harry".

		"Thomas, tengo información para ti sobre LaCroix, pero debes saber que está muerto".

		"¿Qué? ¡Estuvimos con él ayer! ¿Qué pasó?" Respondió Thomas emocionado.

		"Al parecer, después de las vísperas en el Oratorio de Birmingham anoche, estaba cruzando la calle y murió atropellado. Fue un atropello y fuga. No han encontrado al conductor ni al vehículo. No hubo testigos. Parece que cada vez que me das un nombre, la persona termina muerta. No es alentador, viejo amigo".

		"Cierto. Bueno, ¿descubriste algo más?" Thomas replicó con preocupación.

		"Sí, LaCroix fue asistente del camerlengo en el Vaticano hasta 1978. Después de la muerte del papa, el camerlengo cambió, y LaCroix volvió a la vida parroquial en Francia, donde se involucró en algunos grupos sedevacantistas, varios de ellos. Aunque fue un vocal defensor de esos grupos, no parece que haya sido miembro de ninguno en particular. Luego dejó la vida parroquial y se convirtió en una especie de sacerdote itinerante. Saltó mucho de un lugar a otro, fue activo y vocal en las redes sociales a favor de los grupos católicos tradicionalistas. Y murió anoche. Y una cosa más, sobre la rubia de Roma. La Polizia cree que es una contratista independiente, y tiene unos diez alias. Quién la contrató es una incógnita para cualquiera".

		"¡Cristo! Escucha, ¿puedes reunirte conmigo aquí en el Red Lion Pub  en Kings Lyn esta tarde? Para hacer esa prueba del papel, indicaste que necesitarías un trozo de papel del tamaño de una carta de juego, ¿correcto?"

		"Claro, puedo encontrarte en Kings Lyn. Saldré en tren más tarde por la mañana y te llamaré o te enviaré un mensaje cuando esté en camino. Si hay varias muestras diferentes, colócalas por separado en bolsas de plástico".

		"Entendido. Te veremos esta tarde".

		"¿De qué se trataba todo eso?" preguntó Stefania.

		"Al parecer nuestro conocido el Padre LaCroix tuvo un final poco ceremonioso anoche en Birmingham".

		"Oh, Madonna, ¿qué pasó?" exclamó Stefania.

		"Fue atropellado. No saben quién lo hizo, y desafortunadamente no hubo testigos. He estado reflexionando durante algún tiempo si la advertencia anterior de Harry sobre nuestro pequeño proyecto fue premonitoria. Quiero decir, te atacaron, atacaron al Sheikh y casi lo mataron, mataron a Zerkorian, murió Gonzalvo, y ahora LaCroix está muerto. Le pedí a Harry que nos encuentre en Kings Lyn esta tarde. Me gustaría darle una pequeña sección de cada uno de los cuatro documentos, la profecía de Fátima, el comunicado del MI6 de 1958, la carta in pectore de 1978 y la carta del papa a Rodolfo, para establecer al menos si esos documentos pueden ser genuinos en términos de un rango de fechas. ¿De acuerdo?"

		"Pero", preguntó Stefania, "¿no sería esa prueba costosa?"

		"Por supuesto, pero yo cubriré el costo. Otra cosa, debes darte cuenta de que sé que no recibiste la confirmación en Santa Maria della Concezione dei Cappuccini. La abuela te investigó. Le dije que hubo un error y que en realidad fuiste bautizada en Santa Maria della Vittoria".

		"Oh, eso explica anoche. Me estaba preguntando", dijo Stefania, ahora sonrojada. "Las cosas iban tan bien", continuó tartamudeando y yendo y viniendo del italiano. "Quería encajar. Realmente me gustas, y no quería arruinar las cosas. Tuve muy poco tiempo para pensar cuando ella hizo la pregunta".

		"¿Pero entonces comulgaste en Saint Chads?", preguntó Thomas.

		"Mientras estábamos en Brasil le conté a mi tía Maricel mi predicamento, y mi tío Mateus conoce al Arzobispo de Minas Gerais. Esa mañana todos fuimos a la antigua catedral en Río y recibí todos los sacramentos de iniciación", explicó Stefania.

		"Bueno, eso es un alivio", dijo Thomas, luego se rió. "Así que recibiste tus sacramentos en dos lugares, en Roma y en Río, así que estás cubierta".

		"No entiendo", Stefania, pareciendo confundida, comentó.

		"No es importante", replicó Thomas.

		Thomas se quedó allí en la cima de la colina cubierta de césped con vista a Haverford Hall. Los antiguos robles y olmos del parque se balanceaban con la brisa de la mañana. Árboles a la distancia enmarcaban las ruinas de una abadía cubierta de hiedra saqueada durante la Reforma. Las mechas negras como el azabache de Stefania se revolvían, el sol de junio brillaba sobre sus cerraduras brillantes. Thomas se volvió hacia ella y le apartó el cabello.

		"Debes saber, y probablemente ya lo habrás adivinado, que estoy loca y apasionadamente enamorado de ti. No puedo contenerlo más. Desde el minuto en que te vi en el Vaticano la primera vez lo sentí. Estos últimos días lo han confirmado en mi corazón. Mi corazón es tuyo y lo será, ahora y siempre. Debo saber si sientes lo mismo".

		El teléfono de Stefania comenzó a sonar. En lugar de responder a Thomas, ella respondió la llamada.

		"Estamos en la casa de Thomas en el Reino Unido", dijo Stefania, contestando la llamada. Sonriendo, volvió a mirar a Thomas, ahora perturbado.

		"Sí, nos reunimos con LaCroix; no, no mucho, nada nuevo, excepto que más tarde esa noche fue atropellado por un auto y murió".  Escuchando atentamente, Stefania continuó respondiendo a la llamada.   "¿Ahora está muerto?".

		Obviamente era Rodolfo al teléfono. La conversación de Stefania continuó. Al recibir un mensaje de texto de Harry, Thomas se lo mostró a Stefania:

		ATRAPÉ UN TREN TEMPRANO, ESTOY EN CAMINO. LLEGARÉ A KINGS LYN EN 30 MINUTOS.

		Corriendo hacia el salón detrás de Thomas, Stefania terminó su conversación con Rodolfo.

		Thomas, girándose, contestó rápidamente a Stefania, "Tenemos poco tiempo. Debemos cortar rápidamente pedazos de cada uno de los documentos, colocar cada uno en bolsas de plástico separadas y luego correr a Kings Lyn para encontrarnos con Harry. Es un viaje de quince minutos".

		 

		#

		 

		Ningún hombre le había dicho nunca a Stefania que la amaba.

		¿Debería admitir que amo a Thomas con todo mi corazón, lo que de hecho es cierto? Si lo hago, ¿qué vendría después? ¿Debería retractarme para mantener su atención y afecto y, por tanto, ocultar mis verdaderos sentimientos haciéndome la difícil? Si concedo mi amor, ¿me estoy preparando para que me rompa el corazón? Oh, Madonna, debería haber hablado de estas cosas con mamá y con mi tía en Brasil.

		Por desgracia, puede que Thomas exija una respuesta antes, aunque no me imagino a Thomas exigiendo nada; "pedir" educadamente es más su estilo.

		Stefania evitó instintivamente responder a la concesión de amor de Thomas. Stefania sabía que sus malos instintos podían con ella.

		 

		#

		 

		Thomas se concentró en llegar a Kings Lyn para reunirse con Harry. A diferencia de otras ocasiones, Stefania y Thomas no se dirigieron la palabra mientras John, el chófer de Thomas, conducía a toda velocidad el BMW negro por los caminos rurales de Haverford Hall a Kings Lyn.

		Thomas se preguntó si había cometido un gran error, empujando las cosas demasiado rápido con Stefania, y al sacar la palabra "amor", ¿cambió la dinámica de su relación?

		En cuanto a las emociones, el amor es el más caprichoso, y Thomas lo sabía. Muchos aman por dinero; eso es bastante fácil de obtener. Su lujuria se había convertido en amor; Thomas quería el corazón de Stefania; un esfuerzo mucho más complicado de hecho. Su mente y atención distraídas, apenas notó el pequeño coche blanco de dos puertas que les seguía desde Haverford Hall hasta Kings Lyn.      Admítelo, me siento intimidado por ella. Ahora que he concedido mi amor he perdido todo el control.

		Al llegar al pequeño pero abarrotado pub de estilo Tudor, el Red Lion en Kings Lyn, Thomas vio a Harry sentado en una mesa con una pinta de porter. Un hombre alto de unos sesenta años, fornido, con la cabeza rapada, pantalones color beige, camisa azul y un chaleco de tartán, Harry parecía un detective privado.

		"Ah, Thomas. Y tú debes ser Stefania", se presentó Harry, levantándose brevemente.

		Thomas y Stefania se sentaron.

		"Aquí están", Thomas susurró. "Una está marcada con la 'A', la segunda con la 'B', la tercera con la 'C', y la cuarta con la 'D'".

		"Gracias, amigo. Puedo hacer las pruebas y tener los resultados, al menos por teléfono, en un máximo de veinticuatro a treinta y seis horas".

		"No puedo decirte cuánto me preocupa esto", continuó Harry. "Cada vez que mencionas un nombre, ¡ese nombre acaba muerto! Estos no pueden ser coincidencias. Primero el Jeque casi es asesinado por lo que obviamente era un equipo entrenado. Luego Zerkorian es asesinado en Baku, donde vivió en el anonimato desde 1992. Los azerbaiyanos afirman que sólo ahora descubrieron que era un agente armenio, lo cual es absurdo. Stefania es atacada en Roma, Gonzalvo muere de causas naturales de repente en Brasil, este sacerdote LaCroix está paseando a casa desde la iglesia sin preocuparse en el mundo y es atropellado? Cristo, Thomas, esto huele a rayos, ¡sin ánimo de hacer juegos de palabras! Hazme un favor. No menciones mi nombre, amigo".

		"Pero, ¿quién querría a estas personas muertas?", respondió Stefania.

		"Sólo tienen una cosa en común", dijo Thomas en un tono relativamente suave y algo desanimado. "Los tres, si Zerkorian alguna vez fue realmente un sacerdote, estaban en el Vaticano en 1978, y el jeque era un confidente cercano al papa de entonces. Quizás nos estamos acercando, demasiado cerca, a la respuesta a este pequeño problema para la comodidad de algunos. Como ya hemos discutido, imagina si tenemos razón y el papa no era el verdadero papa, y de hecho ninguno de los papas después de 1958 fueron los verdaderos papas. Más al grano, el verdadero papa está muerto, y no hay manera de restablecer el papado legítimo. La iglesia estaría en un estado permanente de sede vacante. ¿Cómo se lo explicas a mil millones de fieles?"

		"No estoy necesariamente siguiendo todo esto, pero eso parecería ser un motivo para que el Vaticano quisiera evitar que estos hechos vean la luz del día", dijo Harry.

		"Cierto", notó Stefania, "pero ¿por qué eliminar a todos los jugadores periféricos? Sería bastante fácil llegar a Thomas y a mí, ¿no es así?"

		"Tal vez", continuó Harry, "alguien ya intentó eliminarte, pero tu muerte en un intento de robo, la muerte de un armenio en Baku en una redada policial, un anciano sacerdote en Brasil por causas naturales, y un sacerdote nómada francés por accidente en Birmingham no despertarían sospechas de estar conectadas de ninguna manera. Esas muertes en gran medida se asumirían como no relacionadas".

		"¿Y el jeque?", preguntó Stefania.

		"El jeque, bueno, tuvo que parecer un ataque terrorista o un asesinato, dado que ha tenido precio por su cabeza durante décadas. El asesinato aleatorio de ti en el salón de música en Roma por un contratista, si se hace pasar por un robo, podría ser irresoluble. ¿Quién sabe, tal vez tu collar era su tarifa?"

		"¿A qué te refieres?", interrumpió Stefania emocionada pero en un tono suave. "¿La mujer que me atacó era una asesina a sueldo y el collar era su pago?"

		Harry miró a Thomas. Thomas no había compartido este detalle con Stefania. Levantó las cejas, mirando a Harry.

		"Es posible que la chica en Roma que te atacó fuera una trabajadora contratada y el botín de la presa fuera la comisión por el asesinato", respondió Harry.

		"¿Crees que es probable?", preguntó Stefania.

		"Quizás. Lo he oído antes", respondió Harry, "pero al final del día la    muerte del decimosexto Duque de Radcliffe, primo de la reina, miembro de la Casa de los Lores, bueno, eso sí que levantaría algunas cejas. No se dejaría piedra sin mover. Y a las autoridades del Reino Unido no les importa un comino las sensibilidades de la Iglesia Católica. ¿Han notado si les han seguido de alguna manera?"

		"He notado a una mujer rubia siguiéndonos en Roma y un coche en Roma", observó Thomas, "pero no parecía ser la misma mujer a quien Stefania se encargó en Roma, basándose en su observación. Pensé que vi a una pareja observándonos en Río, pero al día siguiente se habían ido".

		"Cuando estuvimos en Saint Chad's noté a un hombre siguiéndonos, pero luego estaba en misa, así que tal vez sólo era un adorador", añadió Stefania.

		"Hmm, ¿han notado a alguien tratando de acceder a sus cuentas de redes sociales, sus cuentas de teléfono, algo así?" preguntó Harry.

		"De hecho", se ofreció Stefania, "cuando estaba revisando mis mensajes más temprano hoy noté un mensaje de mi proveedor de correo electrónico indicando que mi contraseña fue comprometida y que fuera al enlace proporcionado e ingresara mi contraseña actual y la cambiara a otra. Lo ignoré, sin embargo, principalmente porque teníamos demasiado en qué pensar. Pensé que lo haría más tarde".

		"Déjame ver", insistió Harry, extendiendo su mano.

		Stefania le pasó su teléfono a Harry, y él examinó el correo electrónico.

		"No vayas al enlace", dirigió Harry. "Borra esta notificación; es probable que sea un intento de comprometer tu cuenta. Ve a tu cuenta directamente desde una laptop en una conexión Wi-Fi segura y cambia tu contraseña. Hazla compleja. Al menos dieciséis caracteres, letras y números, al menos tres letras mayúsculas y tres o cuatro símbolos. Cambia la contraseña semanalmente. Thomas, deberías hacer lo mismo. Quienquiera que haya enviado esto intentará acceder a tu cuenta de otra manera. Bajo ninguna circunstancia utilices Wi-Fi público para ningún propósito. Sólo comunícate con teléfonos móviles".

		"¿Por qué?", preguntó Stefania.

		"Será difícil para ellos interceptar las llamadas telefónicas móviles o los mensajes de texto, a menos que, por supuesto, sean el MI5 o el MI6, en cuyo caso deberías asumir que nada es seguro", respondió Harry. "¿Han dejado sus teléfonos fuera de su persona?"

		"No", respondió Thomas, "pero ¿por qué preguntas?"

		"Alguien podría haber modificado los teléfonos para interceptar todas tus comunicaciones. A menos que los teléfonos hayan salido de tu persona, no me preocuparía necesariamente por eso. Manténganlos consigo en todo momento. No los dejen en las habitaciones de hotel o en cualquier lugar público, ni siquiera por un momento".

		"¿Puedes decir quién está detrás de esto?", preguntó Stefania.

		"Una entidad sofisticada. Esto parece auténtico, pero no lo es. Lidió con este tipo de problemas todo el tiempo; ya sabes, seguridad cibernética. Si no hubiera visto esto, bueno, digamos que alguien o algo quiere entrar en tu cuenta. Tal vez no saben lo que tú sabes. Quienquiera que sea sabe que el Jeque, LaCroix, Gonzalvo y Zerkorian sabían cosas. No saben lo que tú sabes, pero quieren saber. O al menos quieren asegurarse de saber antes, bueno, Thomas, te sugiero que consigas guardaespaldas, protección. Yo puedo organizarlo".

		Thomas se frotó la mejilla con la mano derecha por unos segundos.

		"Déjame pensarlo, Harry. Volveremos a contactarte". Volviéndose hacia Stefania, preguntó: "¿Qué piensas tú?"

		"No sé qué pensar".

		Harry se levantó de la mesa, tragándose el resto de su cerveza.

		"También te traje un regalo", dijo Harry.

		Sacando un pequeño dispositivo electrónico negro, Harry lo deslizó por la mesa hasta Thomas.

		"Este es un dispositivo de interferencia. Mantenlo contigo en todo momento y manténlo encendido. Evitará la escucha electrónica durante las conversaciones. Aquí está el cargador. Lo tuve encendido todo el tiempo que estuvimos hablando. Ahora, debo volver a Londres. Mi tren debería estar llegando al andén en cualquier momento. Estaré en contacto. Por favor, llámame si quieres que organice la seguridad".

		Cogiendo los sobres de cristalina, Harry los metió en una cartera de cuero marrón debajo de la mesa, la agarró y se marchó rápidamente, saliendo por la puerta del pub, subiendo la calle en dirección a la estación de trenes.

		Thomas y Stefania se fueron a Haverford, pero Thomas, temiendo el rechazo, no se atrevió a mencionar el tema de su afecto por Stefania.

		

	
		 

		Capítulo 20

		Peredelkino, Rusia, 11 de junio

		 

		P

		or petición de Lenov, Greschenko se reunió rápidamente para una reunión temprana en el suburbio suroeste de Moscú de Peredelkino, el lugar de la antigua dacha de verano del escritor ruso Boris Pasternak, quien fue perseguido por el mentor de Greschenko, el general Vasily Karpov.  Greschenko sabía que Karpov había visitado a Pasternak en la dacha en 1958 para convencerlo de que renunciara al Premio Nobel de literatura. Desde entonces, la dacha de Pasternak se había convertido en un museo. Vasily le regaló a Greschenko una copia firmada de la obra maestra de Pasternak, Doctor Zhivago, que obtuvo del autor en esa fatídica visita en 1958. Uno de sus objetos más preciados,   Greschenko lo leía a menudo.

		Greschenko, Stasevich y Lenov dieron un paseo por un sendero a través del cercano oscuro bosque de pinos. Greschenko pensó que el día nublado y el oscuro bosque presagiaban un sentido de infortunio. Mientras los tres caminaban, la niebla de sus alientos colectivos flotaba en el aire de junio con aroma a pino.

		"¿Y bien?", preguntó Stasevich.

		Lenov vaciló de manera poco característica antes de responder.

		"Sí, ¿y bien?", presionó Greschenko durante el interludio.

		"El sacerdote francés LaCroix está muerto", informó Lenov.

		Stasevich, temblando en su abrigo de oliva, se quitó su ushanka de piel de rata almizclera militar de la cabeza, dejó de caminar y se volvió hacia Lenov con evidente ira.

		"¿Qué?", exclamó. "Sabes que el GRU estaba aprobado para llevar a cabo la sanción. Esta era una operación húmeda del GRU. ¡Tú debías encargarte de la vigilancia y asesorar! ¡Esta es una violación escandalosa del protocolo!"

		Lenov, en un traje y corbata, abrigo de cuero negro con su característica papakha, ahora obviamente agitado, se dirigió a Stasevich excitado, agitando su dedo índice en dirección a Stasevich.

		"¡General, por favor, contrólate! Recuerda a quién le estás hablando. Nuestros agentes estaban siguiendo al sacerdote después de que salió de la iglesia ayer por la noche. Iban a atraparlo, inyectarlo con escopolamina y averiguar lo que sabía. Después de que termináramos con él, sería entregado a tus agentes para su eliminación. No se le habría echado de menos. Luego, de la nada, según tengo entendido, al anochecer, un pequeño coche blanco aceleró por la calle y atropelló al anciano de frente, matándolo al instante."

		"¿Hubo algún testigo?", preguntó Greschenko.

		"Hasta donde sabemos, nuestros agentes fueron los únicos que presenciaron el evento. Sucedió tan de repente que ni siquiera pudieron ver el número del vehículo ni la marca y el modelo del auto."

		Un silencio inusual se cernió sobre los tres. Los únicos sonidos eran los del bosque; los pájaros piando, los grillos, una suave brisa silbando entre las agujas de los pinos, y los árboles balanceándose de un lado a otro. Mientras caminaban, las piñas y las agujas crujían bajo sus pies. El equipo de seguridad de tres hombres de Stasevich seguía de cerca.

		Greschenko, en su abrigo de cachemira negra y botas negras de montar de cuero italiano, llevaba una ushanka de sable negro, bajó la cabeza con decaimiento.

		"¡Ugh! Bueno, ¿crees que fue un golpe?"

		"No tenemos idea. Hasta donde podemos decir, la policía local tampoco tiene ninguna pista. Lo están tratando como un atropello y fuga", replicó Lenov, mirando a Stasevich como si tuviera una respuesta al enigma.

		"Pido disculpas por mi arrebato, pero parece demasiado coincidente para que sea algo más que una sanción; ¿MI6 quizás? ¿Quién más querría a este sacerdote muerto? ¿Crees que el británico movió algunos hilos y lo hizo matar?"

		"¿Por qué les importaría a los ingleses?", respondió Greschenko. "La única entidad aparte de Rusia que querría silenciar a este LaCroix sería, bueno, el Vaticano. El británico tiene una buena conexión con el Vaticano."

		"No, no, no", respondió Stasevich, inclinándose y dibujando en el suelo con un palo que encontró. "El Vaticano no está en el negocio de los asesinatos, al menos que nosotros sepamos. Todo eso es ficción. Nunca he oído hablar de ello, y he oído hablar de muchas cosas extrañas. El Vaticano es demasiado incompetente. Mira cómo manejó los escándalos sexuales y cómo nosotros lo infiltramos con facilidad durante años. Pero no puedo evitar creer que esto no fue una coincidencia. Para que el asesinato haya sido exitoso mientras nosotros estábamos observando al francés es a la vez descarado y brillante."

		"¿Quizás los americanos?", preguntó Greschenko, pensando en voz alta mientras miraba a los otros dos.

		"Improbable, pero posible", reflexionó Lenov. "Sin embargo, la única conexión entre este hombre y Arcángel es el británico. El MI6 o un golpe privado sería lo más lógico. Una última cosa, y también curiosa, esta mañana nuestros agentes observaron al británico y a su amante reunidos con un desconocido que llegó y se marchó en tren a Londres. Aún no hemos determinado quién es esa persona, pero llevaban un dispositivo de interferencia para que su conversación no pudiera ser monitorizada electrónicamente. Pongámoslo de esta manera. Si los británicos asesinaron a este sacerdote, es mucho más peligroso de lo que nos han hecho creer. Como tenía un dispositivo de interferencia, sabe que sus comunicaciones pueden estar comprometidas. ¿Pero por qué matar al francés?"

		"Por las mismas razones que nosotros queríamos que él estuviera muerto", afirmó una frustrada Greschenko, encogiéndose de hombros.    "Este aristócrata es leal al Vaticano. Quizás quería al sacerdote muerto para mantenerlo callado. Tal vez este hombre desconocido fue el contacto para el golpe. Por supuesto, eso no augura nada bueno para su novia. Si ella pretende contar lo que sabe, ¡podría ser la próxima en ser atropellada por un coche!"

		Los tres compartieron una risa al pensarlo.

		"Pero esto no resuelve nuestro problema", continuó Greschenko.    "Claro, el francés está muerto, pero no sabemos qué sabía, y la Dirección OT no ha podido hackear el correo electrónico de la novia. OT ha hackeado el correo electrónico del diario de la novia en Roma y también ha intervenido sus oficinas. Hemos logrado intervenir el teléfono fijo del británico a su finca. Aún no he recibido un informe, pero veremos qué saben. Entiendo que hemos interceptado llamadas telefónicas que involucran a la abuela del británico. Nada de él todavía".

		"¡El primero de julio está a solo dos semanas!" Exclamó Stasevich, ahora de pie, de manera animada. "Tengo la autoridad para eliminar a ambos, al noble y a la chica. No importa cómo se vea. Dejen que las autoridades británicas especulen todo lo que quieran. Usaremos un agente nervioso, polonio, o un derivado de talio, rápido y mortal. Eso atará todos los cabos sueltos y podremos deshacernos de esta pequeña distracción. Esa es mi solución y recomendación. ¡Acabemos con esto!"

		Greschenko negó con la cabeza.

		"No", insistió tajantemente. "Todavía me gustaría saber qué saben antes de apretar el gatillo. También necesitamos descubrir por qué el francés era un objetivo, y si es así, quién se encargó de ello".

		"Lo seguiremos de cerca", dijo Lenov, pateando una piña por el bosque.

		"Estás jugando con fuego, Greschenko", replicó Stasevich con un resoplido. "Y cuando juegas con fuego te quemas, y yo por mi parte no me gusta quemarme. Informaré a su excelencia de mi recomendación para deshacernos del británico de una vez por todas".

		Greschenko se burló.

		"No te gusta recibir órdenes de una mujer", respondió Greschenko con voz elevada y tono burlón.

		Greschenko emergió del aroma a pino del bosque entre las antiguas dachas de la era soviética. El viento se levantó y la atravesó como si estuviera desnuda. En ese momento, Greschenko, decaída, fría y vulnerable, se vio a sí misma siendo provocada por Lenov, atacada por Stasevich, y engañada por Thomas Houghton.

		Recordando la admiración de Vasily por Pasternak, Greschenko se detuvo un momento para mirar con admiración la dacha de tablillas marrones y blancas de Boris Pasternak.

		"Así que desde aquí surgió el genio".

		

	
		 

		Capítulo 21

		 

		Cerca de Houghton-St. Giles, Inglaterra, Reino Unido, 11 de junio

		 

		T

		homas y Stefania hablaron poco durante el viaje de regreso a Haverford.

		Al llegar, Thomas declaró: "Querida, tengo que tratar varios asuntos de negocios con Emma, así que me temo que estaré ocupado el resto del día en mi estudio. Eres bienvenida a todo lo que quieras. Me disculpo, pero debido a todo este viaje he descuidado mis asuntos empresariales".

		"No me importa en absoluto, Thomas. Me gustaría escribir a máquina mis notas, organizarlas para que, al final, cuando todo esto concluya, pueda publicar el artículo en el Journal. También quiero hablar con mamá en Brasil. Así que estaré recluida en mi habitación.   Por favor, ven a buscarme para la cena".

		"Por supuesto. Te buscaré antes de la cena para tomar un cóctel, digamos a las 7 en punto".

		"Genial, estaré lista para entonces".

		Thomas besó ligeramente a Stefania en los labios y se dirigió hacia su estudio.

		Stefania, al llegar a su habitación, primero intentó llamar a su madre, que no contestó, así como a su tía. Intentaría llamarlas de nuevo después de la cena. Instalándose, comenzó a escribir sus notas en su laptop en el escritorio que daba a la ventana.

		Stefania notó que el buen tiempo había cambiado desde la mañana, y las nubes y el viento estaban llegando. Las nubes grises arrojaban agua sobre las colinas lejanas, y las gotas de lluvia comenzaron a golpear la ventana de su habitación.

		 

		#

		 

		En su estudio, Thomas recibió una llamada telefónica inesperada en su móvil.

		"Thomas, soy James".

		"James, ¿estás y Catarina en casa?"

		"No, estamos regresando de un viaje a Portugal, y oímos que estabas en Haverford. Francamente, hemos visto tus fotos en los tabloides y estamos ansiosos por conocer a tu nueva amiga, si no es demasiado presumido. Catarina está emocionada. Los tabloides dicen que es brasileña".

		"Por supuesto, tú y Catarina deben unirse a nosotros para tomar un cóctel y cenar esta noche. En realidad, he estado pensando en ti; me gustaría que tú y Catarina conocieran a Stefania".

		"Eso funcionará perfectamente ya que tenemos todo nuestro equipaje, y estaremos en Haverford a las seis".

		"Una sorpresa fantástica. La abuela estará encantada de verte también. Los cócteles son a las siete".

		La hora de la cena llegó rápidamente, y Thomas recogió a Stefania de su habitación.

		Stefania se había vestido con un vestido de encaje negro sin mangas y de escote bajo que mostraba un generoso escote, también acentuaba sus largas piernas bronceadas.

		"Te ves absolutamente celestial. Debo decir, eres la imagen de la perfección. La mujer más hermosa que he conocido".

		"Gracias, Thomas".

		Stefania lo besó brevemente en los labios.

		Deteniéndose en el pasillo por un momento, Thomas advirtió: "Creo que deberíamos estar en guardia y contarle a la abuela lo menos posible".

		"Estoy de acuerdo", respondió Stefania. "Todo, la muerte de LaCroix, el ataque en el concierto, el intento de violar mi cuenta de correo electrónico, así como la advertencia de Harry, me ha dejado bastante asustada".

		"Hay una sorpresa para la cena", dijo Thomas con cierta alegría.

		"Oh, ¿qué sorpresa?", preguntó Stefania.

		"Un buen amigo y su esposa se unirán a nosotros", respondió    Thomas. "De hecho, mi primo James y su esposa Catarina, el noveno conde y condesa Layton, pasarán por aquí de camino a su finca familiar a veinte millas al norte. James y yo fuimos a Sandhurst juntos.   Aparte de mi amigo Artie, el duque de Shopshire, James es mi amigo más cercano. Nos criamos como hermanos y yo fui el padrino de su boda. Los condes Layton también son Houghtons, una rama cadete de mi familia, y aparte de la abuela, James como primo lejano es mi pariente más cercano por el lado de mi padre. James fue presentado a su esposa Catarina a través de las conexiones de la abuela".

		"¿Cuál es el origen de Catarina?", preguntó Stefania.

		Thomas sonrió. "Tú y Catarina pueden tener algunas cosas en común. Creo que podrían llevarse bien. Catarina es cinco años menor que James, más o menos de tu edad, y proviene de una prominente familia portuguesa. Pasan aproximadamente la mitad de su tiempo en Portugal y la otra mitad en el Reino Unido".

		"Es una sorpresa bastante grande. Estoy ansiosa por conocerlos a ambos. ¿No se opondrá tu abuela?"

		"No puedo imaginarlo. James siempre es bienvenido en esta casa, y mi abuela es su madrina. Además, la compañía adicional nos dará cobertura si la abuela intenta interrogarnos".

		Mientras entraban en la biblioteca antes de la cena, Thomas no pudo evitar notar que tanto el conde como la condesa parecían ser réplicas de Thomas y Stefania.

		La conversación durante la cena giró en torno al tiempo que Thomas y Stefania pasaron en Brasil, la reciente estancia del conde y la condesa en la costa portuguesa, y otras conversaciones de cena relativamente mundanas. Thomas observó a Stefania y a la condesa llevándose bien, hablando entre sí en portugués, para evidente irritación de la duquesa, que no entendía el idioma.

		Después de la cena, Thomas y James recordaron en silencio sus días de crecimiento, su tiempo en Sandhurst y en el servicio. Stefania y Catarina se acurrucaron junto al fuego, hablando en portugués. Thomas pudo entender a Stefania describiendo favorablemente su viaje a Escocia.

		Todo el tiempo la duquesa se sentó aislada en la esquina con un pequeño vaso de oporto en la mano. La duquesa parecía resignada a esperar a todos, pero parecía que su edad y falta de fortaleza se impusieron. Se retiró a las 11 en punto.

		Las otras dos parejas se sentaron, bebieron y conversaron durante otras dos horas aproximadamente.

		"James y Catarina, deben quedarse a pasar la noche. Ambos han bebido demasiado y está lloviendo a cántaros", suplicó Thomas.

		"Thomas, no podemos imponer", respondió James.

		"No digas tonterías. Pueden, lo harán, y disfrutaremos de su compañía. Tienen su equipaje aquí de su viaje. Ya tienen una habitación, por Dios".

		James miró a Catarina, asintiendo.

		"Está bien, nos has convencido".

		"Mañana las damas pueden ir a Norwich. Tú y yo podemos pasear por el parque", dijo Thomas.

		"Por supuesto, tú y tus caballos, Thomas", respondió James.

		Los cuatro salieron del salón, y Thomas acompañó a Stefania a su habitación.

		En el umbral de su habitación, Thomas se inclinó y besó a Stefania. Continuaron durante unos minutos, la mano de Thomas acariciando la espalda de Stefania. Thomas, reconociendo que todavía no tenía respuesta a su súplica a Stefania, se alejó lentamente. Stefania parecía querer demorarse en el abrazo.

		"Estoy muy contenta de conocer a tus amigos, y el tiempo con James y Catarina realmente hizo la velada", dijo Stefania.

		"Que tengas una buena noche, querida".

		"Igualmente", respondió Stefania mientras cerraba la puerta de su habitación.

		 

		#

		 

		Una vez en su habitación, Stefania tomó inmediatamente su teléfono. Su madre había llamado mientras ella estaba abajo cenando.

		Estoy borracha y cansada. La llamada a mamá puede esperar.

		Se quitó el vestido, se despojó de él cuando cayó al suelo, tiró su sostén a la silla, y cayó en la cama vistiendo sólo un camisón de encaje negro y bragas a juego. La fuerte lluvia y el viento golpeaban la ventana de vidrio plomado, ayudando a deslizar a Stefania a un sueño profundo, olvidando, por el momento, los problemas en cuestión.

		 

		Norwich, Inglaterra, Reino Unido, 11 de junio

		 

		Después del desayuno, James y Thomas fueron a montar por todo el parque. Stefania y Catarina se dirigieron a Norwich para poder recorrer el mercado y comprar en la Royal Arcade y Jerrold's.

		El clima se aclaró, y los rayos de sol brillaban a través de las pocas nubes sobre el campo mientras la niebla de la mañana se levantaba de los campos.

		Amo mi tiempo a solas con Thomas, pero esto es un cambio agradable de ritmo, pensóStefania.

		Después de comprar, las damas almorzaron en Norwich.

		Todavía no he hablado con mamá para pedirle consejo. Quizás Catarina pueda ayudar. ¿Pero puedo confiar en ella?

		Stefania notó a una mujer veinteañera de cabello rubio y vestimenta de moda que las había seguido hasta el exclusivo restaurante pero desapareció.

		"Este es el lugar favorito de James y mío. Él tiene una cuenta aquí, así que el almuerzo corre por su cuenta", se jactó Catarina con una risa en portugués mientras las dos se sentaban a almorzar.

		Después de beber algo de vino, Stefania se relajó.

		"Así que Stefania, ¿cuál es la naturaleza de tu relación con Thomas?    ¿Es amor, amigos con beneficios, amigos, qué?" preguntó Catarina de nuevo en portugués.

		"Él me dijo, de la manera más romántica, educada y entrañable, que me ama", respondió Stefania.

		"¿Qué le dijiste?"

		"Bueno, fuimos interrumpidos, y nunca le di una respuesta, nunca le dije cómo me siento".

		"¿Cómo te sientes?"

		"Lo amo. ¿Quién no lo haría? Es perfecto. Nunca antes un hombre me había dicho que me amaba. Francamente, no sé cómo responder, el momento de hacerlo. ¿Debo jugar al difícil de alcanzar? ¿Debo admitir mi amor? Luego, por supuesto, ¿hacia dónde irá esto desde aquí?"

		"¿Pero estás enamorada de él?"

		"Sí, con todo mi corazón. Quizás sea mi primera vez, pero nunca he sentido esto por alguien. Quería discutirlo con mi mamá en Brasil pero no he podido contactarla. ¿Tienes algún consejo?"

		Sonriendo, Catarina tomó un sorbo de vino tinto, limpiándose los labios con su servilleta de lino blanco.

		"En mi experiencia, jugar al difícil de alcanzar funciona con algunos hombres, pero con hombres de logros, éxito y privilegio, es una pérdida de tiempo. Hombres como Thomas y James pueden tener a cualquier mujer que quieran, y lo saben, y si no se dan cuenta, es una pena para ellos. Son extremadamente cautelosos con los cazadores de fortuna, chantajistas y ladrones. A menos que Thomas y James sean diferentes, y no lo son, una vez que se hace una profesión de amor, si no es correspondida, él seguirá adelante. Si se queda, será en su perjuicio. Thomas obviamente ha concluido que, a un nivel profundo, te ama. A nivel superficial, eres hermosa, no hay duda de eso. Si quisiera, podría haberte llevado en volandas, volado contigo a Ibiza para un fin de semana de fiesta, y nunca más volverías a saber de él, no es que Thomas sea de ese tipo".

		"¿Cómo puedes estar tan segura de esto, Catarina?" preguntó Stefania.

		"Es fácil", respondió Catarina. "Hombres como Thomas y James anhelan estabilidad y practicidad, al menos por el momento, y eso significa que son hombres de una sola mujer. Si Thomas es algo como James, pondrá su corazón y su alma en ti, te pondrá en un pedestal. También quiere una compañera de equipo, porque ser el decimosexto duque de Radcliffe es un trabajo difícil de hacer solo, y la duquesa no estará aquí para siempre. Apoyo mutuo, intelectual, emocional y físico es lo que él quiere. Quiere ser tu roca y tú la suya. Retén tu amor a tu propio riesgo, amiga. Si él siente que estás vacilando, te cortará, te ignorará. Recuerda, es práctico sobre la vida y el amor."

		"Parece que lo tienes todo resuelto", observó Stefania.

		"Sí. Entonces, ¿han dormido juntos?"

		"Todavía no, pero creo que ambos queremos."

		"Eso es porque Thomas está enamorado de ti. Si no lo estuviera, créeme, serías miembro del club de las millas altas tres o cuatro veces ya. También está el aspecto religioso. No fue un problema con James y yo, pero Thomas es devoto, lo cual es raro hoy en día. Te ve como alguien que lo complementará. Mi suposición es que él cree que vuestro encuentro casual en el Vaticano no fue una coincidencia. James me cortejó y me llevó por todo el mundo, pero yo fui coqueta, no demasiado difícil de conseguir. Le di lo suficiente como para que se enamorara de mí, y después de eso todo fue cuesta abajo".

		"Admitir mis sentimientos a Thomas va en contra de mis mejores instintos", señaló Stefania. "Podría salir lastimada. Me estás diciendo que parece que saldré lastimada si no respondo. Ciertamente no quiero perder a Thomas. ¿Amas a James?"

		"Por supuesto. Debo decir que al principio pensé que era un cretino cuando lo conocí, pero después de nuestra primera cena larga me enamoré duro. Nos presentamos a través de las conexiones de la abuela de Thomas. Ella conocía a mi padre de alguna manera a través de la peregrinación de Fátima. La parte más difícil fue esperar a que James admitiera su amor. La mujer nunca debe profesar amor primero, pero una vez que James lo hizo, bueno, y no me malinterpretes, estamos muy felices. Mi familia lo ama. Su familia inglesa necesita acostumbrarse, pero pasamos la mitad del tiempo en Portugal, y él se está acostumbrando al mejor clima y ¡mucho mejor gastronomía!"

		Catarina y Stefania compartieron una risa.

		"Recuerda", continuó Catarina, "si te casas, te casarás con un paquete. Te casarás no solo con Thomas, sino también con la duquesa, el título de Radcliffe, y todos sus beneficios y desventajas. Tendrás que ir a eventos estatales; tu vida no será enteramente tuya. Debido a la posición de Thomas, tendrás que comportarte de la mejor manera. Y habrá niños, pero podrás pagar a las niñeras para que puedas mantener viva esa chispa porque, créeme, los niños agotarán la energía de la mayoría de los mejores matrimonios. Tuvimos nuestro primero el año pasado, Eduardo, y él está en casa con su abuela y la niñera, y yo estoy aquí contigo, pasándola bien bebiendo grandes cantidades de un bastante delicioso Burdeos de Medoc."

		Las dos mujeres levantaron sus copas para brindar.

		“Sería genial si pudieras convencerlo de dividir su tiempo entre Inglaterra y tal vez Roma o Brasil”, reflexionó Catarina.

		“Como está ahora, pasa una cantidad significativa de tiempo en Roma, y parecía disfrutar pasando tiempo con papa en Roma y con la familia de mamá en Río".

		"¿Qué no te gustaría de Río?" Catarina se rió. "¡Sellé el trato con James en un viaje a Brasil cuando usé un bikini tanga en la playa de Ipanema! Y un consejo sincero; ten un hijo, preferiblemente un niño, lo antes posible. Todos los títulos, tierras, dinero de Thomas, pasan por la línea masculina. Si él muere y no hay hijos, su título y riqueza van a, bueno, creo que a James; James, como primo segundo, es el heredero de Thomas si no hay hijos. Si tienes un niño, él se encargará de ti. Necesitarás un respaldo por si acaso. De lo contrario, si Thomas fallece, es posible que te quedes con tu trabajo de periodista y poco más. Odio ser morbida, pero esos son los hechos, al menos según los entiendo".

		"Bueno saberlo. Eso es muy bueno saberlo".

		"Si te casas, tu vida será completamente diferente, si así lo decides.     No tendrás que trabajar. Todo se hará por ti", dijo Catarina, seguida de una sonrisa. "Nunca más tendrás que volar en un avión comercial".

		"Déjame preguntar, ¿cómo jugó la religión en tu relación con James?"

		"James era de la Iglesia de Inglaterra, no particularmente devoto, y su madre tampoco, aunque creo que ella es una odiadora de los católicos. Así que llegamos a un compromiso. Nos casamos en una iglesia anglicana. De hecho, nos casamos aquí en Norwich, en St. Peter's. Mi hijo, Eduardo, fue bautizado católico, y acordamos que todos nuestros hijos serían criados como católicos. Mis padres insistieron y no lo hubieran querido de otra manera. James se convirtió al catolicismo bajo el Ordinariato; tuvo algo de ayuda de la abuela de Thomas, como puedes imaginar. En cuanto a los niños, mi suegra tiene poco que decir al respecto. Ciertamente puedes esperar que tendrás que criar a los niños como católicos. ¿Lo eres tú?"

		"Bueno, yo no era católica, era algo así como... nada. Agnóstica, supongo. Pero durante el curso de un artículo en el que estoy trabajando que involucra a la iglesia, me interesé más en ella. Me he vuelto más espiritual. Finalmente recibí la confirmación en Brasil durante nuestra reciente visita".

		"¿Y esto no tuvo nada que ver con tu relación con Thomas?"

		Stefania sonrió, levantó su pulgar y dedo índice uno al lado del otro, y respondió, "Solo un poco".

		"¡Por favor, no te conviertas en abstemia, entonces no tendré a nadie con quien hablar en portugués y emborracharme en Norwich!"

		"¿Has conocido alguna vez a un brasileño abstemio?"

		Ambas mujeres se rieron.

		Catarina entretuvo a Stefania con las alegrías y desastres del embarazo y la maternidad. El almuerzo continuó hasta el final de la tarde. Un poco mareada después, Stefania llamó a John, el conductor, quien recogió a las damas risueñas y sus bolsas de compras frente al restaurante para el viaje de cuarenta minutos de regreso a Haverford Hall. Stefania apenas notó a la mujer rubia sentada en un banco en la acera fuera del restaurante.

		El conductor del duque condujo el BMW sedán negro de cuatro puertas a través del campo ondulado hacia Haverford. Los campos verdes y los setos pasaban volando por el estrecho carril del campo.

		Stefania miró hacia atrás.

		"Creo que un pequeño coche blanco nos está siguiendo", dijo.

		"Nos está siguiendo, desde que salimos de Norwich", confirmó     John, el conductor del duque.

		Stefania se giró y miró por la ventana trasera.

		El coche blanco aceleró, aparentemente intentando golpear el BMW desde atrás. John aceleró, la velocidad y agilidad del BMW aparentemente no eran rival para el coche más pequeño, evitando un posible accidente.

		"Todavía nos sigue", dijo Stefania, y luego se rió. "Creo que la mujer rubia que vi fuera del restaurante está en el asiento del pasajero, pero no puedo estar segura. ¿Qué podría querer?"

		"Lo veo", respondió John, mirando en el espejo retrovisor.     "Afortunadamente, sospecho que conozco estas carreteras de campo mucho mejor que ellos. Voy a poner algo de distancia entre nosotros".

		El BMW aceleró con un tirón hacia adelante.

		"Hay otro coche siguiendo al coche blanco; un SUV negro", señaló John. Sus ojos se estrecharon al mirar en el espejo retrovisor.

		"Probablemente sean algunos bandidos locales o borrachos", soltó Catarina.

		Stefania también se rió.

		"Está acortando la distancia otra vez. ¡Agárrate!" John afirmó en voz alta, mirando de nuevo en el espejo retrovisor.

		El BMW volvió a arrancar.

		"Eso estuvo cerca. Casi nos golpean", exclamó Stefania.

		"Hay un cruce en el camino adelante. Puedo volver a Haverford de cualquier manera, pero esperaré hasta el último minuto para hacer el giro. Agárrate", instruyó John.

		"Nos estamos moviendo como si estuviéramos en un paseo de carnaval", dijo Catarina, riendo de nuevo.

		Stefania se unió a la risa mientras las dos rebotaban en el asiento trasero.

		Stefania escuchó un fuerte chillido de neumáticos desde atrás, y las dos se giraron para mirar. El SUV aparentemente había conducido el coche blanco fuera de la carretera hacia una zanja poco profunda limitada por un seto.

		"Agárrate. Aquí es donde hacemos nuestro movimiento", advirtió John.

		John tomó un rápido giro a la derecha en el cruce del camino.

		Stefania y Catarina se inclinaron a la derecha mientras el coche hacía el brusco giro, luego miraron hacia atrás. El SUV continuó por la otra bifurcación del camino.

		"Debe haber sido una disputa entre los dos coches", teorizó John.

		"Sí, debe haber sido", estuvo de acuerdo Stefania, aceptando esa explicación, acomodándose para el resto del viaje a Haverford con Catarina.

		 

		#

		 

		Al llegar de nuevo a Haverford, las dos damas se refrescaron para la cena.

		Después de la cena, las parejas se dirigieron al salón.

		"John me dijo que tuviste un pequeño susto en el camino de regreso desde Norwich. ¿Alguien intentó sacarte de la carretera?" Thomas susurró al oído de Stefania.

		Stefania acercó sus labios rojos y brillantes al oído izquierdo de    Thomas después de mordisquear su lóbulo por un segundo.

		"Querido, creo que fue una pelea entre los dos coches de atrás", susurró.

		"Pero querida, escuché que había una mujer rubia en el coche. ¿Era la misma mujer de Roma, crees? Si es así, esto podría ser mucho más serio", susurró Thomas, ahora sonriendo por el pequeño mordisco de Stefania.

		Stefania, ahora completamente ebria y ansiosa por llegar al salón y disfrutar de un cóctel después de la cena con Catarina y James, pasó la lengua por la oreja de Thomas.

		"No pude decir si era la misma mujer, pero no creo que lo fuera. Si ella me buscaba, ¿por qué el otro coche los sacó de la carretera y luego desapareció?" respondió en susurros.

		"Buen punto. ¿Por qué, de hecho?", respondió Thomas.

		Stefania tomó su barbilla con su mano izquierda y le plantó un largo, profundo y apasionado beso en la boca con un ligero empuje de su lengua, mientras al mismo tiempo agarraba la nalga de Thomas con su mano derecha, juntando sus cuerpos.

		Al retroceder, Stefania caminó en dirección al salón y se volvió hacia Thomas.

		"¿Satisfecho?"

		"Supongo que sí", respondió él, sonriendo de oreja a oreja, limpiando el lápiz labial de su boca con un pañuelo.

		 

		#

		 

		Después de las bebidas y la conversación post-cena, las mujeres se retiraron por la noche, ambas contentas de dejar a los hombres solos para lamentarse después de la cena. Stefania se había llevado bien con  Catarina. Con el ceño fruncido la mayor parte del tiempo, la duquesa también se retiró por la noche.

		Todavía quiero hablar con mamá, pero es muy tarde y estoy cansado, se justificó posponiendo la llamada una vez más.

		Al llegar a su habitación, Stefania se quedó de pie junto a la ventana que daba al campo iluminado por la luna con nubes pasando aquí y allá delante de la luna en crecimiento. Desde su habitación podía ver el vasto parque ante ella y reflexionar sobre el hecho de que si ella y Thomas se casaban, Haverford Hall con toda su enormidad y belleza sería su nuevo hogar. A lo lejos notó un par de faros en el camino del campo. Un coche solitario se detuvo lentamente en la puerta de Haverford Hall antes de marcharse. Cerró las cortinas, se quitó los zapatos de charol rojo, se desnudó y se acomodó para pasar la noche.

		 

		Cerca de Houghton St. Giles, Inglaterra, Reino Unido, 12 de junio

		 

		Con Stefania y Catarina en un spa en Norwich, Thomas, así como James, ocuparon su tiempo en el estudio de Thomas respondiendo a correos electrónicos y llamadas telefónicas.

		Thomas estaba sentado en su escritorio revisando intensamente las facturas de Harry por servicios prestados.

		"¿Qué tan serio es con Stefania?", preguntó James.

		"¿Perdón?", respondió Thomas, sorprendido por la interrupción abrupta a la relativa quietud del estudio.

		"Lo siento, Thomas, pero no quiero ser impolítico, pero ¿cuál es el estado de tu relación con Stefania?", repitió James. "Estoy naturalmente curioso, pero probablemente debería saberlo antes de que Catarina y yo nos vayamos. Ella puede saber más que yo, dependiendo, por supuesto, de lo que Stefania explicó".

		"No estoy seguro", respondió Thomas tímidamente.

		"Ah, ¿qué quieres decir, hombre, que no estás seguro?", preguntó James, sorprendido en su voz.

		"El otro día estábamos en la colina del parque y le dije que la amaba", reveló Thomas, ahora caminando de un lado a otro.

		"Dios mío, hombre, ¿cuál fue su respuesta?"

		"No respondió; bueno, no es tanto que no respondió como que nos interrumpieron. Recibió una llamada y nunca se volvió a mencionar.   Temo que la he fastidiado. ¿Cómo te fue con Catarina cuando, tú sabes, te pusiste serio?"

		"Me temo que no voy a ser de mucha ayuda. Catarina me puso todo caliente y molesto llevando un bikini tanga en la playa de Ipanema. Luego fuimos a tomar unas copas en el bar de nuestro hotel, le dije que la amaba. Ella respondió, 'Lo sé' y me dio un largo y profundo beso que nunca olvidaré, me agarró por mi miembro, y me llevó a nuestra habitación de hotel. Después de una hora del mejor sexo que he tenido, se levantó de la cama mientras yo yacía allí exhausto, y mientras caminaba hacia el baño desnuda como el día que nació, se giró hacia mí y comentó, en portugués por supuesto, 'Oh, por cierto, yo también te amo'".

		"Lo haces sonar tan romántico", dijo Thomas.

		"Lo siento. Te dije que no iba a ser de mucha ayuda, y realmente no tengo ningún consejo para ti tampoco", se disculpó James. "Este es un territorio desconocido para mí al menos. Una cosa te puedo decir, y te conozco, Thomas; en cuanto tengas sexo, estarás para largo".

		"Puede que sea un neófito en el departamento del amor, pero sé eso.     Ella es la primera mujer de la que realmente me he enamorado. A diferencia de las demás, ella no tiene expectativas y no exige nada. Sin embargo, he resistido sus encantos con todas mis fuerzas, puedes estar seguro".

		"Sólo puedo imaginar; es increíblemente hermosa, con todo el respeto, viejo amigo".

		"No me ofende. Guardemos esto entre nosotros, James", respondió Thomas suavemente. "Estoy bastante avergonzado por todo esto. Francamente, también estoy siendo desgarrado por las costuras. El proyecto de Stefania ha tomado vida propia y podría tener serias implicancias para la iglesia, y para nuestra familia. Si la abuela supiera todos los hechos, sólo Dios sabe qué haría. Tengo que considerar su impacto en mí también. Afortunadamente tenerlos a ti y a Catarina aquí ha sido una distracción bienvenida".

		"¿Hay algo que quieras compartir?"

		"No, preferiría que no, pero cuantas menos personas lo sepan, mejor", respondió Thomas en un tono más severo mientras se frotaba la barbilla con su mano derecha. "Y hay bastantes tipos involucrados en nuestro pequeño proyecto que parecen haber sido eliminados últimamente, uno por uno".

		"Bueno, entonces, preferiría no ser eliminado", respondió James con una risa.

		Thomas sonrió, pero sabía que no era para reírse.

		

	
		 

		Capítulo 22

		Sergiev Posad (Zagorsk), Rusia, 12 de junio

		 

		E

		l texto cifrado que recibió de Lenov significaba una reunión en Sergiev Posad, una pequeña ciudad aproximadamente a setenta y cinco kilómetros al noreste de Moscú, típicamente un viaje de noventa minutos desde su oficina.

		El fresco aire de la mañana sacudió a Greschenko cuando salió de su coche conducido por guardaespaldas. Caminó hacia el huerto y un pequeño parque fuera del complejo monástico en Sergiev Posad.   Greschenko deambulaba por el parque, nunca perdiendo de vista a Lenov, ambos esperando que Stasevich emergiera. Finalmente, Stasevich apareció con sus guardaespaldas desde la catedral de la Asunción blanqueada y se unió a los otros dos.

		"Este es uno de mis lugares favoritos. La catedral con el famoso icono de la Última Cena de Simon Ushakov la convierte en la iglesia más hermosa de todas las Rusias—"

		Greschenko, siempre curiosa por el lugar, no le importaba de una manera u otra.

		"¿Podemos llegar a por qué estamos aquí?", interrumpió, mirando a   Lenov, con las cejas levantadas.

		"Bueno, ¿qué tenemos?" Stasevich siguió de unusually buen humor, también mirando a Lenov.

		"Al parecer, este británico y su novia no tienen prisa por hacer nada", dijo Lenov. "Hasta donde podemos decir, están disfrutando de un tiempo libre con algunos amigos, otro noble británico y su esposa, en la mansión del duque. La novia y la otra mujer estaban hablando otro idioma juntas, probablemente portugués, por lo que nuestro agente no pudo entenderlas ni acercarse lo suficiente para grabar la conversación, desafortunadamente. Sin embargo, salieron de compras, almorzaron. Nada inusual. Han estado allí desde el domingo. Los hombres salen a montar a caballo, hasta donde podemos decir. Cuando no están en la ciudad, están en la mansión haciendo lo que sea".

		"¿Así que todo lo que tenemos es una actualización social?", preguntó Stasevich incrédulo.

		Lenov sonrió maliciosamente.

		"No, alguien pareció intentar deliberadamente sacar a la chica de la carretera", contrarrestó Lenov. "Afortunadamente, ella tenía un buen conductor y un coche rápido. Nuestros agentes los seguían y sacaron al otro coche de la carretera. ¿Quizás deberíamos haber dejado que llegaran a la chica?"

		"¿Estás seguro?", preguntó Greschenko.

		"Pongámoslo de esta manera. Nuestros agentes volvieron sobre sus pasos, pero cuando llegaron al coche, este ya había abandonado la escena", respondió Lenov. "Podría haber sido un caso de identidad equivocada, pero ciertamente pareció que el conductor estaba intentando sacar a la chica de la carretera".

		Greschenko se giró y miró a Stasevich.

		Él respondió con una burla.

		"Entonces tus agentes hicieron su trabajo. La muerte de la chica ahora, antes de que sepamos lo que ella sabe, sería desafortunado.  Tengo algo más", interrumpió Greschenko. "La Dirección OT pudo  poner micrófonos en las oficinas de la publicación de la mujer en Roma. El lunes ella llamó a su oficina e informó que el francés había muerto. Indicó que no sabían quién lo había hecho. Aparte de eso, hubo una pequeña charla sobre la programación, su ubicación, y así sucesivamente. Sin embargo, la chica pareció indicar que habían hecho contacto con el francés. Eso pareció relevante e importante. Está claro que había algo significativo sobre el francés porque claramente y deliberadamente se encontraron con él en Birmingham. Hasta ahora no ha aparecido nada en los correos electrónicos del Journal. El hecho de que ahora tengamos acceso a través del Journal es útil".

		"¿Y el editor? Interroguémoslo", insistió Stasevich.

		"Hemos considerado llevar al editor del Journal e interrogarlo", respondió Lenov. "Pero eso es demasiado arriesgado. De nuevo, este editor es una persona de alto perfil con contactos en el Vaticano y en el gobierno y la policía italiana. Se le echaría de menos. Esperemos que algo aparezca en sus correos electrónicos, o la novia del británico lo llame de nuevo y obtengamos más información detallada. No hemos podido interceptar sus llamadas de móvil desde la finca del británico.   La casa está demasiado lejos de cualquier lugar donde se pudiera montar una interceptación móvil sin llamar la atención".

		Greschenko miró a Stasevich.

		"Y he hablado con el presidente y él está de acuerdo con mi opinión de que el alto perfil del británico podría causarnos problemas", dijo Greschenko. Además, si vamos tras la chica, el británico probablemente usará sus contactos en el gobierno para abordar su desaparición. Ya hemos visto que parece como si estuviera trabajando con el MI6. Si otros intentan matarla, deben ser detenidos, al menos hasta que sepamos lo que los dos saben, incautar cualquier evidencia y, por supuesto, el presidente autorice la sanción".

		"Y yo también he hablado con su excelencia", espetó Stasevich a Greschenko. "Parece que los rumores sobre ciertas indiscreciones sexuales tuyas han llegado a su oído. Por tu bien, espero que no sean ciertas, o al menos que no sean verificables. Si lo son, tu papel en esta operación puede que sea de corta duración".

		Los ojos de Greschenko se dirigieron a Stasevich.

		"Tengo muchos enemigos. No desearían nada más que derribarme con insinuaciones desenfrenadas", respondió Greschenko con calma.     "Puedes estar seguro de que un rumor es todo lo que es".

		"Es tu pellejo, Greschenko", replicó Stasevich en un tono serio.     "Más te vale tener cuidado. A pesar de nuestras desavenencias, prefiero trabajar contigo que con las alternativas. Resolver este asunto de manera favorable puede salvar tu pellejo, si está en juego".

		"Tengo algo más", interrumpió Lenov.

		Lenov sacó un archivo manila de su chaqueta y se lo mostró a los otros dos. Los tres se agruparon, mirando la carpeta abierta.

		"Un interesante desarrollo de la vigilancia de la Dirección OT sobre la línea fija de la finca del británico", informó Lenov. "Parece que su abuela está, digamos, involucrada en algunas actividades interesantes".

		Greschenko revisó el archivo con Stasevich mirando por encima de su hombro. Lenov paseaba en segundo plano.

		Stasevich rompió el silencio.

		"Sugiero que hagamos un Oswald con este tipo".

		Con eso, los tres rieron al unísono.

		Greschenko examinó el archivo en detalle y miró a los otros dos. Lenov miró de vuelta y levantó las cejas.

		"Hmm. Necesito poca convicción", dijo ella. "Excelente idea. Adelante con ello".

		"También estamos investigando la financiación de estas actividades", dijo Lenov señalando el archivo.

		"Excelente. Ahora tenemos que quedarnos quietos por el momento y ser pacientes", respondió Greschenko. "Me encantaría saber lo que el británico o la chica saben, pero el tiempo se nos está acabando".

		Stasevich rodó los ojos y soltó un suspiro mientras miraba el cielo de junio nublado.

		"Ni mierda", sarcásticamente Stasevich. "Quizás no tengamos ese lujo".

		Mientras el sedán negro de Greschenko se dirigía de vuelta a Moscú a través de los bosques de pinos, los pastizales y los campos esmeralda del campo de la región de Moscú, la angustia la embargó. Su estómago revoloteaba con nervios y su mente volaba en diferentes direcciones. Revisó instintivamente el compartimento secreto de su bolso en busca de su pasaporte falso y euros.

		Si la prueba de mi relación con Katya llega al presidente, seré despedida o peor. Cristo, espero que Lenov haya hecho su trabajo.

		Greschenko, instalándose en el asiento trasero, sacó su tableta de su bolso y comenzó a ver el archivo electrónico del SVR sobre Thomas.

		Hombres. Su espíritu competitivo es demasiado evidente. Soy más competitiva y segura de mí misma que todos ellos. Eso, combinado con sus obvias debilidades, me hace aún más peligrosa.

		Ladeando la cabeza, reflexionó sobre la foto de Thomas.

		Es guapo y rico, desde luego.

		No me gusta esta Stefania. ¿Quién es este misterioso noble británico? Me gustaría conocerlo, o al menos quizás participar personalmente en la vigilancia.

		Sabía que en su negocio, ser acosadora siempre ayudaba.

		Sí, debo participar personalmente en la vigilancia de este Thomas Houghton.

		

	
		 

		Capítulo 23

		Cerca de Houghton St. Giles, Inglaterra, Reino Unido, 12 de junio

		 

		T

		homas y Stefania llegaron de vuelta a Haverford Hall a última hora de la tarde después de un alegre almuerzo con James y Catarina. Entre los cuatro, muchos cócteles y tres botellas de vino, abundó la jovialidad.     James y Catarina se marcharon directamente desde Norwich.

		"Voy a mi habitación. Me gustaría llamar a mi mamá", dijo Stefania.

		"Está bien. Estaré en mi estudio", respondió Thomas.

		Thomas entró en su estudio para revisar sus correos electrónicos y atender algunos asuntos de negocios que quedaron pendientes de la mañana cuando recibió una llamada en su teléfono móvil; era Harry.     Thomas contestó la llamada de inmediato.

		"Thomas, los documentos fueron probados; tengo los resultados.     Puedo proporcionar una copia física del informe cuando nos encontremos la próxima vez. No quiero enviártelos por correo electrónico".

		"Bien. ¿Qué tienes, Harry?"

		"El papel del sobre 'A' data de principios de la década de 1940. El contenido indica que fue fabricado en el continente, probablemente en el sur de Europa, pero dada la guerra, probablemente en un estado neutral o no alineado, como España o Portugal. Es un papel común, podría haber sido papel de notas, fácilmente disponible. No es una copia. El papel del sobre 'B' data de finales de la década de 1950 o principios de la de 1960 y claramente proviene del sur de Europa, probablemente de Italia. No es de particular alta calidad pero del tipo utilizado en las fotocopias, télex o mimeógrafos por agencias gubernamentales o academia de la época. Basándonos en el análisis químico, es una copia hecha en la década de 1950 o principios de la de 1960. Se presentan en el papel químicos de copiado o impresión. El papel del sobre 'C' data de finales de la década de 1970 o principios de la de 1980. Es el papel de mayor calidad del lote. Tiene una cantidad significativa de fibra de algodón y habría sido utilizado solo en los círculos gubernamentales o empresariales más altos. El experto opinó que probablemente era la papelería de un alto funcionario gubernamental o empresarial, de alguien de considerable riqueza o influencia. A diferencia de los otros, el pequeño trozo que proporcionaste contenía una parte de una marca de agua, lo que habría indicado que fue fabricado, con toda probabilidad, en Alemania Occidental, Suiza o Austria, un país de habla alemana. El experto indicó que no se sorprendería si el papel estaba repujado con un membrete o un escudo de armas, alguna cosa así. El papel del sobre 'D' era una coincidencia exacta con el papel del sobre 'C'. ¿Tiene sentido todo esto para ti?"

		"Buenas noticias. Permíteme ponerlo de esta manera, Harry. Nos dijeron que el primer papel era de 1943, el segundo de 1958 y el tercero de 1978. Sabíamos con certeza que el cuarto papel era de 1978 y provenía de la misma fuente supuestamente que el tercero. Creo que has confirmado lo que nos hicieron creer que es cierto. Lo único es que pensábamos que el segundo documento era del Reino Unido, no de Italia. Eso complica las cosas. El primer papel tenemos razones para creer que era de Portugal, y el tercero era de Italia, pero eso no significa que no se haya fabricado en otra parte de Europa. Permíteme hacerte una pregunta, hipotéticamente, por supuesto. ¿Quién en 1958 o alrededores estaría en posesión de informes de inteligencia del MI6 interceptados en Europa occidental?"

		"Esa es una respuesta fácil; los agentes soviéticos o del Pacto de Varsovia. Ciertamente, Europa Occidental estaba llena de espías soviéticos y del bloque oriental, otros, simpatizantes a sueldo o chantajistas. La única pregunta es si eran agentes dobles o no."

		"Eso es lógico, dado la conexión soviética de Zerkorian. Si los soviéticos, digamos nuevamente hipotéticamente en 1958, interceptaron un informe de inteligencia del MI6, ¿cómo sería, ya sabes, distribuido internamente por ellos?"

		"Bueno, la comunicación no podría haber sido robada en su totalidad ya que se echaría de menos. Sería fotografiada o copiada en el lugar y la película o copia transmitida típicamente por el residente del KGB de vuelta a Moscú a través de la valija diplomática. La mayoría de las veces el MI6 no sabía que su inteligencia había sido comprometida a menos que fuera demasiado tarde o capturaran al agente. Había muchos agentes que murieron de causas naturales o regresaron a Rusia sin que el MI6 conociera nunca la totalidad de su engaño. Además, algunas interceptaciones no eran particularmente impactantes, tal vez mundanas, e incluso si el MI6 sabía que estaban comprometidas, no alertarían a los soviéticos eliminando la fuente porque sabían que tenían un agente doble en su medio."

		"Supongamos que los soviéticos interceptaron un informe de inteligencia del MI6 en 1958 en Italia. ¿Sería probable que se hubiera copiado en Italia, en papel italiano, y enviado de vuelta a Rusia?"

		"Ciertamente, sí, o fotografiado y luego impreso en el papel y enviado de vuelta."

		Thomas consideró el asunto durante unos momentos, resultando en una pausa larga.

		"¿Thomas, estás ahí?" Harry preguntó con una ladrida.

		"Sí, lo siento; solo pensando. ¿Los soviéticos alguna vez crearían un falso informe de inteligencia del MI6 y lo filtrarían a terceros?"

		"Quizás. Depende de las circunstancias. Difícil de decir. ¿Por qué todas estas preguntas?"

		"Supongamos, de nuevo hipotéticamente, que el documento de 1958 pretendía ser un informe del MI6, en papel italiano, pero transmitido en 1978, eso significa que o es una copia del informe del MI6 hecha en Italia, o es un informe falso, también creado en Italia, ¿correcto?"

		"Verdad, pero ten en cuenta que dudo que los soviéticos, al crear un informe falso en 1978 con fecha retroactiva a 1958, hubieran estado prestando mucha atención al papel utilizado. Quiero decir, podría ser una coincidencia o no. Esta tecnología es relativamente nueva."

		"Ya veo. Permíteme ponerlo de esta manera. Tengo razones para creer que este documento de 1958 estaba en posesión de Zerkorian en 1978. Si el documento era falso, ¿por qué usaría la copia original de 1958?"

		"No lo haría. Si se pretendía crear una falsa impresión, lo más probable es que se hubiera creado contemporáneamente en 1978. Yo diría que es una apuesta segura que el documento de 1958 es genuino."

		"Interesante idea. Basado en lo que me has contado, tendría que decir que estoy de acuerdo con tu evaluación."

		Thomas volvió a hacer una pausa en la línea mientras consideraba el asunto.

		"¿Has encontrado al Sheikh?" preguntó Thomas.

		"No. Es como si hubiera caído de la faz de la tierra, y mis contactos en el MI6 no ayudarán. Mi suposición es que o ellos saben y no dicen, o no saben y quieren averiguar. Ah, y saben seguro que tú fuiste la última persona en ver al Sheikh antes de que literalmente casi estallara. El MI6 puede venir a buscar."

		"Hmm, ¿algo adicional sobre el incidente en Roma?" preguntó Thomas.

		"Otra negativa," respondió Harry. "Y por cierto, todavía no he podido identificar al investigador contratado por tu abuela, pero puede ser Nigel Houston, no un personaje particularmente agradable; un bastardo realmente, y no es un plod. Es ex-MI5 y emplea a una tripulación, todos ex-MI5. Su especialidad es hacer que las muertes parezcan accidentales. ¿Has pensado en guardaespaldas?"

		"Lo he hecho," respondió Thomas, "pero estoy pensando que atraería más atención hacia nosotros. Stefania y la esposa de James, Catarina, estaban de camino de regreso a Haverford desde Norwich y alguien intentó sacarlas de la carretera. Ese coche fue entonces sacado de la carretera por otro perseguidor. Stefania y mi conductor John parecen pensar que fue una pelea entre los dos coches. No estoy tan seguro. ¿Qué opinas?"

		"Creo que deberías conseguir un maldito guardaespaldas; quizás dos serían suficientes. Eso es lo que pienso, amigo."

		"Lo tomaré en consideración."

		"¿Cómo van las cosas con Stefania?"

		"Yo, yo realmente no sé. En un arranque de locura le dije que la amaba."

		"¿Y qué dijo ella?"

		"Ella no dijo, y no ha dicho nada al respecto."

		"¿Por qué lo dijiste, hombre? ¡Maldita sea!"

		"Estábamos en la cima de la colina en Haverford. Fue un día increíble. Parecía correcto. Así es como me siento, o me sentía."

		"No puedo decir si hiciste bien o mal, amigo," ofreció Harry. "Mi éxito con las mujeres se limita a pagar por prostitutas."

		"Harry, te agradezco toda tu ayuda. Me gustaría tener la copia impresa del informe del experto en papel. ¿Cuándo puedes traérmela?"

		"Puedo subir mañana por la mañana. Esta vez conduciré hasta Haverford. Como sabes, tengo algunos asuntos en Walsingham por ti por la tarde. Saldré temprano, probablemente estaré allí para el almuerzo si no te importa."

		"Naturalmente, por favor hazlo. Esperamos verte. Hasta mañana entonces."

		Thomas colgó y se recostó en su silla de escritorio de cuero que crujía ligeramente al hacerlo.

		"Realmente no quiero estar a solas con Stefania en este punto.   Granny al menos estaría en la cena," dijo a nadie en particular.

		No sé qué hacer. No puedo concentrarme en nada más que en Stefania y mi intenso amor por ella. No la confrontaré respecto al tema.

		Si la abuela me presiona para obtener información, seré evasivo, concluyó.

		 

		#

		 

		Stefania finalmente logró comunicarse con su madre por teléfono.

		"Mamá, Thomas me declaró su amor de la manera más romántica imaginable. No he respondido. ¿Qué debería hacer?"

		"¿Le amas, sí?" respondió Fernanda.

		"Sí, pero mi instinto me dice que no ceda, ¿verdad?"

		"Querida, cuando se trata de amor, tus instintos pueden llevarte por mal camino. He estado en al menos una situación en la que lamento sinceramente no haber expresado mi afecto por un hombre que me amaba. Su orgullo fue herido y nunca volví a saber de él. Lo perdí."

		"Pero, ¿cómo crees que debería responderle a Thomas?" preguntó Stefania.

		"Los hombres son seres orgullosos, especialmente los como Thomas. Si no lo amas, deberías ser honesta con él. Si lo amas, deberías decírselo, especialmente porque él evidentemente te ama. Debo decir que creo que es un gran partido y que haría feliz a cualquier mujer. La pregunta es si él te haría feliz a ti. Basándome en mis observaciones cuando estuviste aquí y el hecho de que pasaste por todo el proceso de iniciación por él, te sugeriría que admitas tu amor. Dios nos ha dado una sola vida en esta tierra. Es mejor hacerla tan feliz como sea posible. Estar felizmente enamorado es uno de los estados más deliciosos que pueda imaginar."

		"Gracias, mamá. Muchas gracias."

		"Estoy muy contenta de que hayas encontrado el amor, hija mía. Mi vida ha sido improvisada y el verdadero amor me ha eludido."

		"También está el problema del proyecto en el que estoy trabajando; podría tener consecuencias nefastas para Thomas y su familia. Pesa en mi corazón como plomo."

		"Como no conozco los detalles, todo lo que puedo decirte es que sigas tu corazón."

		"Gracias, mamá, por tu ayuda, pero tengo que decidir cómo expresar mis sentimientos a Thomas. El momento y las circunstancias tienen que ser los correctos."

		"No esperes demasiado, Stefania, mi dulce hija. Buena suerte, y te quiero."

		"Te quiero también, mamá."

		 

		#

		 

		Llegando al salón de dibujo para los cócteles previos a la cena antes que Thomas, Stefania se vistió deliberadamente de manera provocativa en un vestido rojo sin mangas y ajustado por encima de la rodilla que Catarina eligió mientras compraban.

		La duquesa, ya allí, arrinconó a Stefania cerca del sofá con cojines rojos.

		"Por favor, siéntate."

		"Gracias, duquesa."

		"Querida, has estado pasando mucho tiempo con mi nieto, y debes entender que lo quiero mucho. ¿Cuáles son tus intenciones?"

		"¿Cuáles son mis intenciones?" Stefania chilló, sorprendida por la pregunta.

		"Sí, ¿cuáles son tus intenciones con respecto a Thomas? ¿Cómo te sientes?"

		"Duquesa, no quiero ser impolítica, pero estás preguntando acerca de mis sentimientos, mis intenciones, que son mías y que no estoy obligada a compartir. Te sugeriría que consultes con tu nieto sobre sus intenciones. Mis opiniones, mis sentimientos, son para mi propio beneficio. No tengo nada más que decir sobre el asunto."

		La cara de la duquesa mostraba consternación ante la impertinencia de Stefania.

		"Esta conversación ha concluido, pero no has oído lo último de mí," la duquesa espetó. "¡Maldita advenediza!"

		 

		#

		 

		Llegando antes de la cena, Thomas notó la falta de conversación en el salón de dibujo. Mientras cenaban, después de varias copas de vino y algo de charla sobre su tiempo con James y Catarina, la duquesa volvió a la carga.

		"Sé que estuviste en Birmingham en relación con este proyecto de ella. ¿Qué descubriste?"

		"Fuimos a Saint Chad's para la peregrinación al Oratorio de Birmingham para San Juan Henry Newman, nada más", respondió Thomas.

		"¿Me mientes, Thomas? Recalcitrancia flagrante; esto no es el fin del asunto en lo que a mí respecta. Esta discusión no está resuelta."

		La duquesa tiró su servilleta sobre su silla, se fue antes de terminar la cena, y presumiblemente se fue a su habitación.

		Retirándose de nuevo al salón de dibujo donde un pequeño fuego calentaba la elaborada chimenea de mármol blanco, Stefania se sentó al lado de Thomas en el sofá con cojines rojos frente al fuego, bebiendo vino sancti. Connie yacía frente a la chimenea con solo las llamas parpadeantes proporcionando un resplandor naranja en la habitación por lo demás oscura. El sol de finales de primavera se había puesto en los valles y la oscuridad había envuelto Haverford Hall como una manta.

		"Haverford Hall es un lugar fantástico, pero tú debes saber eso", notó Stefania.

		"Soy consciente, pero me complace mucho que te haya gustado", respondió Thomas con una sonrisa. "He tenido noticias de Harry acerca de la prueba del documento."

		"Genial. Entonces, ¿cuáles fueron los resultados?"

		"Todas las piezas encajan, excepto que el único problema fue el segundo documento, que pensábamos que era del Reino Unido. Probablemente es una copia contemporánea hecha en 1958 de un original. Así que eso significa que si ese documento fue dado por Zerkorian al papa en 1978, es auténtico. Si Zerkorian era un agente soviético o búlgaro, probablemente sea una copia original de 1958 de una interceptación soviética de una comunicación del MI6. No habría razón para que Zerkorian proporcionara un documento falso de 1978 en papel común de 1958 cuando la ciencia para fechar el papel aún no se había inventado, al menos no para determinar la fecha de fabricación con tanta precisión como podemos hoy en día. Harry vendrá en coche para almorzar mañana con el informe escrito del experto en papel."

		Stefania colocó su vino en la mesita de al lado, se volvió hacia Thomas.

		"Entonces eso significa que lo que tenemos es en realidad la parte faltante del tercer secreto de Fátima, una copia de un comunicado original del MI6 de 1958 indicando que el Cardenal Siri había sido elegido papa, y una carta original del propio papa creando a Gonzalvo cardenal in pectore. Ya hemos concluido que la firma del papa es auténtica."

		"Sí, creo que eso resume más o menos exactamente la situación. La pregunta, por supuesto, es si Siri había sido realmente elegido papa. Ciertamente parece que Zerkorian y el camerlengo utilizaron el documento del MI6 y la profecía de Fátima para influir en el papa para que renunciara o se suicidara. El informe del MI6 todavía podría ser un fraude, tal vez para alimentar a los soviéticos con información falsa, pero debería pensar que ese no sería el caso. ¿Por qué el MI6 querría que los soviéticos pensaran que Siri fue elegido papa? El informe está fechado el segundo día del cónclave de 1958. Seguramente los soviéticos sabrían la respuesta sobre quién fue elegido papa en uno o dos días. ¿Quería el MI6 darles a los soviéticos un susto durante un par de días? Supongo que sí, pero no puedo imaginarlo—"

		Interumpiendo, Stefania se erizó.

		"Lo siento. Creo que todas las piezas encajan perfectamente. La narrativa es que personas dentro del Vaticano, quizás una camarilla, ciertamente el camerlengo estaba involucrado, idearon un siniestro complot para impedir que el papa revocara las reformas del Vaticano Dos. La iglesia había retenido una parte del tercer secreto de Fátima por razones obvias."

		"Estoy de acuerdo en que el papa tenía que estar al tanto de las profecías de Fátima, San Malaquías, y él no encajaba en ningún lugar", interrumpió Thomas.

		"Sí, y el comunicado del MI6 fue la gota que colmó el vaso", continuó Stefania. "El papa convocó a Siri para una reunión. Siri o bien se negó a responder preguntas basándose en el secreto del cónclave o realmente confirmó que había sido elegido. El papa se quedó con las manos vacías. Todas las pruebas apoyaban la propuesta de que él no era el papa, ilegítimo, o al menos había un papado competidor. Quizás era demasiado para él soportar. Renunciar admitiendo que había un segundo papado desde 1958 convulsionaría un gran escándalo. Si el objetivo de la camarilla era que el papa se suicidara, tuvo éxito."

		"Pero, ¿de hecho, Siri fue elegido papa? No sé cómo responder a esa pregunta. Si el documento del MI6 vino de Zerkorian, que era un agente del bloque oriental, podemos suponer que la fuente probablemente eran los soviéticos. Ellos podrían saber la respuesta, o el MI6, si hay archivos de hace casi sesenta años. Por supuesto, la probabilidad de obtener esa información es infinitesimal."

		"¿Qué diferencia hace todo eso? La clave estaba en crear la percepción de que el papa era ilegítimo. Por otro lado, la profecía de Nostradamus también respalda la teoría de que al Papa lo mataron deliberadamente, ¡lo que respalda mi versión de los hechos!"

		"Supongo que es una interpretación sensata." Thomas hizo una pausa. "Estoy de acuerdo en que el Papa tendría que haber sabido sobre las profecías de San Malaquías y Fátima. Pero hay otra cosa que sigue pesando en mi mente, un enigma que me ha estado agobiando durante algún tiempo. ¿Qué exactamente dijo el Jeque cuando nos encontramos?"

		Tomando su teléfono, Thomas revisó sus notas.

		"Algo sobre cuando descubres que alguien no es quien decía ser 'encontrarás la respuesta en la palma de tu mano'. ¿Qué diablos significa eso?"

		Stefania se enfocó en lo que Thomas dijo.

		"Bueno, ¿qué sostienes en la palma de tu mano? ¿Qué sostienes en la palma de tu mano?" repitió.

		Stefania miró a Thomas sosteniendo su teléfono y revisando sus notas.

		"Tu teléfono. Sostienes tu teléfono en la palma de tu mano", dijo.

		"Cierto, cierto, pero ¿qué en mi teléfono? Bueno, mi teléfono tiene poca información sobre lo que hicimos aparte de la reunión con el Jeque a la que asistí. ¿Y tu teléfono? Estuviste en los archivos. Muchas de tus notas están en tu teléfono. ¿Hay algo en tu teléfono?"

		Sacando su teléfono, Stefania se sentó junto a Thomas en el sofá y revisó sus notas, que había transcrito electrónicamente de sus notas escritas. Habían revisado la mayoría de esto antes; las reuniones entre el Papa y el Jeque, el obispo Gonzalvo, el camarlengo y el cardenal Siri.

		"Es todo el mismo material".

		Stefania hizo una pausa.

		"Oh, Madonna, hay una cosa que olvidé por completo".

		Empezó a revisar sus fotografías y la encontró.

		"Pensé que este documento era inocuo, pero dado lo que hemos encontrado desde entonces, puede ser relevante".

		Stefania se lo mostró a Thomas.

		"¿Qué es esto?" preguntó Thomas, mirando su teléfono. "Está en latín eclesiástico. Puedes leer latín mucho mejor que yo. Es letra pequeña en el teléfono y difícil de leer. Envíamelo por correo electrónico y lo veremos ampliado en mi computadora portátil".

		Stefania envió la foto a Thomas por correo electrónico.

		"Cuando estuve en los archivos por primera vez, mi tiempo casi se agotaba, así que tomé una foto del documento, pero no pensé que fuera relevante ya que data de mucho antes del papado del Papa en 1978 y parecía ser sobre una reunión de cardenales", explicó.

		"Vamos a echarle un vistazo", dijo Thomas.

		Stefania se acercó con una silla, y se sentaron uno al lado del otro mirando la pantalla de su computadora. Conectándose a su portátil, Thomas descargó y amplió la fotografía, luego cambió de asiento con Stefania.

		"Bueno, ¿qué dice?" preguntó, mirando por encima de su hombro.

		Stefania comenzó a leer el documento e inmediatamente quedó estupefacta, más aún que cuando leyó los documentos que recuperaron de la habitación de Gonzalvo. Se giró hacia Thomas.

		"Esto no fue una reunión ordinaria", dijo con un tono solemne y serio. "Este documento es una solicitud dirigida a ciertos cardenales para asistir a un cónclave".

		"Bien. ¿Cuál cónclave, 1958, 1963, o 1978?"

		"Este documento es una solicitud del camarlengo para asistir a un cónclave en la Capilla Sixtina que comenzará el 27 de noviembre de 1970".

		Thomas se rascó la cabeza.

		"¿Qué? Eso no tiene sentido, no tiene sentido en absoluto. No hubo cónclave en 1970".

		"Según este documento, el cónclave fue convocado debido a la creación de una sede vacante como resultado de la renuncia del Papa Gregorio XVII. El cónclave fue convocado por el camarlengo, que era el Arzobispo de Erongo".

		"Dios mío. ¿Crees que el documento es genuino?" preguntó Thomas.

		"Permíteme decirlo de esta manera. Estaba con los documentos de 1978 que fueron producidos por error por los archivos del Vaticano. Tenemos que asumir que es genuino".

		"Voy a buscar las visitas pastorales del Papa Pablo VI en 1970".

		Thomas se inclinó y golpeó el teclado del portátil.

		"Hmm, el 27 de noviembre de 1970 Pablo VI estaba en Irán. Luego visitó una serie de países, culminando en Ceilán el 5 de diciembre. No estuvo en la Ciudad del Vaticano desde el 26 de noviembre hasta el 5 de diciembre de 1970. ¿El documento lista los cardenales?"

		"Sí", respondió Stefania.

		"Por favor, trae tu portátil", ordenó.

		Obedeciendo, Stefania volvió unos minutos después.

		"Dame tu portátil y lee el nombre de cada cardenal identificado".

		Stefania leyó cada nombre uno por uno; había veintiuno. Mientras lo hacía, Thomas buscó cada uno en internet.

		"Por lo que puedo decir, los nombres en la lista eran cardenales que fueron creados antes de 1958 por Pío XII y que aún estaban vivos en 1970. Ninguno de estos cardenales fue creado por Juan XXIII, Pablo VI, o por nadie más, por cierto. Todas estas personas están muertas desde hace mucho tiempo. Curiosamente, Siri no está entre los nombres de los cardenales invitados, por lo que probablemente él era Gregorio XVII. El Arzobispo que firmó esto está muerto desde hace mucho tiempo. ¿Se mencionan otros nombres?"

		Stefania, examinando el documento, desplazó hacia el fondo.

		"Hace referencia al vice-camarlengo que presenció el documento".

		"Bueno, ¿quién es? ¿Cómo se llama?"

		"¡Conozco a este hombre! ¡Este es el hombre que me dio los sacramentos de iniciación en Río! Aquí dice Monseñor Henriques Metz. Ahora es el Arzobispo de Minas Gerais y un cardenal. Mi tío Mateus es amigo de él".

		Levantándose, Thomas comenzó a pasear de un lado a otro en su estudio.

		"Todo esto es tan inverosímil que es incomprensible, una locura. Debo estar volviéndome loco. Si todo esto es cierto, había dos líneas de papado. La división probablemente ocurrió en 1958".

		"Si ese es el caso", respondió Stefania, "¿sigue existiendo y, si es así, qué cardenales y obispos están alineados con qué papa? ¿Quién es el verdadero papa? Dios mío, tenemos que hablar con el Cardenal Metz!"

		Stefania imprimió rápidamente una copia de la foto del documento.

		"¿Crees que el papa estaba al tanto de esto antes de su muerte en 1978?"

		"Difícil de decir", respondió Thomas. "Le enviaré un mensaje a  Emma para que tenga el jet listo para mañana por la tarde para volar a Río. Nos iremos a Brasil mañana después de reunirnos con Harry. ¿Quieres ver si podemos quedarnos con tu tío y si puede conseguirnos una audiencia con el Cardenal Metz? Puedes decirle que me gustaría conocerlo en relación con una posible contribución a la iglesia brasileña o algo de esa naturaleza. Las ofertas de efectivo siempre consiguen una audiencia".

		"Estoy llamando al Tío Mateus y a la Tía Maricel ahora. Estoy segura de que no será un problema quedarnos allí. El problema puede ser conseguir ver a Metz".

		Stefania puso la llamada en altavoz.

		"Hola", respondió Mateus.

		"Sí, Tío Mateus", dijo Stefania.

		"Mi querida sobrina, es un placer escucharte", respondió Mateus.

		"Sí, Thomas necesita reunirse con el Arzobispo Metz para discutir algunos asuntos de la iglesia, tal vez una contribución a la iglesia brasileña debido a su ayuda en mi confirmación. ¿Crees que podrías organizar una audiencia lo antes posible?"

		"Le llamaré ahora mismo y te responderé. Sabes que siempre me alegra ayudarte, mi querida. Eres bienvenida a quedarte con nosotros si vuelves a Brasil".

		"Gracias, tío. Esperaré tu respuesta. Te quiero. Adiós."

		"Si podemos confirmar con Metz que el documento que viste en los archivos es legítimo", observó Thomas, "quizás Metz podría elaborar y llenar los detalles. Eso es un gran 'si'; todo depende de la cooperación de Metz. He estado ansioso por todo este proyecto. Este nuevo descubrimiento ha volteado todo. El miedo a lo desconocido o a lo que aún está por venir".

		"De acuerdo", respondió Stefania en italiano, "y también estoy nerviosa por lo que podamos averiguar de Metz".

		"Suena más dramático en italiano", comentó Thomas con una sonrisa.

		Al acompañar a Stefania a su habitación, Thomas la abrazó brevemente mientras compartían un largo beso fuera de su puerta.

		"Hasta mañana, mi amor", susurró Thomas a su oído en italiano.

		Sonriendo, Stefania le dio un pequeño tirón al lóbulo de la oreja de Thomas.

		"Sí, hasta mañana", susurró en italiano, sus labios rozando su oreja.

		

	
		 

		Capítulo 24

		Rublyovka, Rusia, 13 de junio

		 

		E

		l teléfono móvil de Svetlana sonó; la hora, 0203, y la identificación del llamante, "Lenov".

		Anteriormente profundamente dormida, ahora adormilada en su apartamento, Greschenko contestó la llamada. Una cabeza con largo cabello rubio trenzado y ojos azules asomó desde debajo del edredón a su lado y luego volvió a caer en la almohada.

		"Nuestro sujeto está en movimiento de nuevo, de regreso a Brasil. Sale esta tarde", soltó Lenov.

		Vistiendo solo una camiseta sin mangas rosa y calzoncillos a juego, Greschenko se sentó en la cama pensando por un momento.

		"Pide a tus agentes y al agregado de la GRU que estén preparados para reunirse conmigo en el consulado en Leblon mañana después de que aterrice. Pediré que mi avión esté listo para salir en una hora. Me gustaría ver con mis propios ojos qué está pasando. Informa a Stasevich de lo que está ocurriendo. Daré detalles una vez que aterrice".

		"No estoy de acuerdo con que vayas a Brasil, pero supongo que no puedo disuadirte", insistió Lenov.

		"No, voy a Brasil; me escucharás cuando llegue allí".

		"Entendido", respondió él, colgando.

		Greschenko desplazó por sus contactos y llamó a Anatoly.

		"Prepara mi jet para un vuelo a Río para salir lo más pronto posible.   Yo misma conduciré a Kubinka, no hay tiempo para el coche. Nos encontramos allí. Alerta al consulado en Leblon de que estaré allí más tarde y reserva una habitación en mi hotel habitual", ordenó y colgó.

		Se inclinó y besó a su enlace en los labios.

		"Puedes salir por la mañana", le indicó a la rubia en su cama.

		Un "sí" agudo se escuchó y un revuelo de sábanas.

		 

		Norwich, Inglaterra, Reino Unido, 13 de junio

		 

		La pareja se sentó en los asientos de cuero del Falcon 8X en la pista  del aeropuerto de Norwich, esperando la autorización para despegar.

		El teléfono de Stefania sonó, la identificación del llamante, Tío Mateus. Stefania puso la llamada en altavoz.

		"He hecho contacto con Metz, pero no está en Río. El Cardenal Metz está en la Basílica Nossa Senhora do Pilar en Ouro Preto en Minas Gerais, donde tiene previsto decir misa el domingo. El cardenal estaría dispuesto a reunirse con ustedes y Thomas en Minas Gerais; de lo contrario, tendrán que esperar hasta que regrese a Río el martes siguiente o..."

		"No podemos esperar hasta el próximo martes", interrumpió Thomas.   "Según recuerdo, Minas Gerais está un poco más lejos en avión que Río, y volaremos allí directamente en lugar de conducir desde Río. Informaré al piloto. Deberíamos tener suficiente combustible para el viaje. ¿Cuál es el aeropuerto más cercano a Ouro Preto?"

		"El aeropuerto principal más cercano está en Tancredo Neves", respondió Mateus, "y si buscan un lugar para quedarse en esa área, los mejores hoteles están en Belo Horizonte. Obviamente, pueden volar de regreso a Río y quedarse con nosotros".

		"Gracias, Mateus. Nos vemos en Brasil en algún momento. Por favor, informa al cardenal de que lo veremos mañana en Ouro Preto".

		"Sí, espero verlos a ambos".

		Después de abrocharse el cinturón de seguridad, Thomas jugueteó con su teléfono e informó a Stefania.

		"Le he enviado un mensaje de texto a Emma para que nos reserve un coche de alquiler en el aeropuerto de Tancredo Neves. Desde el aeropuerto tendrás que conducirnos a Ouro Preto. Con suerte, no necesitaremos pasar la noche y podremos volar de regreso a Río y quedarnos con tu tía y tu tío".

		Los motores del jet rugieron. Comenzó su carrera de despegue. Stefania, sentada al lado de Thomas, le apretó la mano con fuerza. El avión alcanzó rápidamente la velocidad de despegue y se elevó hacia el sombrío cielo nublado de Norfolk. El jet rebotó arriba y abajo mientras despejaba las nubes bajas, atravesando los pocos restos de luz solar que quedaban. Stefania y Thomas se acomodaron el uno al lado del otro para su largo vuelo. El sol poniente brillaba a través de la ventanilla desde el oeste sobre la cara de Stefania.

		Stefania, con el pelo recogido en una coleta, llevaba pantalones de yoga negros y una camiseta deportiva de spandex. Aunque se había vestido para la comodidad del vuelo, su atuendo dejaba poco a la imaginación, y ella lo sabía.

		Stefania quería esperar el momento adecuado, pero temía que con cada minuto que pasaba, el riesgo de perder a Thomas aumentaba. Thomas la besó impulsivamente en los labios; se besaron intensamente durante varios minutos.

		Stefania, interrumpiendo el abrazo, miró a los penetrantes ojos azules de Thomas, sosteniendo sus manos entre las suyas.

		"Quería que el momento fuera el adecuado, pero este es el más adecuado que puede ser. No quiero esperar más. Thomas, te amo con todo mi corazón. Me sorprendiste el otro día, pero estas últimas semanas... no puedo imaginarme sin ti. Te quiero mucho. Tu amor ha llenado un hueco en mi corazón".

		Thomas miró a los ojos de Stefania.

		"Tú, querida", susurró Thomas, "me has hecho el hombre más feliz del mundo. Eres el amor de mi vida".

		Sus labios se encontraron de nuevo. Stefania echó sus piernas sobre las de Thomas. La pareja se abrazó mientras el avión ganaba altitud y se abría paso a través del delgado y frío aire alto sobre las nubes. Ambos, enredados como una tela de araña, se adormecieron y finalmente se durmieron en el vuelo. Aliviados por ese momento de todos modos, solo tenían buenos pensamientos para la noche que venía.

		 

		40,000 pies sobre el Océano Atlántico, 13 de junio

		 

		Sorbiendo un vaso de vodka con hielo, aparte de las azafatas y su asistente Anatoly, Greschenko se sentó sola en su jet gubernamental mientras se dirigía hacia Río, 40,000 pies sobre el Océano Atlántico, a unas 1,500 millas náuticas al suroeste del avión de Thomas. Para pasar el tiempo, Greschenko releyó los archivos electrónicos de Thomas y Stefania en su tableta encriptada.

		Cuanto más leía sobre Thomas, más intrigada se sentía.

		¿Cómo es él? ¿Cómo es ser la novia de un duque británico? ¿Por qué es tan religioso? ¿Por qué se siente atraído por esta inútil?

		Cuanto más aprendía sobre Thomas, más envidiaba a Stefania.

		Desprecio a esta Stefania; él es demasiado bueno para ella.

		Este duque es un hombre honesto y religioso, quizás uno de los pocos hombres en los que se podría confiar en una relación, reflexionó.

		El vodka, teniendo el efecto deseado, los párpados de Greschenko se debilitaron y finalmente se cerraron. Poco a poco se fue sumergiendo en un ligero sueño.

		

	
		 

		Capítulo 25

		Minas Gerais, Brasil, 14 de junio

		 

		T

		homas y Stefania aterrizaron en Tancredo Neves y salieron en coche de alquiler a Ouro Preto para su visita al arzobispo.

		"Según recuerdo, hay varias iglesias interesantes en Ouro Preto. La Basílica Nossa Senhora do Pilar es quizás la iglesia barroca más fina de la región, su altar meticulosamente adornado con pan de oro, el techo de su nave decorado con pinturas y frescos", explicó Thomas a Stefania. "A pesar de nuestra reunión con el arzobispo, estoy francamente emocionado de visitar el lugar, ya que he oído anécdotas sobre la belleza natural de la zona".

		"Siempre tienes una lección de historia o geografía", bromeó Stefania. "Es conocido como una de las áreas más bonitas de Brasil. Nunca he estado allí, pero siempre he querido ir".

		"¿Crees que será seguro?" preguntó Thomas.

		"Siempre y cuando estés con una local como yo", respondió Stefania con confianza.

		"Ya hemos visto que puedes defenderte bastante bien", bromeó Thomas.

		En su camino a Oura Preto, Stefania condujo a través de las montañas y las impresionantes vistas panorámicas de la exuberante vegetación. Al llegar a la ciudad, aparcaron cerca de la basílica y caminaron hacia el edificio barroco. En su interior, se encontraron con el cardenal Metz, un hombre alto y delgado con cabello blanco y gafas.

		Durante el viaje, Stefania reflexionó largo y duro sobre cómo dirigirse al arzobispo cuando finalmente se encontraran.

		"Thomas, si no te importa, permíteme liderar con el cardenal", bromeó. "Como mujer brasileña, puede que tenga más suerte para hacerle hablar. De todas formas, tengo un plan. Creo que sabrás  cuándo intervenir".

		"De acuerdo", aceptó Thomas, asintiendo. "Con gusto, amor, espero verte trabajar tu magia, aunque sospecho que solo voy a captar fragmentos debido a mi portugués bastante deficiente".

		Al llegar a Ouro Preto, Thomas observó asombrado, "Es como una pequeña ciudad en Portugal o España", señalando con el dedo. "Mira, la mayoría de los edificios son de estuco, ya sea blanqueados o pintados en colores brillantes, con marcos de mármol, arenisca o pintados de colores vivos, y las ventanas están cubiertas con persianas ornamentadas y los techos de tejas. Todas las calles están empedradas o de ladrillo, como uno vería quizás en un pequeño pueblo de los Pirineos. ¡Es absolutamente maravilloso!".

		Palmeras y enredaderas florecientes salpicaban el paisaje. Muchas ventanas a lo largo de las calles tenían barandillas elaboradas, cajas de flores y balcones. Las angostas calles laterales ofrecían poco estacionamiento disponible. Afortunadamente, Stefania, excelente en estacionar en paralelo, especialmente en las angostas y empinadas calles adoquinadas de Ouro Preto, encontró un lugar.

		"El aire aquí huele dulce y enfermizo, como a miel", observó Stefania. "Debe ser por todas las enredaderas en flor".

		Después de que Stefania aparcara el coche, los dos se dirigieron por una estrecha y empinada calle adoquinada hacia la basílica. Llegaron a dos enormes puertas de bronce con una pátina verde debido a la exposición a los elementos a lo largo de los años. La iglesia de color arena se alzaba en una pequeña plaza con sus dos torres del campanario sobresaliendo sobre las pequeñas tiendas y casas que bordeaban las estrechas calles más allá.

		La ornamentación de la iglesia no decepcionó.

		"¿Quién hubiera pensado que encontraríamos una obra de arte tan espectacular pero íntima en esta pequeña iglesia en esta oscura ciudad en el interior de Brasil?", observó Stefania.

		"Esto rivaliza con cualquier cosa que haya visto en Europa", observó Thomas.

		Los dos se quedaron en el medio de la ábside de la iglesia, tomando el sublime aliento del lugar. No prestaron mucha atención a varias ancianas rezando el rosario, un par de turistas deambulando por las capillas laterales y encendiendo velas votivas que parpadeaban en la tenue luz del interior. Stefania perdió la noción del tiempo, y después de unos veinte minutos deambulando por la iglesia se dio cuenta de que debían encontrar al arzobispo.

		Como en muchas iglesias, un delgado anciano que parecía ser el cuidador se sentaba detrás de un escritorio junto a la puerta.

		"Señor, ¿dónde podemos encontrar al cardenal?", preguntó educadamente Stefania.

		"El arzobispo está en la sacristía o en la rectoría", indicó el anciano.   "Voy a comprobar. ¿A quién debo decir que llama?"

		"Stefania DiMaggio. Me espera a mí y a mi amigo Thomas".

		Unos minutos después el hombre reapareció.

		"Vayan a la casa de al lado. El arzobispo los recibirá allí", dijo.

		Salieron al brillante sol tropical, doblaron la esquina y fueron a la puerta de una casa en la calle a pocos pasos de la pequeña basílica.  Después de tocar el timbre, fueron recibidos por una mujer mayor, baja y rechoncha, que llevaba un delantal con estampado floral y que parecía la ama de llaves. Después de dar sus nombres, les invitó a entrar, donde esperaron en un pequeño salón decorado al estilo tradicional rural brasileño, con paneles de madera clara, suelo y muebles de madera oscura y techo con vigas de madera.

		El cardenal entró unos minutos después. Llevaba una sotana blanca con ribetes y botones escarlata.

		"Ah, Stefania, pensé que podría verte de nuevo, pero no tan pronto", dijo en portugués. "Es maravilloso que visites. Y su gracia, es un placer conocerle. Su reputación, y la reputación de su familia por su contribución a la iglesia y a la fe, es ciertamente bien conocida. Me resisto a adivinar por qué querías visitarme aquí en el interior de Brasil, ¿pre cana tal vez? ¿Planeando atar el nudo?" preguntó con una risa amistosa.

		Stefania se sonrojó ante la referencia. Obviamente, el cardenal no tenía idea de por qué Thomas y Stefania querían una audiencia.

		"Gracias, su eminencia. No hay pre cana todavía, aunque tal vez en algún momento, pero el asunto por el que hemos venido a verle es bastante delicado".

		El cardenal, que parecía ligeramente confundido, todavía sonrió.

		"No puedo imaginar qué podría ser eso, pero estoy feliz de ayudar de cualquier manera. Ciertamente estoy agradecido a tu tío por toda su ayuda y me resultaría difícil negarle al duque mi oído. Sentémonos todos. ¿Les gustaría algo de beber?".

		"No, gracias", respondió Stefania.

		Sacando de su bolso la invitación impresa al cónclave de 1970, Stefania se la entregó al cardenal.

		"Queríamos discutir esto con usted".

		Empujó sus gafas de lectura hasta la punta de su nariz.  Inmediatamente, el color se escurrió de su rostro, dejándolo ceniciento.

		"¿Puedo preguntar dónde consiguieron esto?", preguntó en un tono  serio y mucho más apagado, su rostro ahora inexpresivo.

		"La fuente del documento es irrelevante", respondió Stefania, "excepto que lo obtuve de una fuente confiable, y no tenemos ninguna razón para creer que no es auténtico. Vuestra Eminencia, esa es su firma, ¿no es así? Coincide con sus firmas en mis documentos de iniciación de Río."

		El viejo cardenal, obviamente ahora emocionalmente perturbado y sorprendido, no respondió. El silencio se apoderó de la sala. Continuó mirando el documento, sus manos temblaban con un ligero temblor de la edad. Gotas de sudor se formaron en su frente. El cardenal permaneció estupefacto.

		Stefania sacó una copia del comunicado del MI6 de 1958 y se lo entregó al cardenal.

		"Aquí hay algo más. ¿Puede aclarar algo sobre esto?"

		El cardenal tomó con avidez el nuevo documento como si ofreciera algún alivio a la primera petición de Stefania. Colocó el primer documento en su regazo. El segundo documento causó aún más consternación al anciano. Su respiración se volvió dificultosa y acelerada. Stefania sabía que podía leer y escribir inglés.

		"Dios mío", exclamó. Sus manos temblorosas bajaron el documento y lo colocaron encima del primero. "Así que lo sabes; así que lo sabes todo."

		El viejo cardenal, ahora nervioso y atónito, no podía igualar el ingenio astuto de Stefania. Con la intención de descubrir la verdad a base de engaños, Stefania se puso en el papel de la mala policía, mientras Thomas, el siempre cortés caballero inglés, observaba; un cuidadoso juego de "buen policía" y "mal policía".

		"Sí, lo sabemos. Siri fue elegido en 1958. Renunció en 1970, y se celebró un cónclave. Había dos líneas separadas de papado. Un papa y un antipapa. La 'Tesis Siri' es un hecho, no una ficción."

		El anciano se frotó las mejillas con exasperación.

		"Se suponía que esto nunca saldría a la luz. Después de 1970, cuando el Papa Gregorio, quiero decir Siri, renunció y el cónclave eligió a Paulo VI como papa, se pensó que eso corregiría el error. Después del cónclave de 1970, el papado se unió de nuevo. La mayoría de los involucrados murieron, pero guardaron sus secretos. Solo los que estuvieron en el Cónclave de 1958 sabían de la división. Todos los documentos debían ser destruidos, excepto estos, supongo, que no lo fueron. Nunca he visto este documento en inglés. Todos los quince cardenales de Siri fueron confirmados por Paulo VI en el consistorio de marzo de 1973, solucionando ese problema."

		Stefania procesó rápidamente esta nueva información.

		"¿Entonces lo que estás diciendo es que aparte de los que estuvieron en el cónclave de 1958, ninguno de los otros cardenales sabía de la división?"

		"Había quince cardenales de Siri, pero suponiendo que todos cumplieron su palabra, y no tengo ninguna razón para creer lo contrario, no puedo imaginar que ninguno de los otros cardenales lo supiera. Esta es la primera vez que se me plantea este asunto desde 1970."

		"¿Y qué hay del papa? Fue hecho cardenal en 1973. ¿Fue uno de los cardenales de Siri?"

		"No. Era conservador, pero nunca habría tolerado una división en el papado. No podía saberlo. De hecho, si él lo supiera, yo habría estado al tanto. Había otros quince; todos ellos han ido al cielo, que Dios los bendiga. Fueron hechos cardenales por Paulo VI para que, después de las excomuniones, todos fueran traídos de vuelta al redil y todos los obispos consagrados por ellos, y todos los sacerdotes ordenados por los obispos serían legítimos. En plena comunión, las excomuniones fueron levantadas. Esta es la razón por la que los dos próximos papas serían conservadores. El único problema, por supuesto, eran los actos sacramentales realizados por los cardenales, obispos, y sacerdotes cuando eran excomulgados. Esos asuntos nunca fueron resueltos antes de que Paulo VI muriera. Se volvió irracional en sus últimos años."

		He aprendido mucho durante mi tiempo en este proyecto pero ahora necesito asistencia.

		Ella le guiñó un ojo a Thomas.

		Thomas intervino, como si estuviera en su guión. "Vuestra Eminencia, discúlpenme, usted y Stefania tienen claro los hechos, pero tengo problemas para seguirlos ya que mi portugués no es tan fluido.  ¿Así que Juan excomulgó a Siri después de su elección?" preguntó.

		"Hubo excomuniones mutuas", respondió el cardenal, ahora en inglés. "Después de que Siri fue elegido, hubo una revuelta, principalmente por los cardenales franceses, belgas, holandeses, alemanes, e italianos liberales en la curia. Según entiendo, se negaron a aceptar la elección de Siri. Afirmaban que sus vidas y las de sus familias estaban en peligro, que habría represión en el bloque soviético contra los católicos. Serían chantajeados debido a escándalos sexuales y otros."

		"Bueno, ¿Siri no aceptó el papado?" preguntó Thomas.

		La voz de Metz se quebró y tosió, se sirvió rápidamente un vaso de agua de una jarra cercana.

		"Después de un periodo significativo de discusión continuaron votando, aunque Siri nunca renunció ni renunció al papado. Finalmente, Juan fue elegido", explicó. "Cuando Siri y sus seguidores restantes se negaron a reconocer a Juan, Juan los excomulgó a ellos y a cualquiera que estuviera afiliado a ellos. Siri luego excomulgó a Juan y a los cardenales que votaron por Juan, que incluía a algunos que votaron por Siri la primera vez. Nada de esto fue hecho público debido a la santidad del cónclave y al hecho de que Juan sabía que, bajo la ley canónica, Siri fue debidamente elegido, no había renunciado al papado, y había elegido su nombre regnal."

		"¿Así que ambos actuaron como papa?" preguntó Stefania.

		"Aunque hubo excomuniones mutuas, ambos lados actuaron como si nada hubiera pasado. Tanto Juan como Gregorio crearon obispos y ordenaron sacerdotes. Ninguno fue reconocido por el otro lado. La mayoría de los sacerdotes y obispos que fueron ordenados o creados por Siri no tenían idea; los cardenales sí. El estado canónico de las consagraciones y ordenaciones se resolvió con la levantación de las excomuniones mutuas en el momento del cónclave de 1970, pero el asunto sobre si los sacramentos y acciones de estos hombres mientras eran excomulgados nunca se resolvió. Por lo tanto, miles, quizás millones de matrimonios, últimas voluntades, bautismos, vocaciones, confirmaciones, confesiones, iniciaciones entre 1958 y 1970 fueron cuestionadas, independientemente de si crees que Gregorio o Juan era papa. Esto incluiría los rituales fúnebres del Presidente de los Estados Unidos en 1963. Debido al cisma, el Segundo Concilio Vaticano que concluyó en 1965 y finalmente se implementó en 1969, era de dudosa eficacia. Para asegurar que el cónclave de 1970 fuera legítimo bajo la ley canónica, solo participaron aquellos cardenales creados antes del cónclave de 1958."

		"Increíble. Los sedevacantistas tenían razón desde el principio", soltó Thomas.

		"Pero ellos no lo sabían", comentó Metz. "Si los sedevacantistas se enteraban de lo que realmente había sucedido, como muchos de ellos sospechaban pero no tenían pruebas, habría salido a la luz y por lo tanto habría creado un cisma público en la iglesia, ya que había, y aún hay, un movimiento sedevacantista significativo. Se acordó que el cónclave se llevaría a cabo mientras Paulo estaba de viaje prolongado. Según la Constitución Apostólica y la ley canónica, el cónclave tenía que tener lugar en la Capilla Sixtina. Esa era la única forma de efectuar una elección papal legítima. Paulo VI no era cardenal en 1958, así que de todos modos no podía participar."

		"Pero ¿qué pasó con el Cónclave de 1963?" preguntó.

		"Gregorio aún no había hecho ningún cardenal, pero él y sus seguidores asistieron, y todos votaron por Siri, alegando que él era el papa legítimo, no reconociendo a ninguno de los cardenales hechos por Juan XXIII. Naturalmente, Siri perdió debido al hecho de que Juan creó cardenales que asistieron al cónclave, incluyendo a Paulo VI, quien se convirtió en papa."

		"¿Por qué hubo este cisma?" preguntó Thomas.

		“No entiendes. Querían, e hicieron, quitar la capa, nuestros ornamentos, hicieron que los sacerdotes usaran sábanas como druidas. Las iglesias fueron sanitizadas. Reemplazaron el altar mayor con una mesa. Destruyeron el magisterio, el misticismo de la iglesia. La misa en latín era encantadora, y la reemplazaron con aburrimiento. Nos quitaron nuestros días festivos, San Cristóbal, Nuestra Señora de los Dolores, todos quedaron al margen. Lo que siguió fue la teología de la liberación y la dictadura del relativismo en la iglesia. Muchos estaban molestos; muchos no querían cambiar. Siri quería un compromiso. La misa se ofrecería tanto en latín como en lengua vernácula. Los ornamentos, el calendario litúrgico se mantendrían."

		"¿Por qué no hubo objeciones, ninguna resistencia a estos cambios si eran tan controvertidos?" preguntó Thomas.

		"Juan era obstinado y cruel. Amenazó con excomulgar a cualquiera que se opusiera. Y sospecho que había cardenales que tenían secretos, que podían ser chantajeados, y Juan lo sabía. Aquellos que se opusieron se mantuvieron con Gregorio hasta que la nueva misa fue inevitable, cuando no había elección y ya no importaba. Incluso hoy, cada vez que hay una misa del rito latino con los sacerdotes vestidos como sacerdotes, no como druidas, la gente acude en masa. La nueva misa destruyó la iglesia, las vocaciones y los bautismos se desplomaron, la asistencia a la iglesia en Europa y Norteamérica bajó precipitadamente, luego hubo los escándalos sexuales, muchos. Las vocaciones cayeron, por lo que admitieron a cualquiera en el sacerdocio, incluyendo aparentemente a muchos pervertidos, y luego encubrieron sus pecados. Ese es el legado del Vaticano Dos."

		"¿Qué pasó con las papeletas del cónclave de 1970?" preguntó Thomas.

		"Las guardé. No podíamos quemarlas en la Capilla Sixtina; no había estufa. Tomé las papeletas unidas al hilo, las metí en mi bolso y las traje de vuelta a Brasil. Solo hubo una votación, y todos sabíamos cuál sería el resultado."

		El cardenal se llevó la cabeza a las manos, mirando hacia abajo.

		"Deben entender que la información y los documentos que tienen a su disposición trastocarán el mundo católico", dijo. "Será una gran convulsión. Miles de matrimonios, bautismos, funerales serían puestos en duda. Podría crear otro cisma. Los sedevacantistas finalmente tendrían éxito en dividir la iglesia."

		Como si una enorme carga hubiera sido empujada nuevamente sobre sus hombros, el cardenal parecía inconsolable.

		"Váyanse. Deben irse", indicó, señalando la puerta mientras miraba hacia el suelo de madera. "Por favor, váyanse."

		Lo dejaron sentado solo en la habitación con la cabeza entre las manos, las lágrimas corriendo por sus mejillas.

		Thomas y Stefania salieron silenciosamente, caminaron hasta un pequeño espacio parecido a un parque a la izquierda de la basílica, donde encontraron un banco bajo un árbol y se sentaron para hablar.

		Stefania, exasperada, tomó un respiro profundo.

		"Por supuesto que el cardenal no sabía que había más", comentó. "El papa se suicidó en 1978 porque no creía que fuera el verdadero papa, pero de hecho, debido al cónclave de 1970, él era, de hecho, el verdadero papa. Se suicidó bajo una falsa ilusión."

		"Increíble en verdad", susurró Thomas. "Todo esto es una historia insana, bordeando lo bizarro. Has descubierto quizás la historia más grande del siglo XX. Es casi increíble; es fantástico. Deberíamos volar de regreso a Río hoy en lugar de pasar la noche en Belo Horizonte, visitar a tu familia para aparentar, luego regresar a Roma. Sería bueno obtener las papeletas, pero no creo que sea una opción en este momento."

		"Sí, nos quedaremos la noche en Leblon con mi tía y tío y partiremos mañana por la mañana a Roma."

		Los dos se levantaron y caminaron de la mano hacia su coche bajo el maravilloso sol cálido de Brasil.

		 

		Leblon, Brasil, 14 de junio

		 

		En una sala de conferencias con paneles de madera en el tercer piso del Consulado Ruso, Greschenko esperaba que los agentes del Directorio S la llevaran al lugar de vigilancia de Stefania y Thomas.

		Greschenko se puso de pie con ambas manos sobre la mesa de conferencias de granito.

		"¿Qué quieres decir con que los perdiste?" gritó al teléfono del altavoz a los agentes del Directorio S al otro extremo.

		Rara vez perdía la compostura, pero lo hizo.

		"¿Cómo pierdes un avión? ¿Volaron a Brasil? ¿Están en el océano Atlántico?"

		"El británico no siguió su plan de vuelo", le dijeron. "Estamos trabajando con la Fuerza Aérea Brasileña para averiguar dónde aterrizaron."

		"Bueno, encuéntralos, y no vuelvas a llamar hasta que lo hayas hecho. Quiero saber exactamente dónde están, ¡incluso si está en el fondo del mar!"

		Presionó el botón rojo en el teléfono del altavoz para terminar la llamada.

		Sin control, algo que Greschenko despreciaba, salió al balcón con la brisa tropical moviendo las cortinas blancas. Hacia las playas de arena blanca sombreadas por palmeras de Ipanema, hablando con Vasily Karpov como si estuviera allí, susurró: "Si murieron accidentalmente, eso resuelve todos nuestros problemas, mi querido Vasily."

		Haciendo una pausa por un momento, mordiéndose el labio inferior, continuó: "Pero en ese caso nunca conoceré a este increíble duque británico."

		 

		#

		 

		Llegando a la casa de Mateus y Maricel en Leblon a tiempo para una cena tardía, Stefania y Thomas pasaron por la puerta en su coche de alquiler y descargaron su equipaje al amparo del crepúsculo para una estancia de una noche. Desde la terraza Thomas miró la calle. Un par de coches ocupados estaban al otro lado de la residencia de Mateus.

		Quien nos persigue no sabría que estábamos en Brasil, y no puedo imaginar que nos sigan hasta aquí. Además, Mateus tiene guardias de seguridad, Thomas se aseguró a sí mismo.

		Después de la cena, el grupo disfrutó de bebidas y conversación junto a la piscina y se acomodó para pasar la noche.

		 

		#

		 

		Sentada en la cama de su habitación de hotel, Greschenko hojeaba el archivo de Thomas en su tableta cifrada.

		Su teléfono móvil sonó.

		"El británico y la chica aparecieron en la casa de su tío en Leblon", blurted la voz al otro extremo.

		"Recógeme frente al hotel en cinco minutos", Greschenko respondió de manera tajante.

		Saltando de la cama vestida solo con una camisa de noche de seda, Greschenko se puso pantalones de yoga, una camiseta sin mangas gris, una sudadera con capucha negra, botas altas negras, cogió su bolso y tomó el ascensor hasta el vestíbulo. Afuera, un coche la esperaba.

		Ahora debo ocuparme de la tarea en cuestión, localizar, observar, seguir y, si es necesario, proteger al duque y a su novia, al menos hasta que el presidente ordene una sanción.

		Dejada en el coche del agente del SVR en la calle cerca de la puerta de la casa de Mateus, poco después Greschenko observó con curiosidad a través del espejo retrovisor la llegada de un coche adicional aparcado a diez metros detrás del suyo. Bañada en un manto de oscuridad, la calle estrecha estaba en silencio, excepto por el ocasional gato salvaje que cruzaba o un perro ladrando en la distancia. Todas las luces de la casa de Mateus estaban ahora apagadas.

		 

		Leblon, Brasil, 15 de junio

		 

		Al amanecer, Thomas se despertó temprano por el entusiasmo de las conversaciones y las voces alzadas. Salió de su habitación para determinar la causa del alboroto, donde se encontró con Stefania en el pasillo. Siguieron las voces hasta la sala de estar.

		"Está muerto, está muerto", gritó Mateus, aún en su bata de seda roja, agitando los brazos en el aire mientras caminaba de un lado a otro frente al televisor de la sala de estar, una gran pantalla plana. Maricel estaba en su bata de seda roja a juego, sollozando.

		"¿Quién está muerto?" preguntó Stefania, todavía en shorts deportivos rosados y una camiseta a juego en la que había dormido.

		“¡El arzobispo, el cardenal! ¡Metz!” gritó Mateus emocionado.

		“Debe haber algún error”, declaró Thomas, vestido con su bata blanca.

		“No, mira”, insistió Mateus, señalando la televisión.

		Los cuatro se quedaron de pie, observando el informe de noticias durante unos momentos.

		Stefania tradujo la noticia del portugués para Thomas.

		“Dice que en algún momento de la noche anterior, el cardenal, vestido con su atuendo coral completo, subió a la cima de una de las torres de la basílica Nossa Senhora do Pilar y saltó a la muerte con su báculo pastoral en la mano. Su cuerpo sin vida, su mano derecha aún agarrando el báculo, yacía en la plaza empedrada hasta las horas de la mañana cuando algunos peregrinos lo encontraron en un charco de sangre, su mitra yacía a pocos pies de distancia."

		"¡Dios mío, suena como si hubiera cometido suicidio!" exclamó Maricel.

		Thomas se volvió hacia Stefania.

		“O fue empujado”, susurró.

		“¿Cuándo lo dejaste?” Preguntó Mateus emocionado.

		“Por la tarde”, respondió Stefania. “Regresamos a Belo Horizonte, volamos al final de la tarde. Estaba solo cuando lo dejamos. Parecía estar bien."

		Mateus cambió de canal una y otra vez. Todos los canales estaban transmitiendo la misma historia.

		"En la mayoría de los países, la muerte peculiar de un prelado católico no atraería mucha atención", dijo Thomas suavemente a Stefania. "En los estados o en el Reino Unido ni siquiera llegaría a las noticias de la noche o a la primera página de un sitio web de noticias, pero debe ser porque Brasil es un país predominantemente y devotamente católico que esto es una gran noticia."

		"¡Oh Madonna! ¿Qué debemos hacer?" Stefania susurró de vuelta.

		"Querida, vuelve a tu habitación, recoge tus cosas lo más rápido posible. Planeemos salir de aquí dentro de media hora. Notificaré a los pilotos que despegaremos dentro de una hora. Si las autoridades descubren que nos reunimos con Metz ayer, seremos interrogados, posiblemente detenidos."

		Stefania, asintiendo en señal de acuerdo, besó a Thomas en la mejilla y se fue a su habitación.

		En menos de treinta minutos, la pareja se despidió rápidamente, se abrazó, se besó y bajó su equipaje a su alquiler de Ford Fiesta blanco.

		"Cargaré el maletero. Por favor, pulsa el interruptor para abrir la puerta", Thomas dirigió a Stefania.

		Stefania caminó hasta la pared junto a la puerta y se agachó, presionando el interruptor automático de la puerta. Al hacerlo, un compacto redondo de su kit de maquillaje cayó de su bolso de hombro y rodó por la entrada ahora abierta hacia la acera.

		Stefania corrió para recuperarlo.

		Un hatchback negro aceleró desde la calle hasta la acera hacia ella.

		Corriendo por la entrada hasta la calle, Thomas gritó: “¡Stefania, Stefania!”

		Ahora ambos en la acera en la mira del auto que se acercaba, un sedán blanco de cuatro puertas, chillando mientras aceleraba, cruzó la calle en dirección al hatchback negro, forzándolo contra una pared con un choque.

		El vapor del radiador del hatchback escapó al aire con un silbido y los vidrios de sus faros ensuciaron la acera. El hatchback ahora estaba allí, empotrado contra la pared del recinto de Mateus. El conductor enmascarado del coche intentó frenéticamente salir del coche, pero la puerta delantera parecía atascada.

		"Rápido, salgamos de aquí", gritó Thomas a Stefania.

		Saltando a su Fiesta, Thomas y Stefania se dirigieron en la otra dirección. Mientras pasaban a toda velocidad por la puerta abierta de la entrada, Thomas, sentado en el asiento del pasajero, miró a la pasajera del coche blanco que los salvó. Al mirar atrás, vio a la mujer y al hombre con un abrigo oscuro salir de su coche. Thomas hizo contacto visual con ella, una atractiva morena de unos cuarenta años con pantalones de yoga negros y una sudadera con capucha negra. Sostenía una pistola equipada con silenciador, la levantó y disparó dos balas a la cabeza del hombre al volante del hatchback que intentó atropellarlos.

		"¡Despacharon al conductor! Lo sacaron", exclamó Thomas.  “Apresúrate al aeropuerto. No te preocupes por devolver el alquiler."

		 

		41,000 pies sobre el Océano Atlántico, 15 de junio

		 

		“La muerte del cardenal y el subsiguiente intento obvio de asesinarnos significa que estamos en verdadero peligro”, concluyó Thomas. “La única razón por la que alguien querría hacernos daño tiene que ver con la historia y sus implicaciones. Además, está la interferencia de la mujer que nos salvó la vida. No puedo imaginar quién era."

		“Quizás tienes un ángel de la guarda”, sugirió Stefania a Thomas, aunque, como mujer, albergaba un subconsciente celo de que una mujer que no era ella hubiera salvado a Thomas. “Si no fuera tan mortalmente serio, podría ser divertido que tú, mi querido Thomas, me salvaras la vida y ahora una mujer desconocida devolviera el favor y nos salvara a los dos. Deberíamos abordar nuestros hallazgos con Rodolfo mañana por la mañana. Le envié un correo electrónico antes de que despegáramos y sugerí que nos reuniéramos en las oficinas del Journal a las 0900. Confirmó por correo electrónico de vuelta."

		"Sí, podemos arreglarnos en el hotel, tomar un rápido desayuno y caminar por la Via Veneto hasta las oficinas del Journal. Siendo mañana domingo, podremos reunirnos con Rodolfo en completa privacidad."

		La niebla del amor desapareció de la mente de Stefania.

		Las cosas han tomado un giro serio. Mientras el amor conquista muchos obstáculos, no puede detener un coche que se precipita por una calle o una bala disparada desde una pistola.

		Los dos se tomaron de la mano y se acurrucaron uno al lado del otro bajo una manta.

		Por la ventana de la cabina, los relámpagos iluminaban el cielo desde las tormentas cercanas típicas de la zona de convergencia intertropical. Después de veinte minutos o más, las tormentas quedaron atrás. La vasta oscuridad del Océano Atlántico en una noche sin luna y estrellada se extendía hasta el horizonte.

		Lo que hemos descubierto destruirá mi fe recién encontrada, así como a Thomas en el proceso. Por ahora, al menos, estoy con mi querido Thomas, segura, casi a ocho millas sobre el Océano Atlántico.

		 

		#

		 

		Unas doscientas millas náuticas detrás de Stefania y Thomas, el jet de Greschenko voló a través del cielo nocturno hacia Roma. Pensó en los eventos del día y esperaba aterrizar, planeando el próximo día en su mente.

		"Continuaré directamente a la embajada donde me esperará un informe completo sobre las actividades de Thomas y Stefania en Brasil", dijo a Anatoly.

		"Organicé los arreglos antes de que partamos", respondió Anatoly.  “También se notificó al Subdirector Lenov y al General Stasevich. Nos estarán esperando en Roma."

		"Excelente", respondió Greschenko. "Su primer movimiento será ir a las oficinas de su diario, lo cual afortunadamente sabemos debido al hecho de que hemos intervenido la oficina y ahora tenemos acceso a la cuenta de correo electrónico del diario."

		"Buena vieja recolección de inteligencia", afirmó Anatoly.

		"Sí. Esperemos estar en Roma con tiempo suficiente para escuchar la conversación en tiempo real. A diferencia de nosotros, al duque y a su novia los detendrán en la aduana a su llegada, y la reunión no es hasta las 0900", anotó.

		Por mucho que lo intentara, no podía sacar a Thomas de sus pensamientos.

		Sus ojos traicionaban una sensación de terror y curiosidad. No sabía quién soy pero quería saber. Quiero conocer a Thomas.

		Mi vida ha sido solitaria, una vida que he dedicado a la Federación Rusa. Todos mis amantes intentan chantajearme.

		Un hombre adinerado como Thomas podría aliviarme de todas mis obligaciones; él podría esconderme, protegerme. Él podría llevarme lejos; él podría amarme. Quizás como hombre de fe, tiene un corazón amable y confiable. Un hombre que podría ser de confianza. Imagínate eso.

		Tomó un poco de vodka con hielo, cerró los ojos y se preparó para el largo vuelo. Los relámpagos del exterior del avión iluminaban la cabina, ahora a oscuras. Supuso que el día siguiente sería agitado.

		

	
		 

		Capítulo 26

		Roma, Italia, 16 de junio

		 

		“E

		n lugar de caminar hasta Rodolfo, tomaremos el auto hoy. Estoy completamente paranoico", le dijo Thomas a Stefania al salir de su suite de hotel. "Ya he pedido el coche."

		"Suena como una buena idea dadas las circunstancias", respondió Stefania, pareciendo distraída.

		Mientras el auto avanzaba por la Via Veneto, Thomas, ahora sospechoso, notó: "Creo que esos dos scooters nos están siguiendo. Maldición, dejé el dispositivo de interferencia electrónica que Harry nos dio en la habitación del hotel. No importa; olvidé recargar la maldita cosa."

		Stefania no respondió.

		El auto los dejó en las oficinas del Journal. Los sentidos de Thomas estaban alerta para las cosas fuera de lo común. En la acera, Thomas miró arriba y abajo la gran avenida. Una mujer rubia y piernuda examinaba un mapa turístico en un bar de espresso al otro lado de la calle. Varios mesas más abajo a lo largo de la acera, un caballero italiano tomaba las noticias dominicales en su tableta. Las campanas de las iglesias cercanas en Roma llamaban a los fieles a la misa dominical.

		Llegando a las oficinas de Rodolfo poco después de las 0900, Stefania comenzó la sesión informativa, hablando en italiano.

		"Permíteme empezar desde el principio en términos de por qué volvimos a Brasil. Thomas y yo seguimos pensando en lo que el Sheikh nos había contado. Me di cuenta de que había un documento inocuo que era en realidad más relevante de lo que pensábamos".

		Saca una copia del documento de su bolso y se lo presenta a Rodolfo. Silenciosamente, él revisó el documento mientras Sophie lo leía por encima de su hombro.

		"El documento convoca a un cónclave en noviembre de 1970 debido a la renuncia del Papa Gregorio XVII", explicó Stefania mientras Rodolfo examinaba el documento. "Está firmado por el camerlengo, quien ya está muerto, pero el vice-camerlengo que presenció el documento, un monseñor en aquel entonces, es, quiero decir, era, un cardenal y arzobispo de Minas Gerais, el obispo Metz, y era amigo de mi tío. Comparé la firma en este documento con su firma en mis documentos sacramentales, y coincidían. Fuimos a Brasil a preguntarle sobre esto."

		"Oh Madonna", dijo un obviamente exasperado Rodolfo, sus cejas levantadas y sus gafas posadas en el borde de su nariz.

		"Hay un último giro", señaló. “Es probable que el papa recién elegido en 1978 supiera que Siri fue elegido papa en 1958. Sin embargo, no creemos que supiera sobre el cónclave de 1970. Como Siri aún estaba vivo en 1978, el papa probablemente asumió que era ilegítimo, lo que precipitó su suicidio."

		"¿Qué?" preguntó Rodolfo incrédulo. "¿Así que estás diciendo que el papa se suicidó bajo falsos pretextos?"

		"En su mente", continuó Stefania, "el papa en 1978 se enfrentó a tres opciones indeseables, podía continuar como papa, creyendo que no era el verdadero papa, o podía admitir el doble papado y renunciar en favor de Siri, pero eso enviaría a la iglesia a un giro en espiral. Lo habría desgarrado, posiblemente creando un cisma entre los modernistas y los tradicionalistas, o podía suicidarse y dejar que las fichas caigan donde puedan después de su muerte. Eligio suicidarse."

		"Pero ¿por qué sería esa la mejor opción? Todavía no lo comprendo", preguntó Rodolfo.

		"Las diversas profecías, las de San Malaquías, y la parte faltante del Tercer Secreto de Fátima ciertamente implicaban que era ilegítimo. En retrospectiva, los dos papas anteriores, al menos hasta 1970, eran ilegítimos. El certificado de defunción original indica que el papa murió en 1978 por una sobredosis de barbitúricos. El documento del MI6 probablemente le fue dado por el asistente de su camerlengo, este Padre Zerkorian, quien murió en Baku hace diez días en un tiroteo. Creemos que el documento del MI6 se le dio al papa para precipitar el suicidio, o la renuncia, al menos para desestabilizar a la iglesia y convencerlo de su ilegitimidad."

		"También supimos de Metz que hubo excomuniones mutuas por Siri y Juan XXIII", agregó Thomas.

		Rodolfo y Sofia se quedaron allí sin hablar. Los minutos pasaban.

		"Por supuesto, también está la profecía de Nostradamus de un papa que se suicida en la noche", agregó ella.

		Stefania bebió un poco de agua de una botella de su siempre presente bolso.

		"Había rumores de que el papa iba a guiar a la iglesia en una dirección más conservadora y que era un acérrimo anticomunista", continuó Stefania.

		"Por supuesto, están todas las misteriosas muertes que rodean esta historia", intervino Thomas.

		"Sí, el padre LaCroix, que proporcionó algunos documentos e información importantes, fue asesinado en un accidente de atropello y fuga en Birmingham hace unos días. El culpable no fue atrapado. Luego, ayer, el obispo Metz, quien confirmó muchos de estos hechos, saltó, o fue empujado, de una torre de campanario de su basílica en Brasil hasta su muerte. El obispo Gonzalvo, quien se había reunido con el papa antes de su suicidio, murió repentinamente, pero encontramos el documento del MI6 en su habitación. También ayer alguien intentó atropellarnos a Thomas y a mí fuera de la casa de mi tío en Río. No olvidemos que alguien también intentó matar al Sheikh. Nunca les contamos sobre el intento contra mi vida en el Parco della Musica. Hay fuerzas oscuras rodeando esta investigación. Francamente, no estoy segura en qué dirección ir. Esta es una historia increíble, pero Thomas y yo ahora creemos que nuestras vidas están en peligro. Alguien no quiere que esta historia salga a la luz. No sabemos quién; podría ser el propio Vaticano u otros actores. Tenemos suficiente documentación para respaldar la historia, y Thomas y yo podemos corroborar los eventos".

		Rodolfo finalmente se despertó de su aturdimiento.

		"Mi devoción por la iglesia y mis deberes periodísticos están en conflicto. ¡No tengo idea de qué hacer!" exclamó.

		Rodolfo se puso las manos en la frente. Se levantó y comenzó a pasearse por su oficina.

		"Si todo esto es cierto, el papado estaba en un estado perpetuo de sede vacante o cisma desde 1958 hasta 1970. Los papas durante ese tiempo eran ilegítimos, y Siri no era el Obispo de Roma. Nunca fue instalado oficialmente como papa, nunca actuó como tal públicamente, y era discutiblemente un excomulgado. El propio Concilio Vaticano II podría ser ilegítimo".

		El silencio impregnó la sala. Rodolfo suspiró.

		"Escribe la historia", dirigió solemnemente Rodolfo. "Escribe la maldita historia. Cuando esté terminada, podemos considerar qué hacer. Mientras tanto, ten cuidado". Pensando en voz alta, dijo: "Esta podría ser la historia del siglo, al menos en el mundo católico. Sería explosivo en Italia particularmente, así como en Sudamérica. También odría dañar aún más a una iglesia acosada por escándalos desde los financieros hasta los sexuales. Podría ser el último clavo en el ataúd, particularmente en Europa occidental y América del Norte, donde la iglesia tiene muchos enemigos y escándalos."

		"Entendido", respondió Stefania.

		"Quizás el Journal podría presentar la historia de la mejor manera posible", teorizó, "pero eso es pensar en el cielo. La clara inferencia es que el intento de persuadir al papa para que se suicidara o renunciara fue un trabajo interno en el Vaticano. No se puede debatir ese hecho. Solo los actores de la iglesia querrían poner una tapa a la historia hoy".

		Rodolfo hizo una pausa mientras caminaba por su oficina antes de continuar su discurso.

		"San Juan de la Cruz una vez dijo: 'Si un hombre desea estar seguro del camino que pisa, debe cerrar los ojos y caminar en la oscuridad'. Sugiero que todos cerremos los ojos, nos entreguemos a Dios y reflexionemos sobre los eventos que estamos a punto de poner en marcha. Ahora deben disculparnos. Sofia y yo vamos a la misa dominical".

		"¿Les importaría si los acompañamos?" preguntó Thomas. "Creo que todos podríamos usar algo de guía divina."

		"Para nada", respondió Rodolfo.

		Caminando por la Via Veneto bajo la sombra de los árboles de plátano que bordean el bulevar hasta la misa de las 10 en Santa Maria della Concezione dei Cappuccini, a Thomas no se le escapó que los seguían a cierta distancia una turista rubia de largas piernas que venía del café en la acera y un hombre italiano con su tablet.

		 

		#

		 

		A varias cuadras de distancia, en una sala de conferencias llena de electrónica en la embajada de la Federación Rusa, Greschenko se reunió con Anatoly, así como con Stasevich y Lenov. Lenov y Stasevich habían volado para el evento, esperando escuchar en tiempo real lo que Thomas y Stefania informaban a Rodolfo. Todo el grupo pudo escuchar la discusión a través del altavoz.

		"Sabemos que Stefania y Thomas se reunieron con el cardenal en Oura Preto antes de su muerte prematura", señaló Greschenko. "Sin embargo, nada en el pasado del cardenal parece indicar ninguna conexión con Archangel. Todos han leído el expediente del contratista. Tenía que ser eliminado; de lo contrario, probablemente habría matado al británico y a la mujer, y nunca sabríamos lo que han descubierto."

		Lenov y Stasevich asintieron en señal de acuerdo.

		"Sí, buen trabajo, Greschenko. Una bala en la cabeza vale su peso en oro", dijo Stasevich.

		Acomodándose en sus asientos, escucharon la conversación en la oficina de Rodolfo.

		Greschenko, que hablaba fluidamente italiano, comprendió de inmediato el tenor de la conversación y reconoció las posibles ramificaciones.

		"Esta situación es mucho más complicada de lo que anticipamos. Archangel ha abierto un estercolero. Podríamos usar la mierda de cerdo para nuestro beneficio, como fertilizante."

		"¿Cómo?", preguntó Lenov.

		Greschenko se levantó y caminó por la sala.

		"¿Y si?", dijo para sí misma, pero lo suficientemente alto para que todos lo escucharan. Cogiendo su tablet, revisó rápidamente el expediente electrónico de Thomas y el expediente del asesino que fue asesinado en Leblon. "Sí, sé lo que tenemos que hacer."

		La reciente obsesión de Greschenko con Thomas persistía en su mente, lo que la hizo más decidida a resolver la situación de una manera que se adaptara a sus objetivos personales y profesionales.

		"Si todas las piezas encajan perfectamente, entonces debemos llamar al presidente de inmediato. Lo explicaré durante la llamada."

		Las ruedas en la mente de Greschenko trabajaron rápidamente en una solución. Tenía una creativa, pero el presidente tendría que aprobarla. Ella, Lenov y Stasevich tomaron el ascensor hasta la sala de conferencias segura en el sótano de la embajada para una videoconferencia con el presidente. Cerró la puerta de la sala sin ventanas con paneles de madera mientras Lenov y Stasevich se sentaban en la larga mesa de conferencias de mármol italiano.

		 

		#

		 

		De vuelta de la misa, Thomas, en un estado contemplativo, se sentó en el balcón del hotel con vistas al horizonte romano, dominado por la cúpula de la Basílica de San Pedro. Observó cómo las nubes oscuras y bajas se acercaban. Stefania se sentó en el escritorio de la suite intensamente absorta en la redacción de la historia en su laptop.

		El teléfono de Thomas sonó.

		"Sí, Emma", respondió.

		"El secretario de estado de la Santa Sede solicita tu presencia en una reunión en el Palacio Apostólico en la Ciudad del Vaticano a las 5", dijo Emma con un tono de voz algo acelerado. "Se espera que Stefania también asista. Te han instruido para que no informes a nadie de esta reunión. La llamada provino del número habitual en el Vaticano y fue del asistente del secretario, cuya voz reconocí".

		"¿Te dieron alguna explicación sobre el propósito de esta reunión?"

		"Ninguna. Solo que no debes informar a nadie sobre esta reunión."

		"Entendido", dijo él al terminar la llamada.

		"Mi asistente Emma llamó. El secretario de estado de la Santa Sede quiere una audiencia con nosotros a las 5, específicamente con ambos."

		"Genial, ¿pero por qué quieren reunirse con nosotros?", preguntó ella.

		"Creo que puedes asumir que Rodolfo ha hablado con sus contactos y nos están llamando a rendir cuentas. Probablemente intentará presionarte para que no publiques la historia. Indicaron que no debemos informar a nadie. Así que no hay necesidad de informar a Rodolfo, aunque sospecho que ya lo sabe; incluso podría estar allí. Si vamos a hacer esta reunión, debemos salir con toda la prontitud posible. Sugeriría que llevemos con nosotros todos los documentos y tu ordenador. No te arriesgues a dejar nada aquí. Podría ser una estratagema para alejarnos del hotel."

		"¿Y si es una trampa?"

		"Entonces lo sabremos cuando lleguemos a la puerta. Tenemos que suponer que no lo es."

		Stefania y Thomas se cambiaron rápidamente a ropa más presentable, aunque, debido al límite de tiempo, Thomas no consideró que estuvieran adecuadamente vestidos. Stefania se las arregló con un vestido suelto rojo de estilo elegante, el único vestido que tenía con el dobladillo por debajo de las rodillas y un jersey abotonado para cubrir sus hombros. Thomas se las arregló con un blazer azul, una camisa abotonada con corbata roja y pantalones gabardina grises.

		 

		La Ciudad del Vaticano, 16 de junio

		 

		El conductor recogió a los dos frente al hotel para el trayecto de diez o quince minutos hasta la Ciudad del Vaticano en el coche habitual de Thomas, un BMW X-5 negro.

		"Parece que viene la lluvia", observó Thomas, al ver que las nubes se habían bajado y una lluvia constante había comenzado a caer.

		El día se volvió gris y sombrío, y el típicamente pintoresco paseo por el gran bulevar de la Via della Conciliazione perdió su esplendor. El SUV pasó junto a edificios romanos revestidos de mármol con techos de tejas de cerámica, incluyendo una de las pequeñas iglesias favoritas de Thomas, la Chiesa di Santa Maria di Transpontina, con su increíble techo abovedado. Las grandes lámparas del gran paseo volaban cada pocos segundos. A lo lejos, la Plaza de San Pedro, asida como palmas abiertas a cada lado por la columnata de Bernini, se acercaba. Thomas tomó la mano de Stefania, pero ella dijo poco.

		"Siempre me reciben bien en el Vaticano debido a mi riqueza y las contribuciones de mi familia a la iglesia, pero imagino que esta vez la recepción podría ser fría dado el impacto práctico de los hechos que hemos descubierto", dijo.

		Muchas cosas están en juego; mi posición en la iglesia, la reputación y posición de mi familia en el Reino Unido, las esperanzas, sueños y deseos de mi abuela. Es posible que tenga que elegir entre todas estas cosas y el amor de mi vida. Hasta este punto, he elegido a Stefania sobre todo lo demás. Estas otras consideraciones no parecían tan importantes como su amor, afecto, devoción y la loca atracción física que tengo por ella, pensó.

		El estómago de Thomas saltó de ansiedad y una ligera náusea se instaló.

		Thomas levantó la vista al cielo gris nublado a través del techo solar del coche como buscando una intervención divina.

		Este rápido cambio en el clima presagia algo ominoso.

		 

		#

		 

		El estómago de Stefania también se anudó, jugaba con su cabello.

		He puesto tanto de mí misma en la historia, he descubierto el amor en Thomas, y la fe me encontró. Pero mi historia impugnará la fe que he abrazado y, en el proceso, al hombre que amaba. Nunca he estado enamorada antes. Nunca he sido llevada por todo el mundo, dormido en castillos y mansiones, me he unido a Thomas, mi mejor amigo, compañero y protector.

		Miró las gotas de lluvia que caían sobre el techo solar de vidrio del sedán y las nubes arriba. Un relámpago iluminó el cielo y un trueno retumbó por las calles como un eco en un cañón. Con el relámpago, el temor la llenó.

		 

		#

		 

		Thomas sabía que el papa estaba fuera en Castel Gandolfo, por lo que la Plaza de San Pedro estaba relativamente desierta debido al clima lluvioso. En la Plaza de San Pedro, el conductor giró rápidamente a la derecha y condujo por la Piazza Papa Pio XII, luego giró rápidamente a la izquierda por la puerta de la Ciudad del Vaticano en la Via di Porta Angelica, donde fueron recibidos por gendarmes, quienes, después de revisar sus pasaportes, les indicaron seguir adelante por la Via Sant’Anna, donde el automóvil pasó por una apertura hacia uno de los patios interiores del gran Palacio Apostólico.

		Al llegar al patio interior, su sedán se detuvo frente a las puertas de bronce del palacio. Un asistente del secretario de estado les cubrió con un paraguas y les acompañó hasta las puertas de entrada.

		Thomas notó dos sedáns negros de cuatro puertas aparcados a pocos metros de distancia en el patio con banderas estatales montadas en los paneles del cuarto delantero. Ahora debajo de la porte cochere, el camarero guió a los dos por una gran escalera y por un largo pasillo recortado en los tonos rosa y verde del mármol italiano. Habiendo estado en el Palacio Apostólico antes, Tomás sabía exactamente a dónde iban.

		"El cardenal secretario de estado es un hombre astuto, y mucho de lo que hace es por efecto dramático", le susurró a Stefania. "Supongo que la reunión se llevará a cabo en una de las elaboradas Salas de Rafael. Mientras que la mayoría del público está familiarizado con los tremendos frescos de la Capilla Sixtina, los frescos de las Salas de Rafael son igual de impactantes, si no más intrincados, y proporcionan más proporción a los espacios adornados. Apostaría a que nos llevan a la Stanza della Segnatura, o la Sala de la Signatura".

		Stefania asintió en reconocimiento, su mente claramente ocupada. Thomas tomó su pesado bolso, que contenía todos sus papeles y su laptop.

		"Increíble", susurró Thomas, señalando. "Todos los frescos fueron pintados por Raffaello Sanzio da Urbino. Ese es la Disputa del Santísimo Sacramento".

		Stefania se detuvo y se quedó quieta. Parecía fascinada por el gran fresco.

		Thomas, sin embargo, notó inmediatamente a las otras personas en la sala y la disposición de los asientos. Había sillas dispuestas en un semicírculo alrededor de una silla más grande frente a todas las demás con una gran mesa a la altura de las rodillas en medio. Stefania y Thomas tomaron las dos sillas vacías. Frente a ellos estaban sentados varios otros, incluyendo un obispo ortodoxo, un diplomático con su banda de oficina, un general ruso en uniforme, un delgado hombre calvo con un traje y corbata mal ajustados, y una hermosa mujer que Thomas reconoció de Río, la que les salvó la vida. Ella era su, como Stefania lo puso, "ángel de la guarda".

		El silencio completo envolvía la sala, y el mero crujir de los papeles, susurro, o movimiento de una silla resonaba en toda la cámara. Thomas, ahora curioso sobre esta mujer, no pudo evitar mirarla. Ella respondió con una sonrisa y un asentimiento de reconocimiento. La intriga de Thomas creció, al igual que cuando conoció a Stefania por primera vez. La mujer rusa llevaba una falda de seda negra que cubría sus atléticas piernas, y una blusa de seda estampada en rojo abotonada de manera apropiada casi hasta el cuello.

		¿Quién es esta misteriosa mujer?

		De nuevo se podía oír el trueno retumbando afuera, y el sonido parecía rebotar en los edificios de la Ciudad del Vaticano y a través de los pasillos del Palacio Apostólico.

		Las puertas dobles de madera que daban acceso a la sala se abrieron con un fuerte golpe, el sonido retumbó en toda la sala, y el viejo cardenal secretario de Estado salió vestido con una sencilla sotana cardenalicia, blanca con ribetes y botones rojos, con su casquete de zucchetto escarlata en la cabeza, seguido de su ayudante, un obispo, con su sotana negra con ribetes morados. Sus pasos resonaron en la gran sala.

		"Presento a su gracia, el duque de Radcliffe, y a su compañera, Stefania DiMaggio del Italian Monthly Journal. Aquí tenemos al Metropolitano Alexei", dijo el cardenal en inglés. "Es el Metropolitano Ortodoxo Ruso de Smolensk, su legado ante la Santa Sede. Junto a él está su excelencia el embajador Nikov, el embajador ante la Santa Sede de la Federación Rusa, así como el coronel general Stasevich del ejército ruso, y los subdirectores Greschenko y Lenov, del servicio de inteligencia ruso".

		"Estoy seguro de que ustedes dos se están preguntando por qué los he traído aquí", dijo el cardenal, mirando a Thomas y Stefania. "Para responder a esta pregunta, voy a dejar que la señorita Greschenko explique".

		Greschenko, sonriendo levemente, permaneció sentada, cruzó nuevamente las piernas y comenzó a hablar en un inglés americano sin acento.

		"Gracias, su eminencia".

		Ahora mirando a Thomas y aparentemente ignorando deliberadamente a Stefania, comenzó con lo que parecía ser una narrativa construida.

		"Soy Svetlana Greschenko de la inteligencia rusa. Nos enteramos de varios asuntos cuando un agente armenio, Emil Zerkorian, fue asesinado en Bakú por las autoridades azeríes. Se encontraron archivos, nombres, etc., relacionados con su tiempo aquí en el Vaticano. La Federación Rusa, la Iglesia Ortodoxa Rusa y la Santa Sede han entrado en un período de distensión, por así decirlo. Por lo tanto, inmediatamente pusimos esta información en conocimiento del Metropolitano Alexei. Continuamos trabajando en el asunto y determinamos que alguien había contratado a este hombre".

		Greschenko procedió a colocar varias fotos de la misma persona sobre la mesa para que todos pudieran verlas.

		"Su nombre es Nigel Houston", explicó después de una breve pausa.       "Él o sus asociados mataron al obispo Gonzalvo en Aparecida, al  padre LaCroix en Birmingham, y al cardenal Metz en Ouro Preto, y probablemente estuvo involucrado en el intento de asesinato del antiguo Gran Mufti de Alejandría aquí en Roma, que no fue exitoso. Determinamos que el señor Houston era un antiguo agente del MI5 que se convirtió en asesino a sueldo. Así que la pregunta ha surgido, ¿quién querría que todas estas personas estén muertas?"

		Greschenko hizo una pausa nuevamente, mirando a Thomas a los ojos mientras tomaba algunos documentos adicionales de un archivo junto a su silla.

		"El señor Houston recibió la suma de doscientas libras esterlinas el primero de junio, que fueron transferidas a su cuenta bancaria en la Isla de Man, un conocido paraíso fiscal. Rastreamos los fondos hasta la cuenta del Barón de Eilean Seil, mantenida en un fideicomiso de las Islas Cook. Él es su tío, ¿verdad?" preguntó, mirando a Thomas. "Aquí están los detalles de las transacciones financieras".

		Ella colocó los papeles en la mesa frente a Thomas, quien los  recogió y comenzó a examinarlos.

		"Encontrarán si hacen su propia investigación que faltan doscientas libras esterlinas de las cuentas del barón. Los registros son indiscutibles. Además, un asociado de Houston intentó eliminar a la señorita DiMaggio en el baño de una sala de conciertos aquí en Roma y en un camino de campo cerca de la casa del duque en Inglaterra. Es probable que la misma persona que contrató al señor Houston para matar a todas estas personas, y para intentar el asesinato de la señorita DiMaggio en Roma, lo contrató para atropellarles a usted y a la señorita DiMaggio en Leblon. Houston murió en el intento de ese ataque. Nuestra comprensión es que la única persona que pudo haber autorizado la transferencia de los fondos a Houston sería su abuela, la duquesa viuda, porque su tío, el barón, no está en su sano juicio y está institucionalizado".

		Hizo una pausa nuevamente, como si fuera para efecto dramático.

		"Naturalmente", continuó, elevando un poco la voz, "si se hiciera público que la duquesa de Radcliffe había contratado a un asesino a sueldo para atacar y matar a un obispo, un cardenal, un anciano sacerdote, un jeque, a su propio nieto el duque de Radcliffe, por no mencionar a una periodista, bueno, sería un increíble y escandaloso escándalo".

		Thomas, en un estado de incredulidad, continuó revisando   febrilmente los documentos financieros que se le habían dado.

		"Esto no puede ser verdad. ¡Debes estar loca! No sabes de qué estás hablando, maldita sea."

		"Como dije", respondió Greschenko con calma, "creo que descubrirán que los fondos faltan en la cuenta del barón, y fueron transferidos de manera furtiva a la cuenta de Houston. Todo está muy claro. En mi experiencia, hay dos motivaciones principales en la experiencia humana: el amor y la fe. Ambos son emociones peligrosas e inconstantes. El amor puede convertirse en odio con poca advertencia. Tu abuela tuvo que tomar una decisión, y eligió su fe sobre ti.    Desafortunado, pero los hechos no mienten. Con tu muerte, tus herederos serían tu primo lejano James, el actual conde Layton, y sus hijos. Él es católico y su hijo está siendo criado como católico, ¿verdad?"

		"¿Eso es todo?" preguntó Thomas, ahora incrédulo. "¿Nos trajiste aquí para decirme que mi abuela es una asesina? ¿Y que ella quería que yo estuviera muerto?"

		"No exactamente", respondió el cardenal, cambiando en su silla, girándose hacia Thomas. "Está el asunto de tu artículo planificado y los documentos e información que posees."

		"¿Qué pasa con eso?" preguntó Thomas.

		"Nuestros amigos rusos", continuó el cardenal después de una pausa, "descubrieron gran parte de esto en el proceso de rastrear a Houston. Ves, si la información que tienes se hace pública, por supuesto todo el asunto de Houston saldrá a la luz, quién lo pagó, qué hizo. Si bien tu historia sobre la iglesia fortalecerá a sus enemigos, particularmente en Estados Unidos, Europa y el Reino Unido, la iglesia sobrevivirá de alguna forma, como siempre lo ha hecho. La pregunta paradójica es ¿sobrevivirás tú y tu abuela al escándalo que sigue? Aún tendrás dinero y títulos, pero ¿valdría la pena? Sabes que hay elementos en el Reino Unido que se deleitarían al verte envuelto en un escándalo. Todos tienen enemigos, incluso tú, incluso dentro de la iglesia. Tu abuela no solo podría ser procesada en el Reino Unido sino también en Italia y Brasil por asesinato por encargo e intento de asesinato. ¿Es así como quieres que se lea tu biografía en la web en veinte, cuarenta, sesenta, cien años?"

		"Entonces, ¿qué estás diciendo?" Thomas preguntó.

		El cardenal aclaró su garganta.

		"Lo que estoy diciendo es que te pediría que dejes todos los documentos en tu posesión, así como la computadora de la señorita DiMaggio, y tus teléfonos, con nosotros aquí. Entiendo que los rusos podrán encontrar cualquier material que hayas almacenado remotamente en la nube o algo por el estilo. Aunque todavía puedas tener una historia, no habrá forma de probarla. Todos los que tienen conocimiento de primera mano están muertos. Y, por supuesto, si la historia sale a la luz, está el subtexto de la contratación de tu abuela a Houston, lo que estoy seguro de que prefieres mantener fuera del consumo público, saldrá a la luz. Sin historia, sin subtexto. No es particularmente complicado."

		"¡Esto es chantaje!" gritó Stefania. "¡Chantaje puro y simple!"

		"Prefiero llamarlo un quid pro quo", replicó el cardenal con una sonrisa irónica. "La tercera ley de Newton establece que 'Por cada acción hay una reacción igual y opuesta'. Es un principio fundamental de la vida". Thomas consideró el diálogo.

		No todos los que tienen conocimiento están muertos. El Jeque sigue vivo y en algún lugar. Además, estaban las papeletas del cónclave de 1970 guardadas en un archivo o caja en algún lugar de la residencia del arzobispo en Minas Gerais. Quizás la invitación al cónclave de 1970 todavía estaba en los archivos, si no había sido descubierta.

		Después de una larga pausa y un silencio total, Greschenko sacó un gran sobre marrón y lo arrojó sobre la mesa frente a Stefania. Cayó con un golpe. Al hacerlo, Greschenko se inclinó un poco, mirando a los ojos de Thomas.

		Esos ojos, pensó, son inexpresivos; negros como el carbón, como si atravesaran mi alma.

		"Señorita DiMaggio, esto debería compensarte ampliamente por la pérdida de tu computadora, teléfono y quizás la pérdida de tu historia", dijo Greschenko.

		Thomas agarró el sobre, abriéndolo.

		"Está lleno de billetes de cien euros crujientes", exclamó. "Un soborno; es un maldito soborno".

		"No un soborno; un generoso pago de quinientos mil euros por parte de la Federación Rusa en nombre de la Santa Sede a la señorita DiMaggio por sus servicios como periodista", dijo el cardenal. "No muy diferente de la petición de sus gracias sobre los documentos sacramentales de la señorita DiMaggio, que fueron perjurados por mí a cambio de una promesa".

		Greschenko asintió en acuerdo.

		"Sí", dijo Greschenko. "Gracias por tu historia, de la cual ahora la Santa Sede mantendrá todos los derechos. Señorita DiMaggio, considera esto tu compensación. Aquí está un contrato que firmarás transfiriendo todos los derechos, título e interés en la historia a la Santa Sede. También contiene una cláusula de no divulgación. Descubrirás que todo está en orden. Tendrás que pagar impuestos sobre los fondos, por supuesto, que se informarán a las autoridades fiscales italianas."

		"No me juzgues demasiado duro, su gracia", comentó el cardenal.   "Llevo el sombrero escarlata de un cardenal de la iglesia, lo que significa que he jurado dar mi vida para proteger la fe. La existencia de una sede vacante, o como quieras describirla, entre 1958 y 1970 nunca puede hacerse pública. Proporcionaría al movimiento sedevacantista la legitimidad que tanto anhela, resultaría en un cisma permanente y tal vez llevaría a la destrucción de la iglesia."

		"No lo haré, ¡no lo haré!" Stefania gritó, mirando a Thomas.

		Pasaron varios minutos, aunque fácilmente podrían haber sido horas. Thomas revisó la documentación de las transferencias financieras y revisó el contrato que los rusos habían preparado.

		En ese momento recordó las últimas palabras del Jeque a ambos, "El fruto del silencio es la tranquilidad".

		Reflexionó sobre el consejo del Jeque y se volvió hacia Stefania.

		"Desafortunadamente, debes hacerlo", dijo. "Todo está aquí. No hay elección. Esto me destruirá, mi reputación, mi familia, destruirá a mi abuela, y no olvidemos la devastación masiva que acumulará sobre la iglesia". Empatizando con Stefania, Thomas la instó a aceptar el dinero, susurrando, "El dinero no cura todas las heridas, pero las hace menos dolorosas".

		"Aprecio tu intento de convencerme, pero no estoy consolada. Este es el mayor dinero que he visto", Stefania le susurró tranquilamente a Thomas.

		Nadie habló mientras Stefania contaba el dinero, aparentemente pensando larga y profundamente durante el interludio.

		"Aceptaré. Aceptaré este trato. No deseo dañar a Thomas ni a su familia", afirmó mientras firmaba rápidamente el documento que se le presentó, arrojando el bolígrafo sobre la mesa, que se deslizó hasta el suelo a los pies de Greschenko.

		"Su eminencia, ni el Santo Padre ni nadie más en el Vaticano están al tanto de esta historia o de lo que ha orquestado aquí hoy. ¿Estoy en lo correcto?" Thomas preguntó en francés nativo del cardenal.

		"Tienes tus secretos, su gracia, y yo tengo los míos. Todos tenemos secretos", respondió el cardenal, también en francés.

		El cardenal se levantó para mostrar a Stefania y Thomas la salida, Stefania ahora solo llevaba su bolso de hombro ahora vacío salvo por algunos artículos personales y el paquete de euros.

		"Ahora eso no fue tan difícil, ¿verdad? Que Dios los bendiga a ambos por su sacrificio hoy. Nos pondremos en contacto con ustedes pronto, su gracia. Nuestros amigos rusos quieren que trabajen con nosotros en relación con el diálogo en curso sobre el levantamiento de las sanciones económicas por parte del Reino Unido".

		Al salir de la elaborada habitación y caminar por los pasillos del Palacio Apostólico, Thomas podía oír las campanas de la iglesia sonando en una pequeña abadía en la Ciudad del Vaticano, llamando a las hermanas enclaustradas allí a la oración. Después de unos segundos, se podía escuchar débilmente el canto de las oraciones iniciales de las vísperas, las dulces voces angelicales de las monjas flotando en el aire entre los ahora distantes estruendos del trueno.

		“Deus, in adjutorium meum intende. Domine, ad adiuvandum me festina. Gloria Patri, et Filio, et Spiritui Sancto. Sicut erat in principio, et nunc, et semper, et in saecula saeculorum. Amen. Alleluia.”

		"Oh sí, oh Señor, por favor apresúrate a ayudarme", murmuró Thomas.

		A través de una lluvia torrencial, regresaron al hotel.

		"¡Tu supuestamente piadosa abuela intentó matarnos a ambos!", exclamó Stefania, rompiendo el tenso silencio con lo obvio. "¡Qué irónico. ¡Eso es una locura! ¿Y si lo intenta de nuevo? Estabas dispuesto a pasar esto por alto para proteger tu trasero. Voy a recoger mis cosas en el hotel y regresar al piso de mi padre".

		"Lo siento de verdad, pero debes entender las circunstancias".

		"Oh, lo entiendo, créeme. Mis ojos están bien abiertos".

		"Creo que deberías contarle a Rodolfo lo que pasó y por qué la historia no puede publicarse. Sospecho que se sentirá aliviado".

		"Supongo que sí, ahora que lo mencionas. Sin pruebas, la historia no puede escribirse, y él y el Journal estarán a salvo".

		En el hotel, Thomas esperó junto al BMW mientras Stefania empacaba en el piso de arriba. Después de que bajó, él la ayudó a guardar sus maletas. De pie junto al SUV bajo la lluvia torrencial, Thomas la besó en la frente. Ella pasó su mano por su mejilla empapada de lluvia, se quitó del cuello la cruz de plata y esmeralda que Thomas le prestó en el camino desde Glasgow, y la colocó en la palma abierta de Thomas, luego cerró sus dedos alrededor de ella.

		"¿Te volveré a ver?", preguntó él.

		"Tengo que pensar un poco", respondió Stefania, mirando al suelo.

		"Sabes, siempre habrá un lugar en mi corazón para ti", susurró Thomas.

		Stefania miró a Thomas, sus ojos se encontraron brevemente. Ella ech ó hacia atrás sus ahora mojados cabellos.

		"De nuevo, hay un agujero en mi corazón", dijo mientras limpiaba las lágrimas de su cara con la manga de su suéter. Después de una última mirada a Thomas, entró en el BMW, cerró la puerta y se alejó a toda velocidad a través del diluvio.

		Al regresar al hotel, se sentó en la barra y pidió un gin tonic. La montaña rusa emocional de las últimas semanas, el viaje de ida y vuelta a través del océano, lo dejaron agotado, física y emocionalmente.

		 

		#

		 

		De camino a la Embajada de Rusia, Svetlana, Lenov y Stasevich iban sentados en los asientos traseros de una de las dos limusinas negras de la embajada. El metropolitano y el embajador ruso tomaron la segunda limusina.

		"Felicidades, Svetlana Sergeyevna", elogió Lenov. "Este fue uno de los planes mejor concebidos. Todos compraron la historia, incluyendo las mentiras, y los beneficios para nuestro gobierno son incalculables".

		"Sí, gracias", reflexionó Greschenko suavemente con una sensación de ausencia. "Gracias. Todo encajó perfectamente", murmuró, con la mente en otro lugar.

		"Bueno, si no hubiera sido por mi insistencia en contratar al contratista de la vieja duquesa, este tal Nigel Houston, que no podía ser rastreado hasta nosotros, esto no habría salido tan bien", presumió Stasevich. "Houston nunca supo que estaba trabajando para nosotros. Supuso que estaba trabajando para la vieja señora británica, y nosotros, quienesquiera que fuéramos, le pagábamos más, así que hizo lo que queríamos. Fue genial para nosotros frustrar su intento en Río. Genialidad absoluta. Lástima que no podamos recuperar los doscientos mil euros que pagamos al contratista muerto. Eso ha dejado un gran agujero en mi presupuesto para el extranjero".

		"Pensé que era mi idea", opinó Lenov. "De todos modos, intentaremos recuperar el dinero de alguna manera. Considera que ahora también tenemos a la novia del duque aceptando esencialmente un soborno e implicando a la familia del duque en un complot de asesinato a sueldo".

		"Excelente punto", intervino Stasevich.

		"Algo me dice que con esas pequeñas cositas podemos pedirle al duque ayuda en el futuro", apuntó Lenov.

		"No olvidemos la mejor parte", dijo Stasevich. "Controlamos las actividades en el Vaticano hasta 1978 sin que ellos lo supieran. Y luego está el ex agente del MI5, un asesino a sueldo de la abuela del duque, al que podemos vincular al menos dos muertes para mantener el secreto oculto".

		"No sabíamos de este cisma, que fue creado por Archangel, pero ahora que tenemos no solo todos los hechos, los documentos, los ordenadores, y resolvimos el asunto, Rusia está libre de culpa", añadió Lenov. "Salvamos las negociaciones de Ucrania y el Vaticano de un solo golpe. La ironía aquí es tan densa que se podría cortar con un cuchillo".

		"Sí", estuvo de acuerdo Greschenko suavemente, aún distraída. "Ironía en su máximo esplendor".

		"Greschenko, esto sería una gran novela si la novia supiera toda la historia y viviera para publicarla", dijo Lenov.

		"Y todo resuelto antes de la cumbre del 1 de julio entre el papa, el primer ministro y el presidente", añadió Stasevich golpeando su rodilla. "El presidente nos debe cien veces por este éxito. Incluso si los rumores sobre tu sexualidad son verdaderos, estoy seguro de que el presidente ahora hará la vista gorda".

		Los ojos de Greschenko se dirigieron a Stasevich y frunció el ceño. A punto de enfrentarse a él, su teléfono sonó. Lo cogió.

		"¿Dónde está él?", preguntó.

		"Está en el Gran Hotel Parco Borghese, sentado en el bar a la izquierda del mostrador de recepción".

		"Puedes cesar tu vigilancia sobre él. Yo me encargaré a partir de ahora".

		"Entendido", dijo la voz al otro lado.

		"Deja me a una cuadra del Gran Hotel Parco Borghese", le ordenó al conductor.

		"Hay una cuerda suelta, el Sheikh", señaló Stasevich. "Aparecerá eventualmente, y cuando lo haga, nos ocuparemos de él".

		Desviándose de la ruta a la embajada, el conductor dejó a Greschenko. Ella se bajó, caminó una cuadra y entró en el vestíbulo del hotel. El bar estaba a la izquierda oblicua. Entró. Thomas estaba solo bebiendo un cóctel. Sentándose directamente a su lado, Greschenko invadió a propósito su espacio personal.

		"Señor, tomaré vodka con hielo por favor", instruyó al barman en perfecto italiano.

		"Tú. No estoy seguro de si agradecerte u odiarte".

		"Prefiero agradecimientos. En ese caso, de nada. No nos hemos presentado correctamente. Soy Svetlana".

		"Soy Thomas, pero claro que ya lo sabes. Una pregunta; ¿cómo te condujo Zerkorian a Houston? Esa parte no tiene sentido para mí".

		Greschenko tomó un sorbo de su vodka, los cubitos de hielo tintineaban contra el vaso.

		"Eso, su gracia, es un secreto de estado ruso, y nos esforzamos mucho para proteger nuestros secretos de estado".

		"Zerkorian no era armenio, ¿verdad? Era un agente ruso. Su muerte en Bakú estaba relacionada con esto, ¿no es así?".

		"Estás preguntando sobre más secretos de estado otra vez", respondió  Greschenko, sonriendo.

		"Es bastante coincidente, que estés en el hotel", observó Thomas.

		Greschenko sonrió de nuevo.

		"No es ninguna coincidencia

		Por supuesto que no. De todos modos, agradezco mucho que hayas salvado mi vida y la de mi amiga Stefania".

		"¿La amas?", preguntó Greschenko.

		"Sí, la amo, con todo mi corazón", respondió Thomas en voz baja.

		"¿Y dónde está esta Stefania?", preguntó ella.

		"Se ha ido al apartamento de su padre aquí en Roma. Como puedes imaginar, las cosas se han complicado bastante. Supongo que no la veré durante un tiempo. Hay cosas que deben solucionarse. Ella dijo que tú eras mi 'ángel de la guarda' por haberme salvado la vida".

		"Elegiste tu fe por encima del amor. Eso es admirable".

		"¿Fue Dorothy Day, creo que fue ella, quien famosamente eligió a Dios por encima del hombre, pero yo no lo hice por un motivo tan noble", respondió Thomas, después de dar un sorbo a su cóctel.   "También elegí mi propio bienestar y riqueza, y el de mi familia por encima del amor. Eso no es particularmente admirable, ¿verdad?  El destino me acosa una plaga".

		"El destino nos afecta a todos a su manera, pero ¿no es lo que hacemos de nuestro destino lo que importa?", preguntó Greschenko.

		"No parece ser así, ¿verdad?", respondió Thomas.

		"No seas tan duro contigo mismo. La vida ofrece muchas opciones, algunas sabrosas pero la mayoría no especialmente", observó Greschenko. Sonriendo, levantó su vaso de vodka para un brindis.    "Bueno, aquí está para los ángeles de la guarda entonces. Todos necesitamos al menos uno. Podemos estar de acuerdo en eso, ¿verdad?".

		Thomas levantó su vaso y lo tocó con el de ella con una tenue sonrisa.

		"Sí, aquí está para los ángeles de la guarda".

		 

		Roma, Italia, 17 de junio

		 

		Cumpliendo con su deber de ir a trabajar, aunque no le apetecía hacerlo, Stefania entró tímidamente en la oficina de Rodolfo, cerrando la puerta.

		Mirándola por encima de sus gafas de lectura, Rodolfo preguntó de manera paternal: "¿Alguna novedad que informar, hija mía?".

		Sentándose, Stefania miró a Rodolfo a los ojos.

		"Qué seriedad en tu pregunta, casi como si supieras que cualquier respuesta que dé no será correcta", respondió suavemente.

		"Para mí, Stefania, no existe una resolución adecuada para lo que descubriste", respondió él en voz baja.

		"Nos convocaron al Vaticano", señaló Stefania, casi como un hecho, asumiendo que Rodolfo ya lo sabía.

		"¿Qué? ¿Te convocaron?", preguntó Rodolfo con una sensación de incredulidad y sorpresa. Se levantó de su escritorio. "Bueno, ¿qué pasó?".

		"Oh, y los rusos estaban allí. Dijeron que la abuela de Thomas intentó que nos mataran en Brasil, y que el hombre que contrató mató a LaCroix, Gonzalvo y Metz. Tenían pruebas de las transferencias de dinero, y si no renunciábamos a toda nuestra información, electrónica y de otra índole, ellos desenmascararían a Thomas y a su abuela".

		Saliendo de detrás de su escritorio, Rodolfo exclamó: "¡Oh, Madonna!".

		"Así que accedimos. No tuvieron que torcerle mucho el brazo a Thomas". Stefania, de pie, abrió su bolso de hombro y arrojó los billetes de euro envueltos sobre el escritorio de Rodolfo. "Me dieron esto para comprar mi silencio. La historia se ha ido, ya ves. Deberías estar satisfecho".

		"¿Y qué pasa con Thomas?", preguntó Rodolfo, mirando los euros.

		"¿Qué pasa con Thomas?", tartamudeó Stefania. Las lágrimas se acumulaban en sus ojos, respondió: "Thomas", sacudiendo la cabeza. Mordiéndose el labio, se secó los ojos con la mano.

		Rodolfo y Stefania se abrazaron, y él le acarició el cabello mientras ella lloraba en su hombro.

		"Hay un viejo dicho italiano", le susurró al oído, "'El amor es como una paloma. Es hermoso cuando está ahí, pero puede volar cuando no quieres que lo haga'. Mi querida, el corazón es el órgano humano más frágil. Sólo el tiempo, hija mía, cura el corazón. No puedo ofrecerte consuelo. Me temo que será un largo tiempo. Sólo cuando estés preparada para perdonarlo se curará".

		 

		Roma, Italia, 1 de noviembre

		 

		Stefania volvió a la capilla Contarelli de la iglesia de San Luis de los Franceses, un lugar de Roma que se había convertido en un lugar sentimental para ella, para la misa del Día de Todos los Santos. Después de la misa, se sentó a meditar delante de La llamada de San Mateo, de Caravaggio.

		Con los ojos cerrados, se arrodilló y rezó por nada en particular, excepto la felicidad, una emoción que la había eludido durante meses.  La gran obra maestra la asombró como siempre lo había hecho. Un rayo de sol, iluminando las sutiles sombras de la pintura, llamaba a Mateo. Una lágrima emergió del borde de su ojo, recorrió la hendidura entre su nariz y mejilla, rebotó en sus labios, se deslizó hasta su barbilla, y cayó al suelo. Secó su barbilla con la manga de su amplio suéter, miró su teléfono.

		Levantándose, echó un último vistazo a la pintura. Un día fresco y sombrío en Roma, se puso su chaqueta de lana gris sobre su suéter de lana, ajustó su bufanda alrededor del cuello, cogió su bolso de hombro, y salió de la iglesia. Mirando hacia abajo, revisando los mensajes en su teléfono mientras llegaba a las grandes puertas de la iglesia, Stefania chocó con un hombre. Su bolso de hombro cayó al suelo y su contenido se esparció.

		Dirigió su atención a su bolso en el suelo en la entrada de la iglesia.

		"Disculpa, señorita, lo siento mucho. Por favor, permíteme ayudarte", dijo el hombre en italiano.

		Stefania levantó la vista.

		"¿Thomas?", exclamó.

		Su corazón palpita, como si se hubiera saltado un latido. La alegría la inundó. Su cuerpo hormigueaba de pies a cabeza.

		"Stefania, qué sorpresa", respondió Thomas mientras recogía los objetos de su bolso del suelo. "¿Cómo estás?".

		"Estoy bien. Acabo de salir de misa, ¿y tú?", preguntó.

		"Estoy bien", respondió Thomas. "Es el Día de Todos los Santos, y pensé en venir a admirar a Caravaggio y meditar. Cuando estoy en Roma y tengo tiempo, suelo pasar por aquí".

		Los dos se quedaron en silencio un momento de manera incómoda, pero para Stefania parecía un año. No había visto a Thomas desde que lo dejó en el hotel aquel día lluvioso de junio. Parecía realmente feliz de verla.

		Thomas rompió el silencio.

		"¿Tienes una cita? ¿Tienes que ir a algún lugar?", preguntó.

		"Ahora mismo, no, en absoluto. ¿Por qué?", respondió Stefania.

		"Bueno, pensé que si tenías unos minutos podríamos tomar un café o un almuerzo temprano y ponernos al día si te interesa", propuso Thomas.

		"Me gustaría eso", respondió Stefania con una sonrisa. "Me gustaría mucho".

		 

		###
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